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Nota de autor 

    Sociopatía: La sociopatía está dentro de los trastornos de personalidad antisocial y entre sus características está la ausencia completa de remordimiento acerca de cómo sus acciones dañan a los otros, ya que simplemente no les importa ni afecta. 

    Un sociópata nace así y a medida que crece va mostrando los rasgos de su personalidad, por lo que se puede diagnosticar en la infancia. A medida que controlan su comportamiento, logran esconderse tras una figura encantadora. Tal como cualquier trastorno mental, no todos los sociópatas son iguales ni presentan la patología con igual intensidad, pero quienes muestran signos de ella tienen una mayor propensión al delito. 

    Psicopatía: Lapsicopatíao personalidadpsicopáticaes un trastorno antisocial de la personalidad.Se caracteriza por una alteración del carácter o de la conducta social y no comporta ninguna anormalidad intelectual. Los enfermos de psicopatía (psicópatas) son personas que pueden cometer actos delictivos muy graves sin mostrar ningún tipo de sentimiento de culpa. Afecta más a los hombres que las mujeres. 

    Los psicópatas suelen llevar una vida aparentemente normal, aunque en ocasiones se salen de esa normalidad para protagonizar actos delictivos que pueden llegar al nivel de agresiones e incluso asesinatos. 

     

     

     

    





   





 

    Recogimiento 

    Sé sabia, Pena mía, y permanece en calma.
Reclamabas la Noche; ya desciende, hela aquí:
Envuelve a la ciudad una atmósfera oscura
A unos la paz trayendo y a los más la zozobra.

Mientras que la gran masa de los viles mortales,
Del Placer bajo el látigo, ese verdugo impávido,
Cosecha sinsabores en la fiesta servil,
Ofréceme tu mano, Pena mía, ven aquí

Lejos de ellos. Mira balancearse los años transcurridos
Con vestidos ridículos, sobre las balaustradas
Del cielo; la nostalgia burlona ya emerge de las aguas;

Descansa bajo un arco el moribundo sol
Y, tal enorme sudario rezagado, hacia Oriente,
Oye, querida, oye cómo avanza la Noche.  

    (Charles Baudelaire) 
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     Prólogo 


      


     Sentada en lo alto del cerro, desde allí contemplé mi vida a ratos, una sucesión de imágenes que a veces me costaba parar en un determinado momento para disfrutarlo, seguía y seguía…  


     Puede que de forma inconsciente yo lo provocara para no poder pensar con detenimiento que hubo un tiempo donde fui muy feliz, mi pelo olía a esencias perfumadas, no tenía que ducharme tres veces diarias en pleno invierno; un tiempo, donde podía disfrutar de una cita o un paseo romántico, aunque ello no llevara a nada más. Ya no recuerdo cuando fue la última vez que besé a un hombre, de lo demás ya ni hablamos, tampoco habían surgido oportunidades aceptables después de pasar los treinta, y el no tener hermanos y primos tampoco me facilitó las cosas. Mi vida social siempre ha sido escasa, tan solo tuve amoríos fugaces con dos compañeros durante mi periodo en la facultad de medicina, y el que creí el amor de mi vida me dejó después de seis años de relación, y lo que me pasó sentimentalmente después siempre he querido olvidarlo, pero nunca he podido porque la muerte siempre me lo ha recordado.  


     Me han pasado muchas cosas interesantes que podría contar, me centraré en una época de mi vida que la marcó para siempre. 


     Aquella casa...aún la recuerdo con total nitidez dentro de mi cabeza, sus estrechas escaleras que conducían arriba donde estaban los dos dormitorios, dotados estos de armarios dobles que había llenado con todo lo que me sobraba. Estrechas escaleras que subía en brazos de Tristán durante mi convalecencia, y en donde alguna vez, dejábamos caer la ropa que nos ibamos quitando antes de llegar a la cama. Sin duda Tristan había sido el mejor amante, del que más me había enamorado y yo había sentido más real. 


     Una casa donde disfruté en muchos momentos de mi amor, de una relación que nunca hubiera ni imaginado. 


     Solo el cerro conoce mi sufrimiento, hace ya tiempo que no subo, que dejé de sufrir. Al principio sentía un intenso dolor, después era para mí una liberación, y con cada rato de sufrimiento consentido se iban para siempre trocitos de ese dolor, pero hay cosas que no se pueden marchar de nuestra cabeza, menos del corazón, y esas me acompañarán hasta la tumba. 


     Lo pasé mal, (él no lo pasó mucho mejor) un sufrimiento que me ayudó a poder entender, en parte, el motivo de sus actos y palabras. Nunca lo he justificado, imposible. Durante un tiempo sentí gran lástima. No fui capaz de despedirme, ni de que me contaran más de lo obligatorio acerca de él. 


     Puse en mi corazón un inmenso punto y final para el amor, cada sentimiento que pude tener se convertía rápidamente en desconfianza, en una coraza con la que salvaguardar mis sentimientos, y decidí estar siempre sola, aunque nunca he sufrido soledad. 


     


    


    


  




  

     Primera parte 


      


     El olor a muerte, ese olor…una mezcla rara, entre el de la carne en descomposición, la humedad y el formol, un olor que se intentaba ocultar con un acondicionador del aire que a veces no funcionaba, y entonces alguien se ponía a echar un leve ambientador con olor a eucalipto cerca de las mesas donde se practicaban las autopsias, y es cierto, que llega un momento en que ya no se nota, el sistema olfativo lo prefiere olvidar, pero sabes que está ahí, parece que se introdujera en el ADN para recordarte que, aunque tú quieras ignorarlo, ahí está.  


     Existen lugares estupendos con grandes medidas tecnológicas y sanitarias, donde realizar una autopsia puede llegar a ser una experiencia satisfactoria para un entregado forense, hay quien asegura que trabajar en un instituto anatómico forense es un lujo al alcance de pocos, yo he oído muchas cosas respecto al tema, y nunca he compartido mi opinión con nadie, ni dentro ni fuera de la profesión, me he limitado a realizar mi cometido sin entrar en polémicas nunca. Llegaba a casa y desconectaba de todo lo que había visto, oído, al principio cuesta, como con lo del olor, pero después de tantos años abriendo cadáveres era ya poco lo que me quedaba por ver, y menos, pensar fuera de mi trabajo. 


     Tenía 48 años, una licenciatura en criminología, y otra en medicina legal y forense. Había estado muchos años estudiando, compaginando dichos estudios con las clases para aprender a tocar el piano, y también clases para aprender el idioma alemán. 


     Era muy apreciada por mi superior el Sr. De la Fuente en el anatómico donde trabajaba en Madrid, y estaba muy a gusto, pero había solicitado un puesto en el instituto forense de Innsbruck, ciudad del oeste de Austria, mi motivo para hacerlo puede parecer una tontería, pero para mí era muy importante que, en el citado instituto, se hubieran realizado pruebas en el cráneo del compositor Wolfgang Amadeus Mozart para desvelar su autenticidad. Sus obras al piano son las que más me han gustado siempre tocar, especialmente el réquiem, cuya composición, Mozart escribió basándose en los textos latinos para el acto litúrgico cristiano celebrado tras el fallecimiento de una persona. 


     Sí, es curioso, todo lo que yo hacía o me gusta está rodeado por el misterio de la muerte, lo único en esta vida de lo que podemos estar seguros que nos pasará. 


     Por aquel entonces nunca pensaba en mi muerte, para qué. Me da igual cual sea el motivo que me lleve a ella, lo único que no quiero es estar sufriendo, porque me cuesta entender que para terminar en un agujero haya primero que padecer, y peor, hacer padecer a otros. Siempre he querido tener una muerte amable, dormirme una noche y no despertar. No soy creyente, tampoco practicante de nada, tan solo procuro no hacer daño, portarme bien con mis semejantes, a veces es complicado, porque hay gente por el mundo con ganas de fastidiar, personas malas de verdad, y me acuerdo de ellas cuando en mi mesa de autopsias he tenido cuerpos de niños. Que injusto me decía en esos momentos, porque no es lo mismo que trabajar sobre un cuerpo de una persona anciana que ya ha cumplido su ciclo de vida, pero yo no soy quien decide quién debe o no morir antes de tiempo, ojalá. 


     Cada vez que me traían el cadáver de un niño lo pasaba fatal, y si además había muerto de forma violenta tenía que tomarme un descanso y respirar profundo porque me indignaba, al recordar, lo que había leído en el informe que había hecho la policía. 


     Llevaba muchos años trabajando en el instituto anatómico forense de Madrid, en un buen ambiente. Nunca había tenido queja alguna de mis colaboradores, ni ellos de mí. De vez en cuando salía con mis amigas el fin de semana que no tenía que ir a trabajar, y el resto del tiempo lo pasaba pidiendo a la ley de la atracción que me concediera mi deseo de poder ir a trabajar a Innsbruck. No tenía gran cosa ahorrada porque había estado ayudando a mis padres durante un tiempo, pero si conseguía el traslado me conformaba con una vivienda modesta que no estuviera muy lejos del instituto. Tan solo echaría en falta a mis amigas de toda la vida, seis para ser exacta. Mis padres me tuvieron pasados los cuarenta, ya murieron hace unos años. Ya habían cumplido su ciclo. 


     Esa mañana tenía en mi mesa el cuerpo de una mujer que había sido encontrada en un basurero, me dijeron que era una mendiga, pero no lo parecía. Su pelo largo y con buen aspecto, las uñas también largas y cuidadas, pintadas perfectamente, incluidas las de los pies que eran cortas. La habían encontrado desnuda, y en la bolsa que me dieron estaba la ropa que habían encontrado a los pies del cadáver. Eran una camisa y una falda que no combinaban para nada y estaban sucias, pero eran de buena calidad, y también había un reloj que me dijeron que era bastante valioso, y del cual tenía que analizar una mancha de sangre que tenía en la parte posterior cerca del cierre. La ropa interior no estaba. La policía había descartado el robo porque no le habían quitado el reloj, y no presentaba ningún signo exterior de agresión ni de que se hubiera defendido. 


     Antes de empezar siempre les preguntaba lo mismo: ¿Qué te ha pasado, por qué estás aquí? Así comenzaba una investigación que podía durar de varias horas a varios días. 


     A veces, cuando el nombre del cadáver era desconocido yo se lo ponía, siempre con el mayor respeto, para mí era más cómodo porque a veces me dirigía a ellos durante mis reflexiones. A aquella mujer de uñas perfectas la llamé la mujer perfecta. Un metro y setenta y dos de altura, 6o kilos de peso, su cuerpo sin marcas de ningún tipo, ninguna estría o celulitis, tan solo algunos lunares por los brazos, los senos, de tamaño medio, no estaban caídos, tampoco el culo, cintura estrecha, y las piernas largas y bien contorneadas, la piel en perfecto estado, un cuerpo que cualquier mujer desea. Calculé un máximo de edad de treinta y cinco años. No presentaba signos de violencia sexual, tampoco de que hubiera sido madre. Las radiografías realizadas eran correctas, las fotografías y el análisis de sangre y fluidos corporales también; el examen externo no revelaba ningún indicio sobre la causa de la muerte. 


     La mujer perfecta parecía intacta, por fuera al menos. Estaba a punto de abrir la cavidad torácica para comenzar la inspección de órganos cuando me interrumpieron para decirme que fuera a hablar con alguien. Me dirigí a la habitación donde a veces me reunía para consultar algo, contrastar datos con el resto de forenses, policía judicial y científica, y dos criminólogos.  


     Dentro de la habitación me esperaba una mujer de mediana edad que se identificó, y después me preguntó si aún seguía interesada por ir a trabajar a Innsbruck; tarde décimas de segundo en contestar. Me explicó que en principio era para cubrir un puesto durante casi dos años, que el sueldo sería algo mayor, y también vivir allí sería más costoso para mí. Me tenía que marchar de Madrid en cuatro días. Le dije que me parecía bien, y ella añadió, antes de irse, que una vez allí ya se arreglarían los trámites de mi incorporación.  


     Terminé de examinar por completo a la mujer perfecta, y certifiqué que había muerto por una parada cardiorrespiratoria. El hecho de que estuviera desnuda cuando fue encontrada era algo que se seguiría investigando. 


     Salí del instituto más pronto de lo que esperaba, contenta. Estaba tan feliz que llamé a todas mis amigas para contarles lo de mi traslado, con dos de ellas pude quedar esa noche para celebrar que se había cumplido mi deseo. Fuimos las tres a cenar, y después nos fuimos a un local cercano donde ponían buena música. Al poco de llegar mis amigas se pusieron a bailar, yo me quedé sentada porque estaba cansada. La última vez que yo había bailado fue cuando cumplí los treinta y cinco, me prepararon una fiesta sorpresa, nunca olvidaré ese cumpleaños. 


     Llevaríamos en el local medía hora cuando un hombre le preguntó a mi amiga por mí, esta, vino hasta mí para decirme que ya tenía un nuevo colega con quien poder charlar sobre la muerte, él se quedó un poco cortado al oírla, pero yo enseguida lo arreglé. 


     —Nunca hubiera pensado que eres forense —expresó aquel hombre, y luego se presentó.  


     —Hola Tristán, soy Laia —dije, y él se inclinó para poder darme dos besos. 


     —¡Así que somos colegas de profesión, es lo mejor del día! —afirmó entusiasmado. 


     Se sentó a mi lado y se puso a contarme donde estaba trabajando y lo que había hecho últimamente. Tras unos minutos se calló de repente, vaciló, y luego dijo que no quería seguir aburriéndome. 


     —No lo haces —dije para tranquilizarlo, y le pregunté si estaba solo. 


     —Totalmente, hace mucho que no salgo con una mujer —al oírle, una risa espontanea se me escapó. Me quise disculpar, pero no me dejó al decir que sus amigos también se reían. Cuando me dijo que tenía treinta y seis años casi no lo podía creer, y el pareció adivinarlo. 


     —Lo sé, este trabajo desgasta mucho, menos mal que estoy sano —aseguró entre risas.  


     Me pareció muy atractivo, y parecía mucho mayor, todo era muy raro, pero la conversación me estaba resultando interesante, por lo que le pedí que siguiera contándome cosas. Su locuacidad era innegable, me entretuvo durante casi una hora, hasta que mis amigas me dijeron que se marchaban. 


     —¡No, lo estamos pasando genial, chicas!… —manifestó Tristán con disgusto, y las convenció para quedarse un poco más.  


     Eran las tres de la madrugada y él seguía contándome cosas, era imposible acordarse de todo, en caso contrario yo podía decir que conocía su vida profesional en detalle.  


     A las tres y media le dije a Tristán que nos marchábamos. Me pidió tomar la última cerveza en mi casa. Le dije que no porque tenía que levantarme muy pronto.  


     —Hay que abrir cadáveres —dijo señalándome con el dedo, y se despidió. 


     Me levanté casi a las tres de la tarde porque tenía el día libre, y tres días después me marchaba a Innsbruck. Había mentido a Tristán porque no quería engancharme de nadie, y menos siendo tan joven, porque tomar la última no es solo tomar la última, y el muchacho estaba estupendo. El resto del día estuve preparando cosas para el viaje, quería dejar listo lo máximo posible, y apunté en un papel algunas cosas para que no se me olvidaran a última hora, de todas formas, algo olvidaría, era típico en mí. La mañana de mi último día en Madrid dejé colocado cerca de la entrada de la casa todo lo que me iba a llevar. 


     Varias horas antes de mi viaje me fui al instituto. Quería coger instrumental que yo había comprado para usarlo allí solo yo, y despedirme. Cuando entré en el edificio había mucha actividad, gente de un lado para otro, puertas que se abrían y se cerraban sin cesar. Busqué al Sr De la Fuente, mi superior directo, y este, en cuanto me vio me dijo estaba a punto de llamarme por teléfono. 


     —Lo siento. Luego te sigo informando —voceó y desapareció. 


     La policía había encontrado tres mujeres muertas y desnudas en un radio de apenas un kilómetro en la zona oeste de Madrid, considerada una de las zonas más ricas de la ciudad. En el instituto había falta de personal en esos momentos, las investigaciones acababan de empezar, y aquello tenía pinta de que iba a dar muchos problemas, por lo que requerían mi ayuda de inmediato, y la policía mandó que, hasta nueva orden, nadie fuera en busca de pruebas por la zona donde habían encontrado los tres cuerpos. 


     Mi viaje se tenía que aplazar.  


     Se me cayó el mundo encima. Estaba tan ilusionada por irme que me estuve acordando un rato de la ley de la atracción, y no era de forma afable. 


     Tenía asignados los tres cadáveres, y empecé con el primero tras recoger los informes policiales, en ellos no ponía nada que me pudiera servir para orientarme, partía prácticamente de cero. Eran mujeres que parecían haber llevado una buena vida, su pelo y uñas en buen estado, y también el resto de su cuerpo. Les hice el examen externo, con el, solo pude observar que los tres cadáveres tenían las plantas de los pies ennegrecidas, como si hubieran estado andando o corriendo sin calzado. Tan solo había visto los pies tan negros hacía años, en una mujer también joven, alguien confirmó entonces mi sospecha de que antes de morir había estado corriendo, seguramente intentando huir de su asesino. Fue un caso complicado, y que finalmente se archivó por falta de pruebas. 


     Me puse a pensar la cantidad de delincuentes y criminales que habrá sueltos por el mundo, y también los inocentes que han sido privados de libertad por errores humanos. No me gusta cuestionar ciertas cosas, pero me cuesta entender este mundo en muchos momentos.  


     Terminé con las tres autopsias días después. El examen toxicológico reveló que las tres mujeres habían muerto por el abuso de antidepresivos, y después de consultar algo con un colega entregué los informes. La policía investigaría concienzudamente si la tierra de la zona oeste donde se habían encontrado los cadáveres se correspondía con el resultado de mi investigación, y también como las tres mujeres habían conseguido la medicación.  


     Esa tarde, antes de marcharme mi superior me dijo que me tomara libre el día siguiente, y que me llamaría en caso de saber algo sobre mi traslado. 


     Mi viaje me pareció lejano. Estaba en casa rodeada por todo lo que me iba a llevar, y sin pensarlo me puse a tocar el piano de repente; una llamada de teléfono me hizo parar. Era Marta, la más insistente de todas mis amigas, y aunque no me apetecía salir, finalmente le dije que nos veríamos una hora después en el mismo sitio de siempre. Una pizzería en el centro de Madrid, allí quedábamos para celebrarlo todo, y también para consolarnos cuando algo no iba bien. El dueño era un tipo simpático, un italiano de casi sesenta años, adulador y sensiblero, que en varias ocasiones me había invitado a viajar a Italia con él, y yo siempre me había negado.  


     —¡Y qué te vas a dormir ya! —me dijo mi amiga ante mi actitud. Eran solo las diez y veinte de la noche, y ella tenía ganas de dar una vuelta, le dije que no me apetecía andar, pero que si quería podíamos ir a algún local de los que conocíamos para pasar un rato. Terminamos en el mismo de siempre; a los veinte minutos ya estaba deseando marcharme.  


     Estaba mirando el vestido de una muchacha cuando escuché con gran énfasis: 


     —¡Hola, Laia, que bueno verte aquí! 


     Era Tristán, estaba delante de mí con una gran sonrisa. Tan solo pude detener mis ojos en su pantalón amarillo chillón. Me saludó con dos besos, y de nuevo le dejé que nos contara cosas. Mi amiga parecía muy interesada con la conversación, y como yo me negué varias veces se fue con ella a bailar. Los miraba y no era capaz de ver nada más, tampoco de pensar en nada. Después de un rato sola les hice un gesto para que volvieran. Nos fuimos a otro local, y yo me animé. Estuvimos bailando los tres y charlando hasta que mi amiga me dijo que se marchaba, la acompañamos a su casa, y después Tristán me acompañó paseando a la mía. 


     Me había reído por el camino, Tristán era bastante gracioso, y me seguía pareciendo raro. Era un hábil conversador que hacía que fuera imposible aburrirse con él, tenía respuesta para todo. Lo estábamos pasando bien, él había pagado esa noche todo, por lo que no quise negarme por segunda vez y le dije que podía tomar la última copa en mi casa; me prometió marcharse enseguida.  


     Con el semblante muy serio me estuvo contando detalles que había descubierto en algunas autopsias. Estaba al tanto de las tres mujeres asesinadas, le dije que de momento el crimen aún no había sido confirmado, y sin revelarle que yo me había ocupado del caso le expuse mis hipótesis al respecto.  


     Tras escucharme con atención volvió a confirmar que eran asesinatos.  


     De repente ya no estaba tan gracioso. No dejaba de mirarme de un modo extraño, y a mí no me apetecía seguir con la conversación; enseguida se dio cuenta.  


     —Perdona, me entusiasmo con demasiada facilidad, y tú eres una mujer preciosa y llena de vida —dijo, luego se dirigió al piano. 


     Empezó a tocar una suave melodía que no supe reconocer, y me sorprendió que tocara tan bien y con tanto gusto. Cuando paró de tocar me dijo que la melodía la había compuesto él durante un periodo de tres días en los que se había sentido muy triste porque no encontraba el amor. 


     —Eres joven —dije para animarle, pero su expresión era distinta. Me seguía mirando, luego pasaba los dedos por las teclas del piano. No decía nada y le pregunté si estaba bien, le ofrecí algo más de beber, pero se levantó diciendo que se iba para que pudiera descansar. 


     —Quédate un rato más —dije sin pensar. 


     Tristán se acercó y miró mis ojos como si quisiera atravesarlos, en los suyos la tristeza era perceptible, me conmovió, y le dije que si no estaba a gusto lo mejor era que se marchara. 


     —Te incómodo, lo sé, soy intenso —dijo y se dio la vuelta. Me acerqué a él diciendo que ser intenso no era malo, y que podía contarme lo que le pasaba. 


     —No importa, tranquila, estoy bien —le repetí que se quedara para decirme lo que quisiera. 


     Estaba inquieto, no paró de moverse mientras me contaba que era huérfano desde los diecisiete años porque su madre había sido asesinada, y su padre se suicidó pocos días después de quedarse viudo. El autor del crimen aún seguía suelto. Por eso él se había hecho forense, porque si de él dependía ningún asesino más quedaría impune.  


     Me quedé impresionada al conocer su doloroso pasado, y pensando si este, podía ser la causa de su extraño proceder en muchos momentos. También me dijo que siempre había sido un solitario, y que su situación económica era buena porque nunca había gastado. Durante años su único objetivo había sido ahorrar para poder irse de Madrid, y que solo el amor le podría hacer cambiar sus planes de futuro. 


     Le agradecí su sinceridad, le aseguré que le entendía, y durante unos instantes me enterneció su actitud, parecía tan perdido y vulnerable, solo me miraba circunspecto, yo no sabía que más decir para animarle y le pedí que tocara algo otra vez. 


     —Te lo dedico —dijo ya sentado frente al piano.  


     A los treinta minutos paró de tocar. Yo había permanecido todo el tiempo escuchando sumida, en aquella primera parte del réquiem de Mozart que dura casi una hora. Siempre me hacía sentir bien a pesar de ser una pieza tan triste. 


     No me decía nada y me acerqué a él. 


     —Te lo ha dicho mi amiga —dije con absoluta seguridad.  


     —Tu amiga solo me contó de ti que eras forense. ¿A qué te refieres, Laia? —le pregunté por qué me lo había dedicado. Quería oír su motivo, aunque me mintiera. 


     Me manifestó que era un tema importante para él porque sentía muchas cosas diferentes cuando lo escuchaba, también al tocarlo y que sin duda debería ser la pieza al piano preferida por los de nuestra profesión. 


     —Ya veo que te gusta todo lo relacionado con la muerte. 


     —Me gustas tú, Laia. 


     Con su respuesta anuló cualquier otra pregunta por mi parte. Parecía sincero, me descolocaba sutilmente, y teníamos muchas cosas en común. Tristán se levantó, y de forma instintiva le dije que en breve me tenía que marchar a Innsbruck. 


     —Me estás echando de tu vida —afirmó acercándose a mí. 


     Me besó brevemente sin tocarme, luego me miró. No aprecié nada en su rostro, estaba relajado, como si no me hubiera besado, como si nada pasara. Me acerqué a su boca para que siguiera, Tristán me rodeó con sus brazos, y su respiración se aceleró. Esa intensidad que aseguraba que tenía como persona la pude apreciar mientras me besaba. Después de un rato disfrutando de sus besos se separó de mí para preguntarme qué haría sola tan lejos de Madrid.  


     Llevaba tanto tiempo sin intimar con un hombre que en esos momentos no me apetecía hablar, solo quería que continuara y me acerqué, pero él se alejó. 


     —Si continúo agradándote luego me echarás de menos —su frase me importunó.  


     Explicó que pensara bien lo que quería de él, porque estaba acostumbrado a estar solo, y deseaba estar con una mujer, pero no a cualquier precio. Yo le gustaba mucho, pero necesitaba algo más. 


     Me dejó fría como un iceberg, descolocada. No sabía qué decir, pero me ahorró el mal momento diciendo que era una mujer estupenda y él quizá no pudiera darme lo que yo necesitaba, por eso yo debía pensarlo. Tristán quería que fuera feliz, mejor si era con él, pero no quería que nos tuviéramos que arrepentir de nada, y agregó, que siempre le habían interesado las mujeres mayores que él. Antes de irse deslizó su mano por mi pelo. 


     Diez minutos después de que se fuera yo aún no había reaccionado. No sabía cómo interpretar los argumentos de Tristán, y me seguía pareciendo sincero. Al día siguiente mi amiga me juró que no le había dicho nada sobre mí, y se sorprendió cuando le conté lo que me había pasado.  


     En la sala de autopsias recordaba el doloroso pasado de Tristán, un hombre solitario, así se había definido él mismo a pesar de tener muchos amigos. Parecía que las aventuras pasajeras no le iban, tampoco los rollos de una noche, quería algo serio con una mujer, mejor si era mayor que él. Me había gustado mucho, llevaba ya mucho tiempo sola, estaba dispuesta a dejar que pasara cualquier cosa, pero nunca me hubiera imaginado su reacción y sus comentarios. A mi edad, que después de acostarnos hubiera pasado de mí no me iba a pillar de sorpresa, y no lo digo solo por la diferencia de edad porque mi prometido tenía trece años más que yo cuando me dejó. 


     Durante días no me dieron ninguna noticia sobre mi traslado, y lo poco que me contó mi superior tampoco evidenciaba sí tendría que esperar un tiempo, o mi viaje se había anulado definitivamente. Lo que no fallaba era la presencia de cadáveres en mi mesa, y por las noches en casa, cuando miraba el piano, recordaba mis momentos con Tristán, lo que había sentido con sus besos, lo indiferente hacía mí que él se había mostrado casi todo el tiempo. Era demasiado joven, tenía que olvidar todo lo fantaseado, y ser solo amigos si él quería. Evité la tentación evitando ir a los lugares que él frecuentaba, al menos por un tiempo, así él también se olvidaría de mí.  


     Después de un mes seguía sin noticias sobre mi traslado. Me dediqué a repasar algunos informes en casa, cosa que no era costumbre, no quise tocar el piano, y seguía esperando.  


     Ya era tarde una noche cuando estaba llegando a casa, el cielo había estado muy nublado toda la jornada, y a pocos metros antes de entrar en el portal se puso a llover repentinamente, el agua caía con gran fuerza; un par de minutos antes y hubiera llegado empapada. 


     Al entrar en casa dejé mis cosas encima de un mueble, y justo cuando me estaba quitando la gabardina sonó el timbre de la puerta.  


     Era Tristán, estaba completamente seco, y no llevaba paraguas. Le dije que pasará, y supuse, que el paraguas lo había dejado fuera para no mojarme el suelo, pero me fijé que sus zapatos estaban secos, y no había nada con lo se hubiera podido secar. 


     —Tenía muchas ganas de verte, Laia. Sabes, algunas noches te he buscado, pero parece que no has salido —le pregunté qué tal estaba. 


     —Bien, echándote de menos para charlar.  


     Le miré con ganas de hacer algo, pero me contuve. Su vestimenta en color granate con ligeros toques de negro no pasaba desapercibida, y se había dejado perilla. Me resultó más atractivo que nunca, y también más callado, por lo que le pregunté de qué quería charlar.  


     —De nosotros, por eso he venido, ¿o necesitas más tiempo? —no se había olvidado de mí. 


     Opté por la vía rápida, y me justifiqué diciendo que no podía empezar nada serio con él porque en cualquier momento me marcharía. Podíamos ser amigos y salir de vez en cuando como lo veníamos haciendo, compartir algo de nuestra profesión, tocar el piano. Había muchas cosas que podíamos hacer, aunque no fuéramos pareja.  


     Me escuchaba con interés, pasándose las manos por el pelo muy despacio todo el tiempo. Cuando me quedé en silencio se puso delante de mí. 


     —Laia… si te vas tampoco podremos ser amigos. Ya te dije que había estado ahorrando porque me quiero ir de aquí, y hace tres días compré una casa en Austria. Solo espero por ti. 


     Me quedé perpleja, y tras instantes reaccioné para que me dijera por qué en esa ciudad precisamente.  


     —Allí tuvieron el cráneo del compositor Mozart, me dijiste que te apasionaba el tema ¿¡No me digas que he acertado!? —expresó exaltado. 


     Le dije que no me tomara por tonta. Era obvio que había ido a mi trabajo para informarse. Tristán me aseguró que había comprado la casa por mí, era mía, y a él le daba igual el lugar. Solo quería hacerme feliz, pero tenía que colaborar un poco y no pensar tan mal de todo cuanto él hacía. Esperaría lo que hiciera falta mientras yo tuviera otra actitud.  


     Me resultaba difícil comprenderle porque parecía que estaba desesperado por irse con quien fuera. No me conocía tanto para hacer todo lo que había hecho, en realidad no sabía gran cosa de mí, ni yo de él.  


     —Puedo estar toda la vida ahorrando, ¿para qué? Me gustas mucho, Laia, eso me basta para actuar como lo hago —en ese momento me besó.  


     Y seguimos con los besos en el dormitorio. Me recorrió la espalda entera con su boca, luego el pecho y los brazos, las piernas, era muy delicado al hacerlo, y también mientras me acariciaba. Durante un buen rato estuvo jugando con mi pelo entre sus dedos, jugando con sus dedos en mi vientre, en las ingles, hasta que se me escapó un fuerte gemido, y él siguió más despacio todavía. 


     Casi dos horas me estuvo complaciendo, parando y reanudando cada poco, reavivando mi deseo todo el tiempo. Cuando terminó se puso en pie, diciendo, que comprar la casa había sido todo un acierto porque me amaba.  


     Me pareció muy bonito por su parte, pero no podía dar veracidad a sus palabras porque para mí amar a alguien requiere de tiempo, de haber compartido, hasta llegar a esa unión emocional que es lo más importante de todo en una relación para poder hablar de amor. Tristán tan solo estaba encaprichado conmigo, no tenía nada que perder, y yo…tampoco. 


     Enamorarme de Tristán para mí requería de tiempo para poder llegar a esa unión. Necesitaba tener con él complicidad fuera de la cama. 


     Me duché pensando en todo, en lo que había pasado, en lo que podía pasar, en que mi vida cambiaría por completo. Me estaba secando cuando me dijo que saliera o me enfriaría. Durante un rato aguantamos en silencio, hasta que Tristán me miró expectante, quería saber si era lo que yo esperaba en la cama, le miré sonriendo mientras asentía lentamente con la cabeza, entonces él también sonrió asintiendo como si le hubiera quitado un gran peso de encima.  


     Como amante Tristán era delicado, complaciente, muy fogoso por momentos, exquisitamente extraño, como sus besos, pero no dije nada para que no se entusiasmara.  


     Aquel hombre era un regalo inesperado, un tanto raro, pero tampoco es que yo fuera de lo más normal. 


     Quedábamos para vernos a la salida de mi trabajo, o le esperaba en casa porque él salía del suyo más tarde, y hablamos de todo un poco para ir conociéndonos Compartíamos confidencias, paseos románticos por el parque del Retiro, y me regaló un paraguas y un estetoscopio, él era así, diferente para todo. Me hacía reír con facilidad, cuestionaba algunos de mis métodos de trabajo en el anatómico, debatía acaloradamente conmigo sobre política y medicina forense, exasperándome la mayoría de veces, pero siempre terminábamos en un punto de inflexión donde me volvía a hacer reír, donde sus caricias y besos creaban esa atmosfera de fogosa y exquisita pasión, y luego, podía sentir sus dedos jugando con mi pelo hasta que se iba a su casa o se dormía agarrado a mí.   


     Estaba feliz, mis amigas no paraban de decir lo bien que me veían, y Tristán seguía regalándome cosas que hasta me costaba imaginar de donde las habría sacado. Una noche me compró unas flores, y le pregunté de broma si se encontraba bien. Para él todo tenía un motivo, y las flores no iban a ser menos; cuando esa noche me metí en la cama estaba llena de pétalos esparcidos. 


     Pasaban las semanas, y cada vez que me encontraba con el Sr. De la Fuente me decía lo mismo: Seguimos a la espera de noticias de Innsbruck.  


     El instituto estaba más tranquilo de lo habitual, y todos los días antes de marcharme repasaba algunos de los últimos informes que había hecho. Me acordé de la mujer perfecta, nadie había preguntado por ella, y aún seguía en una cámara frigorífica. En casos así la muerte es mucho más triste, si es que hay una medida para eso, y la mujer perfecta, en breve, posiblemente fuera llevada a alguna universidad donde durante un año y medio, aproximadamente, los estudiantes harían prácticas con su cuerpo, pasado ese tiempo sería desechada y se la incineraría. 


     Servir a la ciencia no es tan bonito como ser enterrado rodeado de los seres queridos, de los que en ese último momento nos quieran acompañar, sea por el rito o religión que sea. No sabía nada de ella, de su vida, pero la mujer perfecta no se merecía un final así, y quise creer que alguna vez había sido feliz.  


     —Laia, ves a mi despacho —dejé lo que tenía entre manos y acudí al reclamo de mi superior. 


     Fue muy breve, él siempre iba justo de tiempo, y ya de por sí era parco en palabras. Me dio dos días para solucionar lo que fuera, también mi sueldo, y unos documentos que me tenía que llevar a Innsbruck. Se despidió deseándome mucha suerte en mi nuevo destino, y yo me despedí del resto esa misma tarde antes de marcharme: No iba a volver a pisar el instituto por si acaso.  


     Llamé a mis amigas para darles la noticia, y luego quedé con Tristán. No quería perder ni un minuto más antes de irme, por eso esa noche le dejé las cosas claras. No quería equivocaciones, pero él insistió en que la casa que había comprado era más mía que de él, y me asombró al contarme que también había encontrado un trabajo de mecánico de vehículos de motor. 


     —¿¡Sabes reparar coches!? —expresé incrédula porque nunca había mencionado nada al respecto, y lo curioso era que él no tenía ningún vehículo para desplazarse. Enseguida me explicó que era para colaborar a favor del medio ambiente. Siempre se desplazaba andando, solo en contadas ocasiones utilizaba algún transporte público.  


     Tristán era una caja de sorpresas, yo estaba feliz y muy a gusto con él, pero había algo, que exactamente no sabía lo que era, que no llegaba a entender por más vueltas que le daba…Todo había ocurrido de forma precipitada entre nosotros. 


     Durante el viaje me juró varias veces que iba a ser la mujer y forense más feliz sobre la superficie de Innsbruck, lo decía con ese entusiasmo que a veces me contagiaba; tenía gran facilidad para sacarme una sonrisa. 


     Bajamos del avión y cogimos un autobús hasta la ciudad, después un taxi nos llevó hasta la vivienda. Era una casa de madera de 80 metros cuadrados, a seis kilómetros de la ciudad, y muy bien comunicada. Lo que más me gustó fue el balcón orientado al sur, y las impresionantes vistas al bosque desde el dormitorio principal. Todo en la casa era sencillo, de un estilo campestre que sin duda yo también hubiera elegido. Era un lugar perfecto para desconectar, y respirar naturaleza por todos lados.  


     —¿No está mal? —me di la vuelta al oírle diciendo que era un lugar precioso, y me acerqué para preguntarle cómo iríamos hasta la ciudad.  


     —Eso no debe preocuparte —dijo y me besó. Era el primer beso que nos dábamos en nuestra casa. Esa noche dormiría en una cama desconocida, estaba en un ambiente que nada tenía que ver con Madrid. Tristán no dejaba de besarme, de observar con atención todas mis reacciones, hasta que, pasados unos minutos, le volví a decir que me preocupaba cómo iríamos hasta nuestros trabajos. 


     Salimos de la casa y me pidió que caminara hacía la izquierda, él fue detrás de mí.  


     —El vehículo es tuyo… ¡vale de los dos!, ¿satisfecha? —al ver el coche que estaba resguardado bajo un gran techado me quedé sorprendida. El vehículo parecía nuevo y era bastante voluminoso.  


     Tristán me explicó que iríamos en el coche los dos hasta la ciudad, le dejaba a él en el taller por las mañanas y luego yo seguía hasta el anatómico, y para la vuelta él se vendría en un autobús que lo dejaba a un kilómetro de la casa. Lo había decidido así porque le vendría bien hacer algo de ejercicio, y andar era bueno para su salud. No quise poner en duda nada, tan solo añadí que en cuanto se pudiera compraríamos otro vehículo, y me daba igual su no contribución al medio ambiente. Tampoco me tenía que preocupar por irnos a comprar esa tarde, el día anterior alguien había dejado algunos alimentos en la cocina, era costumbre hacerlo cuando se compraba o alquilaba una casa por aquella zona, algo que yo entendí como una cortesía.  


     Subimos al dormitorio y enseguida me preguntó si era lo que yo alguna vez había soñado. Asentí, y le pedí que me explicara lo que pasaría cuando yo tuviera que volver a Madrid. Tristán me escuchaba desde la cama. Estaba muy relajado, sonriente, y me pidió que dejara de quejarme, que no pensara en el futuro y disfrutara del momento, de aquel lugar excepcional.  


     Ya faltaba poco para la época estival y entonces saldríamos a recolectar setas, crecían próximas a la casa, y en diciembre podíamos ir a esquiar. Al parecer era un experto esquiador, dispuesto a enseñarme, y el único capricho en el que había gastado dinero.  


     Había muchas cosas que Tristán sabía hacer, pero no quiso que yo supiera nada más para poder seguir sorprendiéndome, era su forma de llenar de magia una relación que él calificaba de perfecta, y yo de inusual. 


     Me dediqué a colocar nuestra ropa, a acondicionar el cuarto de aseo y la cocina, también revisé la ropa de la cama y las toallas, mientras, Tristán comprobó las cerraduras, las puertas y ventanas, el estado general de las tuberías y la electricidad. Cuando terminó me dijo que todo estaba correcto, y que teníamos que encargar que nos llevaran más leños para la chimenea. En ese momento el clima fuera era perfecto, pero dentro de la casa tenía calor porque llevaba tres horas sin parar. Me metí en el cuarto de aseo para darme una ducha rápida que me refrescara y poder continuar, pero de rápida tuvo poco; Tristán me esperaba desnudo en la cama.  


     Entre susurros me pidió que me tumbara para ponerme él la crema hidratante. 


     Todo estaba siendo normal hasta que puso crema por mis senos. La extendió con movimientos muy lentos, circulares, rozando con la yema de los dedos el esternón y los pezones, su pulso era tembloroso a propósito para excitarme. Cuando la crema se absorbió por completo se deslizó hasta mi vientre. Quiso seguir y le dije que ya era suficiente. 


     —Contigo nunca es suficiente —murmuró, y me cubrió la boca con la suya.  


     Complacerme a mí para él nunca era suficiente, y siempre quería que le dijera que había estado mejor que bien, que disfrutaba mucho con él en la cama, era cierto, se lo juré esa noche mientras besaba y lamía cada milímetro de mis piernas.  


     Era más de medianoche cuando me levanté; estaba desvelada con tanta novedad. Desde la ventana del dormitorio se podía entrever el bosque, oscuro, silencioso. Estábamos allí solos empezando una nueva vida en común, y recordé la noche en que Tristán y yo nos conocimos por mediación de mi amiga, y no dejaba de asombrarme cómo se habían desarrollado los acontecimientos. Creo que pedía demasiado a la ley de atracción, y esta, hacía lo que le daba la gana. Me vino a la cabeza algo desagradable, algo relacionado con mi trabajo, di un paso hacia atrás, cuando oí:  


     Ven, Laia…quiero abrazarte. 


     Por la mañana cuando me desperté estaba desorientada y sola en la cama, y un poco inquieta por mi próxima incorporación al anatómico de Innsbruck; tenía muchas ganas de empezar. Bajé y llamé a Tristán, pero no me contestó, miré fuera y tampoco le vi, y el coche no estaba. Que se hubiera ido sin decirme nada me pareció fatal, y le llamé al móvil. 


     Escuché tres tonos antes de colgar porque oí llegar el coche, y salí fuera.  


     Tristán venía con el vehículo lleno de bolsas de un supermercado, y ya había comprado los leños que llevarían al día siguiente. Me dio los buenos días, y luego se movió un rato alrededor del coche sin prestar atención a mis quejas. 


     —Laia, qué te dije ayer, quiero que disfrutes de todo. Antes de irme esta mañana te he mirado y he sentido magia… No podía despertarte —expresó, y luego que le ayudara a entrar en casa las bolsas. 


     Llevaba puesto el pantalón amarillo chillón, y en ese momento, mientras colocaba por la cocina lo que había en las bolsas, dudé de su buen gusto para ciertas cosas. Después de colocarlo todo eché un vistazo a su escaso guardarropa. No pude definir su estilo de ninguna manera, tampoco a él podía, y ello me llevó a pensar que mis gustos habían cambiado, ¿a peor?... Yo me consideraba más bien clásica, sencilla, huía de los colores fuertes, casi siempre iba de oscuro o con ropa vaquera. Para comer también era sencilla, me alimentaba de forma sana y equilibrada, y en las bolsas había demasiadas cosas que yo ni probaría. 


     Tristán solo se había llevado una poca ropa y algo de aseo en una pequeña maleta, también una caja de plástico duro que había dejado debajo de una estantería. 


     —¡Estás muy guapa! —exclamó esa tarde al verme. Le pedí que me deseara suerte, pero afirmó que no me haría falta, y me llevó hasta el anatómico. Fue conduciendo despacio para que yo pudiera recordar posteriormente el camino. Iba muy atenta. Tenía muchas ganas de llevar el coche.  


     —Bienvenida, señorita Laia, sígame, por favor —me dijo un hombre al poco de entrar en el anatómico.  


     Aquel edificio era enorme. Construido hacía más de trescientos años en suelo de territorio de los Alpes Austríacos, siendo la primera facultad de medicina en dicho territorio, y habiendo trabajado allí varios premios nobel de medicina. Un edificio dotado de numerosos departamentos y secciones, y últimos avances en sistemas de comunicación biológica, también un trabajo conjunto con el instituto tirolés de investigación del cáncer. Fue en el año 2004 cuando pasó a ser una universidad independiente. 


     Tras ser realizada mi incorporación como trabajadora en el instituto, entregar algunos documentos por mi parte, y firmar mi contrato allí por veintidós meses, fui conducida por el mismo hombre a la zona donde patólogos y forenses practicaban los exámenes post mortem, luego un coordinador me enseñó la zona de vestuario, la de material y equipos que tenía a mi disposición para realizar las autopsias y, finalmente, donde estaría yo realizando mi labor, también me dijo donde podía encontrarle si necesitaba cualquier cosa. 


     Era la sala más grande de todas en cuantas había trabajado, había dos mesas, tan frías y brillantes que parecía que siempre permanecían así, y numerosos armarios con puertas de cristal, en uno dejé guardado mi material que siempre utilizaba. Recorrí la sala observando todo con detenimiento, e inspeccioné minuciosamente algunas cosas, tenía que familiarizarme con aquel espacio donde pasaría muchas horas, y donde en esos momentos el olor era normal.  


     Repasé el listado de nombres que me habían entregado, era de las personas con las que en algún momento tendría que colaborar, y que como me habían dicho, conocería en el momento de reunirnos todos, o en caso de yo solicitar su ayuda; había tres mujeres en la lista. Estaba memorizando algún nombre cuando la persona que me había llevado hasta allí me dijo que fuera al vestuario para cambiarme.  


     Cuando regresé, fui por el pasillo andando detrás de dos personas que transportaban un cadáver; fueron hasta mi sala.  


     Encima de una de las mesas dejaron el cuerpo de un hombre desfigurado, con las cuencas de los ojos vacías, una pierna amputada que iba dentro de una bolsa y que era lo que en mejores condiciones estaba de todo el cuerpo, también me entregaron los primeros informes policiales 


     Me estrenaba a lo grande, y el ambiente cambió, ya no olía tan normal. 


     Habían encontrado el cadáver entre escombros, originados estos por una explosión que se había cobrado ocho vidas más, y que había tenido lugar el día antes a pocos kilómetros del anatómico. Nunca había examinado un cuerpo tan destrozado, y a pesar de mi experiencia me impresionó. Del cadáver de aquel hombre a quien llamé Walter, y del que todavía nadie había reclamado el cuerpo, hice una aproximación de edad de unos cincuenta y cinco años, y eso fue lo único que puse en mi informe esa tarde. A mi hora de salir un timbré me avisó. Metí el cuerpo en la cámara frigorífica para seguir al día siguiente. 


     Antes de salir del edificio me encontré con uno de los forenses que me dio la bienvenida después de presentarse, el hombre me dijo que llevaba trabajando allí muchos años, y que cualquier cosa que necesitara de él solo tenía que decírselo; su sala estaba muy cerca de la mía. Le di las gracias y me fui a por el coche. 


     Conduje tranquila. El coche era muy confortable, y tenía gran estabilidad. Durante el trayecto fui pensando que sin duda aquella parte del mundo era de las cosas más bonitas que había visto en mi vida, impresionante su paisaje montañoso, la vegetación virgen, la presencia de pueblos llenos de encanto que rodeaban la zona. “Esta es la belleza del paisaje alpino” me decía Tristán. Faltaba poco para que llegara el verano, el bosque que en esos momentos estaba lleno de árboles de haya y roble en breve se renovaría con flores de genciana, árnica, rosas y claveles alpinos, de brezo. Los veranos son cortos en Austria, por lo que hay que aprovecharlos al máximo para poder admirar y disfrutar del entorno.  


     El cuerpo de Walter estaba inservible, pero gracias al ADN de la pulpa dental se pudo conocer su identidad. Mi hombre, destrozado y sin ojos sobre la mesa, en realidad se llamaba Rodrigo, tenía cincuenta y ocho años, y era estadounidense, estaba trabajando hacía dos en Innsbruck, y su familia repatriaría el cadáver en cuanto estuviera confirmada por mí la causa de su muerte. Rectifiqué lo poco que había puesto en el informe, lo completé con mis hallazgos, y la conclusión final de mis investigaciones fue que había muerto al instante debido a la explosión. Fue una autopsia muy complicada, los órganos que estaban casi triturados se deshacían ante mi mínima manipulación. Rellené el cuerpo con retales de algodón y lo cosí con gran dificultad. Entregué el certificado de defunción junto a todos los informes, y allí se quedó lo que quedaba de Rodrigo, esperando poder ser enterrado en el país que un día lo vio nacer. 


     Estaba más cansada de lo habitual, no me resultaba fácil adaptarme a un entorno tan diferente en todos los aspectos, y echaba de menos a mis amigas, aunque cuando estaba en casa no tenía tiempo de aburrirme. Tristán me detallaba todo cuanto hacía en el taller, o me recitaba el nombre de algunas calles cercanas a su trabajo; era su manera de entretenerme. Se había comprado un libro de alemán porque estaba decidido a aprender el idioma, y otro libro de italiano que me regaló, al dármelo descubrí que él lo hablaba perfectamente.  


     —Eres una caja de sorpresas —afirmé con el libro en las manos. 


     —Ti amo Laia, sei così bella —sus palabras me llegaron al alma.  


      


     Fue un momento mágico, como él decía, y su delicadeza me hizo desearlo de forma diferente; en ese momento creí que ya podía estar enamorada de él. Siempre tan complaciente y especial, no podía tener queja por nada.  


      


     Esa noche volví a preguntarle qué pasaría cuando tuviera que volver a Madrid. La casa donde yo vivía había pertenecido a mis padres, con eso no tenía problema, tampoco con el trabajo, pero a Tristán nadie le esperaba, había gastado los ahorros, y trabajar nuevamente como forense parecía no interesarle. No me respondía a nada, solo dijo que allí no teníamos un piano. 


     Le pedí por favor que no comprara ninguno, y que me consultara antes de hacer algo. Le cambió la cara, y quiso saber qué era lo que había hecho que tanto me molestaba. Su reacción me dejó muda, algo que a él le vino bien para prometerme que no compraría un piano, pero solo porque iba a guardar parte del dinero para otra cosa. Terminé la conversación porque parecía no escucharme. 


      


     —Te veo tensa, quieres que te ponga crema —lo dejé allí con su casi perpetua sonrisa. Me siguió hasta el dormitorio. 


      


     Llevabamos cuatro meses en aquel lugar, en esos momentos estábamos en la época más calurosa del año. De día hacía un tiempo estupendo, por las noches refrescaba, y yo me sentaba fuera de la casa cerca de la entrada, allí a la intemperie me relajaba contemplando el cielo, otras veces repasaba mis libros de medicina forense que había comprado en unos grandes almacenes de Madrid, o echaba un vistazo rápido al libro para aprender italiano; en el anátomico me entendía perfectamente con todos en alemán, y aquel libro poco me interesaba. 


     Tristán no tenía problemas para comunicarse, ya iba por la mitad del libro de alemán, que era bastante grueso; tenía gran facilidad para aprender idiomas. 


      


     De vez en cuando me hablaba en italiano, su forma de hacerlo me gustaba, me seducía con sus susurros, y lo hacía también en la cama, susurraba y me besaba al mismo tiempo, enredaba sus dedos en mi pelo mientras le sentía dentro de mí, mientras deslizaba su lengua por mi cuello lo que provocaba que me estremeciera entre gemidos. 


     Podía estar toda la noche amándome, susurrándome,  pero yo necesitaba dormir más que él, y en algún momento tenía que pararle. Solo podía dormirse abrazado a mí. 


     Era intenso, persistente, pero me dejaba mi espacio. Vivir con él era un lujo, y me di cuenta de que mi sospecha era ya una realidad: Estaba enamorada de Tristán como nunca en mi vida había estado. 


      


     Por las tardes salíamos a recoger setas, fresas, y luego cocinabamos algo con aquellos productos que nos regalaba la naturaleza. Por las tardes salíamos a correr, al principió era un suplició porque no había hecho nada de ejercicio durante años y estaba oxidada.  


     Poco a poco le fui cogiendo el gusto a salir a correr, también realizaba estiramientos, abdominales y flexiones. Llegaba a la ducha arrastras, y estaba cansada todo el tiempo. Tristán me dijo que no me preocupara, que si seguía pronto dejaría de tener agujetas y me encontraría mejor. Seguramente era cierto, pero yo no estaba tan vital como él me aseguraba, y tenía calambres en las piernas, no se lo comenté para que no me enseñara más ejercicios.  


      


     El seguía incansable en la cama, a mí me costaba un poco más que de costumbre. A veces mi falta de ganas le hacían detenerse, entonces solo me besaba el cuello, o pasaba sus manos por mi pelo hasta que se dormía. 


     Había tardes que corríamos durante tres horas. 


     Le pedí dejarlo por un tiempo pero se negó, alegando, que luego me costaría mucho más, y que no podía abandonar porque me estaba quedando con el tipo de una chica joven. Al oírle dejé de hacer abdominales y me senté. Él siguió a lo suyo, hasta que me cansé de ver su estupenda forma física y entré en la casa.  


     Cuando terminó me pidió disculpas por ser tan duro con el ejercicio, asegurando que solo lo hacía por mi bien, pero yo no colaboraba nada, en ese momento le miré mal por primera vez.  


      


     Estaba agobiada, pasaba la mañana con agujetas mientras realizaba mi trabajo, llegaba a casa y no podía descansar, por la noche tampoco.  


     Me dijo que no le acompañara más si no me apetecía, pero que lo poco que había conseguido lo iba a perder por no querer esforzarme, y luego me arrepentiría. Ignoré todos sus comentarios, y él siguió saliendo a correr. Había días que me traía alguna hierba aromática que encontraba durante sus carreras.  


     A mí me daba igual mi forma física, por lo menos no estaba tan cansada, y estar tantas horas de pie en el anatómico no era tan duro.  


      


     Ya había conocido a todas las personas de la lista. Algunas mañanas me tomaba un café con otro forense, o con el patólogo, que era una mujer, algo mayor que yo, y con ganas de bromear sobre cualquier cosa. Pasar un rato con ella me animaba la jornada, no era igual con el auxiliar de forense que me habían asignado, un joven serio y retraído, de escasas palabras, y que yo evitaba en la medida de lo posible; era casi tan frío como los cadáveres.  


     En una de mis llamadas le pedí a una de mis amigas que me mandara una foto, me envió una donde aparecíamos todas juntas, la imagen tenía más de una década, y verla me recordó lo bien que lo pasabamos entonces. Pegué la foto en el cristal de uno de los armarios por la parte de dentro, cuando la miraba me sentía mejor, menos sola en aquella sala, que aunque era una buena estancia en todos los sentidos no dejaba de ser tétrica, un lugar que podría deprimir a cualquiera. 


      


     Había días tranquilos, otros en los que se me asignaban hasta tres autopsias, siempre de personas jovenes, donde los cuerpos no presentaban ningun signo visible. En la mayoría de los casos se debía a un paro cardiaco fulminante debido al consumo de drogas, en alguno de esos casos, los familiares al tanto, pedían que no constara en ningún papel que pudiera ver el resto de la familia que no lo estaba.  


      


     Visité algunas de las instalaciones de la universidad médica de Innsbruck, en ocasiones me acompañaba alguna persona de las que trabajaban allí. También había días que me quedaba a escuchar las charlas sobre medicina nuclear y radioterapia. 


     La compra principal las realizaba con Tristán una vez a la semana. Me desenvolvía con soltura por la ciudad, iba a la peluquería, a comprar algo para la casa, o simplemente curioseaba las tiendas del centro, la moda tirolesa llamaba mucho mi atención, también los productos ecológicos de la región, y compraba pastel de manzana en cantidad, aunque procuraba no sucumbir a el ni a los deliciosos dulces que traía Tristán. Él seguía con sus carreras, hasta que una tarde le dije que quería acompañarle. Mi decisión le alegró, y me prometió que podría descansar un poco entre carreras.  


      


     Cerca de la casa había un lago, y esa tarde fuimos corriendo hasta el para que yo lo viera. Cuando llegamos me senté unos minutos para disfrutar de aquel hermoso lugar. Me quité las zapatillas y metí los pies en el agua. Era una sensación muy agradable que me relajó un poco. 


     Tristán siguió haciendo estiramientos y flexiones, hasta que me dijo que debíamos continuar porque estábamos perdiendo mucho tiempo. Me puse a correr con los pies mojados y, despues de unos metros, se me dobló el pie porque se me resbalaba dentro de la zapatilla y me caí. Me dolía mucho el pie, y como no podía andar sola Tristán me ayudó. 


     Por aquella zona no se podía meter el coche, y tardamos demasiado en llegar a casa.  


     El tobillo estaba muy hinchado, el dolor fue a más, por lo que finalmente fuimos al hospital.  


     Tras las pruebas me dijeron que tenía un esguince, y me vendarón desde el empeine hasta la pantorrilla. No era grave, pero si muy doloroso, y debía estar en reposo un tiempo. 


      


     Tenía mucho cuidado al desplazarme por la casa, me ayudaba de unas muletas, y Tristán me dejaba todo preparado antes de irse por las mañanas.  


     Deseaba recuperarme pronto, pero mi ausencia en el trabajo se alargó por culpa de otra caída, esta fue en el aseo, donde me volví a resbalar y caí de rodillas sobre el inodoro, pude apoyarme en el y evitar un daño mayor, pero me disloqué la muñeca. Esa tarde visitamos otra vez el hospital. 


     Mi mano estaba bastante deformada, el dolor era insoportable, y me tuvieron que colocar el hueso del dedo pulgar en su sitio, como además presentaba fisura me escayolarón. Mínimo dos meses con la escayola, y el esguince del pie no mejoró por culpa de mi segunda caída. 


      


     Todas las semanas iba  a revisión, tras ella Tristan entregaba mis papeles de la baja médica en el anatómico. Era un fastidio estar así, no podía hacer nada, me pasaba el día entre la cama y el sofá, sola y muy aburrida; me desmoralicé un poco.  


     Tristán me traía revistas, pasteles, y me cuidaba todo el tiempo, pero después de ocho días desde la segunda caída y debido a la ansiedad me dio por comer compulsivamente, sobre todo dulces, lo que me hacía sentir remordimientos, más ansiedad, y ello ocasionaba que siguiera comiendo. 


      


     Engordé, la ropa me apretaba, y no tenía ganas de ir a comprar vestuario nuevo. Pasaba el día en pijama, y cuando salía para ir a la revisión médica me ponía un vestido vaporoso de flores que había comprado Tristán, con el que me veía horrible y más gorda. 


      


     Mi mano no tenía buena pinta, seguía un poco inflamada, las radiografias realizadas  arrojaban poca información, pero el hueso no estaba soldando bien, por lo que uno de los médicos después de consultarlo decidió que tenía que operarme para evitar que tuviera dolor crónico o rigidez en la articulación. 


     La noticia me desmoralizó más, llevaba semanas sin trabajar, y me preocupó que me pudieran despedir.  


     Una llamada me sacó de dudas, en ella, la persona al otro lado del telefono me aseguró que no tenían previsto contratar a nadie para que ocupara mi lugar, me deseó una rápida y favorable recuperación, y me tranquilizó, diciendo, que solo me preocupara por ponerme bien, que el puesto era mío por el tiempo que había firmado en mi contrato. Horas después también me llamó mi superior desde Madrid, el Sr. De la Fuente estaba al tanto de mi situación, y me dio ánimos. 


      


     Después de las llamadas me sentía más segura, y ello me ayudó a enfrentar la operación con mayor tranquilidad. Todo salió bien, y pronto me dierón el alta.  


     En principio eran de ocho a diez semanas con la escayola, pero la cosa se podía alargar, y luego estaba la reabilitación. Pensé que iba a disfrutar poco de mi trabajo en el anatómico.  


     Decidí ocupar parte del tiempo intentando aprender italiano con el libro que me había comprado Tristan. Él estaba menos en casa, justo cuando más lo necesitaba más trabajo tenía él en el taller. Las tardes que llegaba más pronto se iba a correr, resumiendo, que pasabamos muy poco tiempo juntos.  


      


     Dos semanas y media después de ser operada de la mano me quitarón la escayola del pie. Tras la prueba de rayos y el reconocimiento médico me confirmarón que todo estaba bien, pero tenía que seguir con las muletas, ayudarme de ellas para ir apoyando el pie progresivamente en el suelo, ya que sentía molestias cuando lo apoyaba dejando todo el peso del cuerpo; me asegurarón que era lo normal, y que la molestia iría desapareciendo poco a poco.  


     Esa noche dormir sin la escayola fue todo un placer, y Tristán se dedicó a besar mi pie, asegurando, que sus besos apasionados obrarían en su total recuperación, y muy pronto podría deshacerme de las muletas. 


     Me hizo reír, echaba de menos que me contara cosas, sus besos por todo el cuerpo, su incansable forma de amarme, y esa noche estaba especialmente cariñoso. Yo también disfruté especialmente de su peculiar forma de acariciarme, de sus susurros en italiano, y de más atenciones en el pie.  


      


     —Te amo —me dijo varias veces antes de quedarse dormido.  


      


     Era sábado y Tristán tenía un descanso de tres días, él quería salir, para mí aún era pronto para pasear por la ciudad, no quería ir con las muletas, tampoco forzarme. Le propuse quedarnos para disfrutar de la casa juntos. 


      


     —Está bien, nos quedaremos aquí practicando con los idiomas —dijo ante mi petición. 


      


     Tres días donde apenas nos entendimos con los idiomas. Solamente en la cama nos entendimos perfectamente. 


     Sentirle tan mío ya era una necesidad, y allí solo le tenía a él. Mis amigas me llamaban a menudo interesadas por mi salud, oírlas me alegraba, pero estaban tan lejos... 


      


     Pasarón los días y dejé de lado las muletas. En el hospital por fin liberarón mi mano. Las pruebas y radiografías que me realizaron eran correctas, pero antes de darme el alta debía pasar una temporada haciendo sesiones de rehabilitación, y tras varias semanas, me la dierón la misma tarde después de realizar la última sesión. 


     En breve podría incorporarme a mi trabajo; estaba deseando de ir a trabajar, y dejar de sentirme tan inútil. 


      


     Dos visitas más al hospital, y alguna prueba final para poder confirmar que todo estaba bien. Esa tarde estaba impaciente por empezar a hacer una vida normal.  


     Al día siguiente Tristan me llevó al anatómico. Presenté todos los papeles médicos que tenía pendientes, y me fui a cambiar de ropa. 


     La sala estaba tan vacía y fría como el día que entré en ella por primera vez. Me quedé mirando la foto que había pegado en el cristal de un armario, luego mis ojos se detuvieron en la mesa de practicar las autopsias, y ahí la mantuve, hasta que entró en la sala uno de mis colegas. Quería saber cómo me encontraba, y conversamos un poco. 


      


     Estuve sentada casi toda la jornada rectificando informes, leyendo la copia de otros. La cosa había estado tranquila durante mi ausencia, cosa que me alegró, nada fuera de lo normal, ningún menor que lamentar. No quería recordar lo poco que había hecho allí, menos, recordar mis últimas autopsias en Madrid. Quería empezar de cero, y ese día de mi incorporación al trabrajo fue mi punto de partida.  


      


     Cuando llegué a casa Tristan me esperaba impaciente por contarme algo. Él estaba muy contento, pero saber que tendría que trabajar más horas me molestó; pasaría más tiempo sola en la casa, también algunos domingos por la mañana. Tristán había aceptado para ganar más dinero, y porque le harían fijo. Le dije que no necesitabamos más dinero con la vida que llevábamos, que yo le necesitaba allí en la casa conmigo, se rio, y luego dijo que quería comprarme un piano. 


      


     —Laia, no tengo ningún apego por el dinero, pero necesito que toques para mí —tras escuchar a Tristán reflexioné sobre algo.  


      


     Sabía que lo que yo dijera no iba a servir de nada, él siempre hacía todo lo que se proponía, y me pareció bien poder volver a tocar. 


     A partir de ese día todo cambió, y yo inconscientemente lo justificaba. Tristán llegaba muy cansado del taller, sin ganas de nada, solo me decía alguna cosa en la cama, y enseguida se dormía, sin abrazarme. Por las mañanas de camino al trabajo la conversación era escasa, cuando no nula, estaba poco cariñoso, menos atento, y empecé a preocuparme por su actitud.  


     Sus disculpas finalmente me convencieron, y cuando después de dos semanas apareció con el piano todo volvió a la normalidad.  


     En ocasiones tocábamos juntos alguna pieza, si lo hacía sola él me miraba atentamente y se dejaba llevar por la música, a veces se sentaba a mi lado y me acariciaba mientras yo intentaba tocar algo con sentido, pero sus besos por el cuello me distraían con facilidad, y me resultaba muy complicado estar pendiente de las dos cosas. Siempre ganaba él, y terminaba besándome todo el cuerpo. 


     Me amaba encima del piano, debajo, y luego tocaba desnudo el requiem de Mozart. Su comportamiento cambió, más raro, pero no me importó. 


      


     En muchos momentos me sentía fuera de lugar, dudaba de la decisiones que había tomado. Todo había cambiado de forma precipitada...todo había sido precipitado.  


     Lo que había imaginado sobre mi estancia en Innsbruck no tenía nada que ver con la realidad.  


     Tristán pareció no darse cuenta de los cambios, o puede que le diera igual. Volvió a desentenderse de todo, de mí, no le dije nada porque a menudo murmuraba que estaba agotado, tampoco hacía ejercico, y el poco tiempo que pasaba en casa dormía o se ponía a escribir, y cuando yo me ponía a tocar el piano ya no me acompañaba.  


     Me pidió que le comprara bolígrafos para poder seguir escribiendo. 


      


     Había noches que me acostaba sola, él escribía hasta altas horas de la madrugada, y cuando le preguntaba, me decía que solo eran apuntes que tenía pendientes sobre arreglos que había hecho en el taller. Lo guardaba todo en la caja que  había dejado debajo de la estantería. Una noche le sugerí organizarlo todo en el escritorio para estar más cómodo, más cerca de mí, pero necesitaba estar solo, no oír ningún ruido por mi parte, y seguí comprando bolígrafos.  


      


     —¡Laia! —escuché varias veces, y salí de la casa. 


      


     Me encontré a Tristán a pocos metros de la entrada, vestido de arriba a abajo de amarillo chillón, arrodillado, con la cabeza ladeada a la derecha, los brazos extendidos, y sujetando una caja con las dos manos.  


     La circunstancia me resultó absurda, llevabamos mucho sin conversar, sin besarnos,  y me venía con aquella escena, donde además no decía nada, y me miraba con una expresión que era tan absurda como todo lo demás. Cuando le pedí que se levantara me dijo que me acercara yo. A solo un paso de él dejó caer la caja, a continuación, alargo los brazos inclinándose un poco para poder agarrarme y me hizo caer al suelo. 


      


     —¿¡Qué estás haciendo!? —dije preocupada por la posición en la que estaba mi pie, y rápido lo coloqué bien. 


      


     —Todo será como antes, Laia, tengo tantas ganas de besarte entera, de susurrarte esas cosas... Creo que debería quedarme aquí contigo para siempre... ¿Eso es lo que quieres, verdad? 


      


     Su comportamiento, sus palabras, todo el conjunto me pareció ilógico, viniendo de Tristán no me debía sorprender, pero estaba muy extraño. 


     En la caja había un montón de pañuelos bordados, me dijo que eran para que me los pusiera en el pelo, le di las gracias, y cuando intenté levantarme me lo impidió y me tumbó con delicadeza sobre el suelo.  


     Dejé que sus caricias y besos recorrieran mi cuerpo, lo echaba en falta. 


     Sentirlo me estaba gustando demasiado, y antes de dejarme llevar por completo le recriminé que nos ibamos a manchar de tierra.  


      


     —Me gustas también con ella —afirmó excitado mientras metía su mano entre mis muslos. 


      


     Consiguió lo que tanto deseábamos los dos, y logró captar mi atención para que le escuchara, evitando así que le echara en cara su comportamiento de las últimas semanas. Me hizo reír, me dijo que me amaba más que a nada, dijo tantas cosas que después de un rato dejé de escuchar, y solo disfruté un poco más de sus caricias.  


          


     —Cállate...Vamos dentro —le pedí antes de que la cosa pasara a mayores.  


      


      


     El mismo olor, el frío soportable de siempre, esa mañana, por instantes, podía oler a eucalipto, oír a alguno de mis colegas de Madrid, oír los fuertes latidos de un corazón. 


     En esos momentos todos estaban en una reunión, el coordinador tampoco estaba, mi ayudante tenía el día libre, las mesas de autopsias estaban vacías y relucientes.  


     Estaba sola en aquella parte del instituto.  Todo era tan solo fruto de mi imaginación, la mente a veces juega malas pasadas, te hace creer y sentir cosas imposibles. 


     Si antes de una hora señalada no había movimiento me podía marchar, eso me habían dicho por teléfono. 


      


     Me pareció buena idea darle una sorpresa a Tristán.  


     Nunca había entrado en el taller donde trabajaba, no conocía a nadie de su entorno laboral. Había oído hablar de él, pero tampoco sabía quién era su jefe. Estaba pensando que me apetecía conocer a las personas que se relacionban a diario con Tristán, cuando de pronto empecé a escuchar ruidos, estos eran bien reales, y cada vez los percibía más cerca. La puerta se abrió, dos personas me saludarón y darón unos informes, acto seguido me dejaron el cuerpo de una mujer encima de una de las mesas.  


     Mis planes para esa tarde se tenían que posponer, y yo me puse manos a la obra.  


      


     Los datos del cadáver estaban en el informe policial, habían encontrado su DNI cerca del cuerpo, dentro de un bolso de mano que estaba roto por tres sitios. Isabella, ese era su nombre, una mujer de pelo castaño claro y corto, con ligeras mechas doradas, de cincuenta y siete años, me sorprendió su estupendo físico, parecía mucho más joven. El cuerpo presentaba hematomas en ambos muslos, lo que me indujo a pensar en una posible violación, sobre lo que no se mencionaba nada en el informe policial, y que descarté después de la exploración interna.  


     Su sangre presentaba elevados niveles de alcohol, la piel y los ojos presentaban un color amarillento. 


     Abrí el cuerpo y empecé la inspección, enseguida confirmé mis sospechas. Su hígado presentaba el daño causado por años de consumo de alcohol. Había muerto por una cirrosis hepática. Isabella...la miré largo rato, preguntándome, qué lleva a una persona a acabar con su vida de esa manera. Luego me enteré por la policia de que estaba divorciada, y tenía dos hijos varones que vivían con el padre en otra cuidad, lo que me indujo a pensar que era una mujer que se había sentido sola, fracasada, y por eso se había refugiado en la bebida.  


      


     Una persona puede destruirse de muchas maneras, tan solo es cuestión de caer en lo que yo llamo el pozo sin fondo. A veces no es necesario tener un punto de partida negativo, a veces, la misma rutina desemboca en frustración, en insatisfacción, y hay que ser fuerte para no sucumbir.  


     Vivimos en un mundo lleno de vicios al alcance casi de cualquiera, el placer inmediato es fácil de conseguir con poco esfuerzo, y por poco tiempo, convirtiéndose finalmente en la pescadilla que se muerde la cola, y por desgracia en ocasiones no se sale de ese pozo. Lo he visto demasiadas veces ya, el alcohol y las drogas ocupan los primeros puestos como causa principal del fallecimiento. 


     Cada uno decide su vida, y a veces su muerte de forma inconciente. He abierto cuerpos de personas que no sobrepasaban los cuarenta, de adolescentes muertos por coma etílico, mujeres que habían fallecido por exceso de barbitúricos, por mala alimentación, por una cirugía estética mal realizada, en algún caso no superaban los veinte años. 


     Isabella era bella por fuera, pero estaba destrozada por dentro.  


      


     Había sido un día duro, al llegar a casa solo me apetecía relajarme, una buena ducha y un poco de telebasura hasta que me entrara sueño. Estaba en el dormitorio cuando llegó Tristan. Estaba muy serio, y yo convencida de que se iría a escribir. Llevaba una temporada más atento conmigo, y yo no paraba de comprarle bolígrafos, no quería usar mi ordenador portátil para nada, y yo tampoco lo usaba. Esa noche le dije que quería hacerle compañía. 


      


     —¡Eres una maldita mentecata, te dije que quería estar solo mientras escribo! —me fui al dormitorio sorprendida y asustada ante su reacción. 


      


     Era la primera vez que Tristán usaba ese tono al hablarme, y su gesto, al echarme a empujones con ambas manos había sido muy grosero. 


     Nunca me habían acusado de algo así, y de forma tan anticuada, tampoco nunca un hombre había sido violento conmigo. Puede que acabara de descubrir lo peor de su carácter, que era una falta total de respeto. 


     Tristán podía hacerme participe de sus problemas, desahogarse, o no, pero por muy enfadado que pudiera estar yo no iba a consentir que lo pagara conmigo tratándome de esa manera. 


     Estaba muy decepcionada, dolida, no me podía quitar de la cabeza lo ocurrido, y después de un rato en la cama sin poder relajarme me levanté para ir a hablar con él. 


     No estaba escribiendo como yo esperaba. Le llamé varias veces, y le busqué por toda la casa. De pronto apareció detrás de mí.  


      


     —¿Qué haces, Laia? —su mirada me intranquilizó. Le dije que había sido muy grosero, y que un trato así por su parte yo no lo iba a aguantar. 


      


     —¡Aguantar!... ¿¡Qué sabrás tú de aguantar!? —dijo con soberbia, luego pasó por delante de mí mirándome con desprecio. 


      


     Estaba atónita, mientras él se marchaba diciendo, que me fuera a la cama o no se podría dormir por mi culpa. 


     Esa noche me quedé a dormir en el sofá, quería estar lejos de Tristán, y por supuesto la cosa no se iba a quedar así. 


      


     Me costaba creer todo lo sucedido, sentía rabia, decepción, y ello me entristeció. No podía ignorarlo por más que lo intenté. Esa mañana no era capaz de hacer mi trabajo en condiciones porque tenía miedo, miedo a que Tristán no fuera como realmente me había hecho creer, podía ser un maltratador, un machista sin respeto por las mujeres...no sabía qué pensar, y yo no estaba dispuesta a consentirlo.  


     Había realizado la autopsia en cadáveres de mujeres que habían muerto por violencia de genero, recuerdo dos que habían sido estranguladas después de recibir una brutal paliza. 


     No quería exagerar, ponerme en lo peor, pero ya sabemos como empiezan estas cosas que casi nunca terminan bien. Allí no tenía a nadie, estaba sola, y era la primera vez  que me pasaba una cosa así. Deseaba que tan solo fuera una excepción, que Tristán solo había tenido un mal día y no lo había querido compartir conmigo, aunque ello no justificara su comportamiento. 


     


    


    


  




  

    

 


     Recuerdos 


      


     Durante los dos años que duró la terapia tuve pesadillas, más frecuentes e intensas el primer año. Fueron muchas noches donde me despertaba sudando con el corazón a mil.  


     Eran imágenes que se repetían, apenas cambiaba el escenario, y yo siempre estaba desnuda en el sueño. Tristán estaba cerca de mí o encima, buscando con su boca la mía, sonriente, con ese gesto de satisfacción que aparecía en su rostro en cuanto consideraba que me tenía bajo su control; eso era el verdadero orgasmo para él.  


     Notaba las manos de Tristán por mis senos, apretándolos, me dolían los muslos porque él los intentaba separar clavando los dedos, y también me dolían las manos de tanto intentar apartarlo de mí.  


     Notaba en mi cuello su lengua húmeda, a continuación, muy lentamente, deslizaba el escalpelo desde mi pubis hasta el cuello, y luego lo dejaba apoyado en la yugular, mientras lo hacía clavaba en mis ojos los suyos. Su mirada estaba por instantes perdida, y su respiración agitada y sonora cuyo eco me retumbaba en las sienes. Al sentir el escalpelo en el pecho le abofeteaba casi sin fuerzas, él reaccionaba sujetándome el cuello con ambas manos.  


     Me despertaba de golpe por la falta de respiración, angustiada. 


      


     Lo descrito era lo que más se repetía, pero de vez en cuando también soñaba que Tristán se reía de mí después de levantar la mano para pegarme, nunca pasaba, en su lugar, la rabia que sentía le hacía empujarme repetidamente y con fuerza hasta que finalmente yo caía al suelo, y desde el, le veía burlarse de mi estado tan indefenso, llamándome a gritos, entre otras lindezas, puta vieja patética. 


      


     Pasaba demasiado tiempo hasta que me podía volver a dormir. Me costaba serenarme.  


     


    


    


  






    

 


     Tenía muchas dudas sobre todo lo que había consentido, y allí, en aquella sala fría con olor a muerte, estaba a punto de arrepentirme por haber consentido la mayoría de las decisiones que había tomado Tristán. No lo hice porque en el fondo no quería aceptar que me había equivocado, y ya no era una jovencita a la que se puede engatusar haciéndola creer en un amor perfecto, que yo no creo que exista. Durante un rato acepté que todo había sido un gran error. 


     Esa tarde al salir del anatómico estuve paseando, ordenando ideas en mi cabeza, mirando cosas sin ver. Andaba muy despacio para que pasara el tiempo.  


     Al llegar a casa lo primero que hice fue ir a poner la televisión. No estaba, el mueble que la contenía estaba vacío, encima solo había una nota, donde ponía: Todo será mejor. Te lo prometo.  


     Si aquello era una disculpa no me hizo ninguna gracia, me enfadó de repenté, y me fui a poner música. El equipo de sonido tampoco estaba, en su lugar, había otra nota identica a la primera, donde además, había escrito que me quería. 


      


     Todo sería mejor, eso parecía que me aseguraba Tristán en sus notas. En cuanto llegara le pediría explicaciones de todo, y mi enfado no iba a ser facíl de calmar. Si aquello ya era más que tranquilo, encima me había dejado sin las dos únicas fuentes de animación que había en la casa; oír su sonido me hacía sentir menos sola.   


      


     Cuando salí del aseo me encontré a Tristán, estaba sentado en la cama. 


      


     —¿Y los aparatos?... ¿Me vas decir qué es lo que te pasa? —su mirada se desvió hacía la ventana. Me acerqué y le volví a preguntar. 


      


     —Soy estúpido, lo sé. Solo espero que me perdones —dijo antes de salir de la habitación.  


      


     Cuando bajé estaba apoyado en una pared con los brazos cruzados, al verme ladeó la cabeza. Me puse delante de él esperando alguna reacción, pasados unos segundos afirmé que estaba muy decepcionada, tras oírme intento tocarme y se lo impedí, ello pareció ofenderle. 


      


     —Lo siento, vale... 


      


     —¡No, no me vale! —expresé,  y me di la vuelta diciendo que quería las cosas que habían desaparecido.  


      


     Eso nos distraé demasiado, y yo solo quiero estar pendiente de ti —al oírle me carcajeé. A continuación me puse muy sería para decirle que me había faltado el respeto, y eso si me distraía a mí.  


      


     —Los he llevado a limpiar. Mañana mismo los traigo si tan importantes son para ti.  


      


     Me estuvo dando aclaraciones sobre el correcto mantenimiento de los aparatos de electrónica. Hablaba y hablaba como si se le fuera la vida en ello, como si fuera un experto en el tema. Le dije que eso no me importaba, y le pedí por favor que no continuara, que dejara de irse por las ramas y me dijera de una vez qué era lo que le pasaba conmigo.  


      


     —No te puedo amar más, si, lo sé, soy .... No le dejé seguir hablando, y le levanté la voz asegurando que no iba a consentir que me rechazara tan groseramente jamás. 


      


     —Laia, tienes razón, lo siento de verdad. Rechazarte es lo que menos deseo...te deseo siempre, ya lo sabes. 


      


     Sus palabras no me valían, se lo estaba llevando a su terreno, y yo no iba a dejar que otra vez me convenciera con su palabrería y unos cuantos besos, me di la vuelta pensando en ello. Tristán estaba detrás de mí, y toparon nuestras miradas.  


      


     —Es para ti, por eso he estado ahorrando. He tenido demasiado trabajo nocturno y estoy falto de sueño, solo es eso —dijo, luego extendió sus manos con algo en ellas para que lo cogiera, pero lo ignoré, y dejé de mirarle. 


      


     Claramente me pareció una justificación a su comportamiento, y pretendía arreglarlo con un regalo. Le miré de nuevo, diciendo, que podía devolver lo que me había comprado y que no intentara hacerme chantaje emocional.  


     Me contestó asegurandó que no era su intención, que tan solo había sido un bache en nuestra relación, pero que por su parte ya estaba olvidado. 


      


     —No lo quieres —volvió a extender las manos.  


     —¡Tristán, basta, por favor! 


      


     No entendía su comportamiento y no quería discutir, era obvio que él no se sentía culpable por nada, y aquello era una perdida de tiempo para mí. Estaba  alterada y me fui para tranquilizarme. 


      


     A la mañana siguiente continué realizando una autopsia al poco de entrar en mi sala. Abrí aquel cuerpo pensando en todo lo que había ocurrido en los últimos días. Tristán estaba llegando tarde del taller, y apenas hablabamos. Solo me preguntaba si necesitaba algo para ir a comprarlo, o me decía que me quería y luego se ponía a hacer ejercicio en medio del salón. Me sentía invadida, muy decep... 


      


     —Buenos días —escuché de repente y levanté la cabeza.   


      


     Entró en mi sala una persona que me traía el cadáver de una mujer, me dijo que dejara lo que estaba haciendo y me pusiera con aquel cuerpo con carácter de urgencia.  


     El informe policial me desveló que era prostituta, la habían encontrado dentro de un coche abandonado a las afueras de Innsbruck. 


     La mujer de veintipocos años, morena, y de un metro setenta de estatura, presentaba marcas en ambas muñecas, la cicatriz de una cesarea, y arañazos por debajo de la rodilla izquierda, por la parte posterior de su cuerpo nada. Encontré restos de comida en sus dientes y en el aparato digestivo. Tras realizar el resto de pruebas confirmé que había muerto por envenenamiento hacía unas veinte horas. El veneno aún estaba en su sangre, y estaba infectada por el virus de VIH. Yo siempre tomaba todas las medidas de precaución para evitar contagios, y también la sala se sometía a una severa desinfección, así como el instrumental utilizado.  


     Los restos biológicos, y todo el material utilizado desechable se depositaban a diario en contenedores especiales para su rápida eliminación bajo un estricto protocolo. 


      


     Aquella autopsia hizo que por unas horas no me acordara de Tristán, pero de camino a casa reflexioné sobre todo lo que me había dicho, mi proceder, y cuando llegué a casa percibí música desde el coche. La puerta estaba abierta, y nada más entrar me topé de frente con él. El equipo de música estaba al máximo de volumen y apenas pude oír su saludo. 


     Me dirigí al salón para desconectarlo. No dije nada y me subí al dormitorio.  


     La cama no estaba, había desaparecido medio dormitorio y el espejo que teníamos en el aseo. Me eché las manos a la cabeza, no me lo podía creer.  


     Me senté sofocada en un pequeño taburete de madera, y cuando al rato subió Tristán le dije que no quería oír una sola palabra. 


      


     —Mañana nos traen una cama más grande, y un mueble de madera maciza con un gran espejo incorporado. Quiero que estés más cómoda por las noches, y que resaltes mejor tu gran belleza. 


     Me dijo que no pasaba nada por dormir una noche con el colchón sobre el suelo, y que este, también sería sustituido por otro más grande y de mejor calidad al día siguiente.  


      


     Nunca me consultaba nada, su forma de proceder me desesperaba, y era inútil hablar con él. Seguir disgustada no me iba a servir de nada, y muy a mi pesar le di las gracias. Me dijo que también había comprado un mueble para quedarse a escribir en el dormitorio, y así yo podría hacerle compañía desde la cama.  


      


     —Solo cumplo tus deseos, Laia —le miré con resignación. Sabía de antemano que tanta tolerancia por mi parte me daría más problemas. 


      


     La nueva cama era muy moderna, el colchón más ancho, y tan duro, que me resultó muy incomodo. Cuando se lo dije a Tristán se sorprendió,  él dormía mucho mejor, y me aseguró que solo sería cuestión de días acostumbrarme. 


     Esa noche no se puso a escribir, tenía otros planes, y yo dolor lumbar. Quería una velada romántica fuera de la casa, y creí  que le apetecía ir a la ciudad por lo que me fui a cambiar de ropa. Cuando bajé me dijo que estaba realmente bella. Su mirada, y gesto al cogerme las manos y acariciarlas con ternura hicieron que enterrara el hacha de guerra. 


      


     —Te amo —susurró al salir de la casa.  


      


     Al ver la que había liado fuera me dierón ganas de volver a entrar en la casa. 


      


     Había dispuesto una mesa con bebida y comida a pocos metros de la entrada. Desde allí se veía un estupendo cielo estrellado, se respiraba aire puro, y la calma era absoluta. Tristán estaba convencido de que a mí me iba a encantar aquel escenario. 


     Yo iba muy poco abrigada porque creía que iríamos a algún restaurante, y en esos sitios siempre hace bastante calor. Iba a entrar en la casa cuando me cogió por la cintura para que le dijera lo mucho que me gustaba su sorpresa. Contesté diciendo que iba a ponerme otra ropa. 


      


     —¡No lo hagas!... Estás muy sexy, me tienes acelerado.... —sus besos por mi escote me hicieron entrar en calor. 


      


     —Me aceleraría hasta contemplar tu cadáver —me separé bruscamente y fijé mis ojos en algo que no veía. Me veía a mí en una mesa de autopsias, suspiré y me di la vuelta. 


      


     Tristán estaba en la puerta con mi abrigo en la mano, le dije que no saliera, que quería estar dentro porque fuera no me encontraba a gusto. Me pidió unos minutos para hacer algo y desapareció. 


      


     Nunca antes había sido capaz de imaginarme muerta mientras alguién me practica la autopsia 


     Inconscientemente me puse a caminar por el salón, visualizando mi cadáver una y otra vez, hasta que de repente me sobresalté al escucharle pidiéndome que fuera a su lado. 


     No sabía dónde estaba Tristán, tan absorta había estado vislumbrando que no me había dado cuenta de todo lo sucedido mientras. En esos momentos reinaba el silencio, y decidí subir al dormitorio; iba por mitad de la escalera cuando escuché un fuerte golpe.  


     No puedo precisar cuanto tiempo estuve distrayendo  mi mente, pero fue el suficiente para que todo lo que estaba fuera de la casa Tristán lo hubiera trasladado al dormitorio.  


      


     —Ahora ya puedes estar hasta desnuda, si te apetece —escuché mientras miraba todo. 


      


     —Siéntate, Laia... —ignoré su petición y me tumbé en la cama. 


      


     Mi dormitorio se había convertido en un restaurante, no me importó, Tristán hacía cualquier cosa por complacerme. Un tanto peculiar era todo, y mis esquemas saltaban por los aires cada dos por tres, tampoco era capaz de rebatir nada por que no tenía argumentos, y ya conocía todas sus contestaciones cuando hacía cosas por el estilo, y su cara al ver la mía. Daba igual lo que yo dijera, era como intentar llegar a un acuerdo que en realidad no era necesario, porque él se encargaba siempre de todo, y con eso y con su complacencia me cerraba siempre la boca.  


     De repente me preguntó si quería quedarme en la cama. De inmediato dije que no y me levanté.  


      


     Me miraba de forma inusual mientras masticaba despacio, yo bebía pequeños sorbos de mi copa, no tenía ganas de hablar, y parecía que él tampoco. Después de un rato tanto silencio me aburría, y empecé a bostezar.  


     En aquel dormitorio no cabía ni un alfiler, pero estaba segura de que Tristán se las hubiera ingeniado para meter más cosas, y ser capaz de colocarlas de forma que se pudiera pasar perfectamente entre ellas. No podía entender esa facilidad que tenía para poner todo patas arriba y que pareciera todo impecable, hasta en los armarios sobraba sitio cuando colocaba las cosas, a mí siempre me faltaba espacio.  


      


     —¿Qué piensas con tanto empeño? —tenía la garganta seca y bebí.  


      


     Como no dije nada se levantó para acercarse a un mueble que estaba al lado de la cama. Al volver dejó un regalo en la mesa. Era el mismo que días antes había rehusado aceptar por mi enfado.  


     Era una caja blanca de cartón, dentro había un escalpelo bañado en plata. Al sacarlo gesticulé, y le dije que era un regalo muy poco romántico.  


      


     —¿Y por qué tenía que serlo? —dijo al tiempo que lo ponía sobre mi garganta.Contuve la respiración sin moverme lo más mínimo.  


      


     —Tranquila, no corta —afirmó mientras se lo pasaba con fuerza por sus muñecas.   


      


     Le miré atónita, y en esos momentos me di cuenta realmente de toda la situación. No podía creer lo que estaba pasando, y me giré para preguntarle qué era lo que pretendía, asegurándole que no me estaba gustando nada la velada.  


      


     —Estás tensa, ven —susurró ofreciéndome su mano. 


      


     Su regalo y su actuación me pareció de muy mal gusto, se lo dije, le volví a preguntar, pero se mantuvo en silencio hasta que se tumbó en la cama. 


      


     —No sé ya qué hacer para que estés feliz, relajada... Me duele mucho que todo cuanto hago te resulte tan desagradable. Sabes...te quiero —dijo y se marchó. 


      


     Me sentí mal porque aquello debía ser una velada placentera para ambos, en cambió, me encontré de repente sola y desconcertada. Estuve un rato pensando antes de decicirme a bajar, a punto de hacerlo Tristán entró en el dormitorio.  


      


     —Me puedo comer ya el postre —me acerqué, y  pasé mi mano por la suya diciendo que me confundía sin quererlo. 


      


     —Si quiero...cuando te muestras tan confusa me vuelves loco, eres tan tú —dijo y me tumbó en la cama. 


     Cuando estuve totalmente desnuda Tristán se quitó los pantalones, me dio la vuelta y se puso encima de mí. 


     No podía verle, solo sentía sus besos por mi espina dorsal, a cada uno de ellos me estremecía más, hasta que paró y me pidió que no me moviera mientras él se terminaba de desnudar. Notaba sus manos levemente en mis caderas, y sus lentos movimientos al quitarse la ropa, luego noté una profunda respiración en mi nuca, y otra vez me estremecí al sentir su cuerpo. De pronto, desde la nuca empecé a notar el escalpelo deslizarse muy lentamente por mi columna, parando en la nalga, y pasando a la otra para continuar subiendo muy suave de nuevo por la columna; al llegar otra vez a la nuca paró.  


     Parecía dispuesto a repetir lo mismo pero le frené al darme rápidamente la vuelta. 


     Tristán clavó sus mirada en mis ojos, no reaccioné. Estaba de alguna forma excitado, brillaban sus pupilas, su piel, tenía esa cara de satisfacción que yo tan bien conocía. Le dije que dejara un juego que no me satisfacía en absoluto y me pusiera crema, se rio de mi petición, exigiéndome a continuación  que cerrara los ojos y disfrutara al máximo. 


     Era indudable que Tristán lo estaba pasando bien. Me tenía a su antojo, inmóvil, crispada porque no podía entender como algo así podía gustarle.  


      


     —Me gusta imaginarme que eres un bello cadáver ante mí, aunque perciba tu rápida respiración. 


      


     Ante sus comentarios era incapaz de salir de mi asombro. “Le pone montárselo con una muerta”, dije en voz alta sin darme cuenta. 


      


     —¡No es eso! —expresó molesto al escucharme—. Prefieres notar mis dedos por tu cuerpo —susurró en mi cuello mientras dejó caer al suelo el escalpelo.  


      


     Empecé a notar sus dedos por mis pechos, tan lento y profundo al hacerlo que me fui calmando, y empecé a temblar de placer. 


      


     —Mis dedos acariciando un bello cadáver —escuché varias veces, hasta que me encontré fuera de la casa. 


      


     Estaba tan turbada, que había pasado por alto que Tristán me había bajado en brazos por la escalera y me había sentado fuera de la casa, cerca de la entrada, sobre un trozo de algo blando y cómodo que no supe qué era. Me siguió besando efusivamente mientras decía exaltado que me deseaba, que no dejara de mirar las estrellas, que le tocara. Yo seguía aturdida, sentía sus manos deslizarse por mi espalda, y solo podía pensar que le amaba, sin saber definir ese sentimento por él. 


     Sus intensas caricias calentaban mi cuerpo casi desnudo; solo veía las estrellas en el cielo, brillando con fuerza. 


      


      


     —¿Se encuentra bien? —me preguntarón desde la puerta antes de entrar en mi sala con un cadáver.  


     En esos momentos estaba sufriendo lo que consideré un ataque descontrolado de rinitis, lo pude verificar a posterior.  


     Presencié de mala manera como dejaban el cuerpo encima de una de las mesas, y en cuanto pude les dije que estaba bien, que solo estaba un poco resfriada, y se marcharon.  


     Esa mañana no paraba de estornudar, los ojos me lloraban, me picaba toda la cara, y por instantes no veía bien el cadáver. 


     El cuerpo era de un hombre anciano, en el informe, que tampoco podía leer en condiciones, ponía que tenía 83 años, y que había sufrido toda la vida una cardiopatía congénica.  


     El anciano era viudo y vivía solo. Lo había encontrado muerto uno de sus hijos, y existían  sospechas de que se había intoxicado con la medicación. 


     Abrí el cadáver para empezar con el estudio toxicológico. Me temblaba un poco el pulso y tuve que parar. Tras unos minutos intentando calmarme era incapaz de seguir abriendo el cuerpo, y fui a mirarme en el espejo que se encontraba en un lateral de la sala. 


     Tenía muy mala cara, estaba pálida, los ojos enrojecidos y también toda la zona entre los orificios nasales y el labio superior. Por momentos tenía mucho frío, luego un calor asfixiante, al poco de nuevo frío. Me tomé la temperatura. Era de treinta y ocho y medio. 


     Era imposible trabajar en el estado en el que me encontraba, y me fui a buscar a el coordinador para comunicárselo. El hombre al verme me recomendó que me marchara para descansar. Salí del anatómico y fui directa a la farmacia. Nada más verme la persona que me atendió confirmó la supuesta por mi rinitis, luego comprobó mi temperatura, que había subido. Me vendió un antihistamínico, un spray para la nariz, también algo para que el enfriamiento no fuera a más y me bajara la calentura. 


      


     Me encontraba como si me hubiera pasado una hormigonera por encima, me pesaba todo el cuerpo, me costaba respirar, y el lagrimeo no cesaba. 


      


     Conducir hasta la casa fue todo un desafío, y por el camino me juré no volver a tener sexo a la interperie. De noche refrescaba, y había permanecido casi dos horas en el exterior de la casa con Tristán. Por supuesto era mi responsabilidad por no haberme negado.  


     Estaba enfadada por haber sido tan indulgente con él, sabía que de poco me servía mostrarle mi descontento, o ponerle mala cara, pero ello no evitaba mi exasperación. Tristán conseguía llevarme a su terreno siempre, y era consciente de que con el paso del tiempo cada vez me resultaba más difícil expresar mi disconformidad. Tambien me sentía mal por estar casi siempre en desacuerdo, lo que me exasperaba más.  


     Él todo lo hacía para agradarme, eso me decía a menudo, ¿debía creerle?, cuando se hacen las cosas por amor no se recuerda constantemente, con ello, Tristán me hacía pensar que en realidad lo hacía por complacerse a si mismo, por demostrarse así que tenía absoluto control sobre mí.  


     Haciendo memoria un rato pude recordar que mi decisión solo había contado en tres ocasiones al principio de nuestra relación, y realmente fueron cosas sin importancia. También recordé la noche que nos conocimos, sus explicaciones y demás, tan... 


      


     —¡Laia...que susto me he llevado! —al oírle me sobresalté.  


      


     Tristán se acercó hasta la cama para saber si necesitaba algo. Había salido antes de su trabajo, por lo que había ido al anatómico para darme una sorpresa, y poder volver juntos en el coche, pero al ver que tardaba demasiado en salir había entrado a preguntar. Al comunicarle mi supervisor que me había tenido que marchar porque no me encontraba bien, Tristán había cogido un taxi para volver rápido a casa.  


     Parecía realmente preocupado, le tranquilicé asegurando que solo era un resfriado, y dejándole claro que nunca más repetiría lo ocurrido fuera de la casa, menos de noche. En ese momento me besó las manos diciendo que no se contagiaría por ello, pero que no poder besarme en la boca le disgustaba. Me lo quise tomar como un halago, y su presencia me confortó. Seguir enfadada no era bueno para mi salud, estaba sin fuerzas, mentalmente aturdida, y sus palabras mientras me acariciaba me agradarón mucho. 


      


     —Ahora vuelto, Laia —escuché mientras miraba mis manos.  


      


     En ese momento me di cuenta de que podía respirar un poco mejor, y las secrecciones habían disminuido bastante con la medicación. 


     Estaba tan a gusto que me estaba quedando dormida cuando sentí a Tristán sentarse. Me dijo que me había preparado un elegante baño que me sentaría estupendamente, y que  gracias al agua calentita con sales y esencias perfumadas a la mañana siguiente estaría mucho más recuperada. Le sonreí dándole las gracias, y me fui al aseo.  


      


     Era imposible no verse desde cualquier angulo, y volví a sonreír al contemplarme en el espejo que había comprado Tristán, era un poco agobiante porque cubría todo el frontal hasta los lados, y el aseo no parecía más grande como él afirmaba. 


     Seguía teníendo mala cara, estaba pálida, y mis ojos parecían dos tomates cherry. Me puse crema porque tenía resecas algunas zonas de la cara.  


      


     Estuve un buen rato relajándome, disfrutando, hasta que empecé a notar el agua más fría y me levanté. 


     Al ir a poner el segundo pie en el suelo me dio un ligero mareo, y aunque conseguí salir de la bañera me caí dándome con el pecho en el borde de la misma, enseguida puse mis manos en los senos y noté un fuerte dolor en la mano que había estado lesionada. Me había hecho daño en el pecho al caer, pero lo que me preocupaba era la mano, y también estaba notando molestias en el pie. Me incorporé para ponerme el albornoz, pensando, que el dolor que sentía no era normal, y llamé a Tristán. 


     Se molestó porque no le hubiera pedido ayuda para salir de la bañera, y me acompañó hasta la cama para ver bien la mano.  


     La notaba dura, un poco insensibilizada, la masajeé un rato delicadamente.  


     Al decírle a Tristan que sentía pequeños pinchazos por los pechos me abrió un poco el albornoz. Mi seno izquierdo estaba bastante enrojecido, encima de su pezón se podía apreciar una profunda marca, que no llegaba a sangrar. 


     Los pinchazos en la mano eran cada vez eran más intensos y constantes, y al fijarme en ella vi que estaba más hinchada, y por ello más dura; daba la sensación de que iba a explotar.  A pesar del malestar y de los comentarios por parte de Tristan no quería ir al hospital, me negaba a pasar otra vez toda la tarde en urgencias. Me resistí, pero a última hora de la tarde estaba otra vez hablando con un médico.  


      


     Salí del hospital con la mano vendada y un cabreo importante. Estaba segura de que me despedirían, llevaba más tiempo de baja que trabajando, y nunca en mi vida me había ocurrido nada similar. Me había convertido en una persona torpe, que cada poco tenía un percance que me dejaba inútil para muchas cosas.  


     Tristán intentaba animarme, quitarle importancia a mis continuos accidentes domésticos, y me ayudaba constantemente, pero lo único que conseguía era cabrearme más.  


      


     La cara del supervisor nada más verme aparecer por el anatómico fue de asombro. Imaginé lo que podía estar pensando realmente aquel hombre mientras hablábamos. Seguramente contratarme no había sido buena idea.  


      


     Esa tarde estaba inquieta, cuestionándome, si estar allí me daba la satisfacción que yo esperaba.  


     Al principio no había estado mal, pero estaba en un punto en que me resultaba tedioso, incluso en el anatómico. Podía pasar días sin hacer nada más que repasar historiales, algunos tenían casi una década, o consultaba algo para distraerme. 


     Dedicaba  mucho tiempo a observar el entorno, prestaba especial atención a los certificados de defunción donde la causa de la muerte era consecuencia directa de agresión  sexual, o por violencia machista, y me iritaba.  


     El Sr. De la Fuente no me llamó desde Madrid como en anteriores ocasiones, no les dije nada a mis amigas para no preocuparlas otra vez, y Tristán dejó de darle importancia a mi situación. 


     Solo era una mano vendada, pero necesitaba de él un poco de ayuda que ya no me daba, y la culpa había sido mía por minimizar todo el tiempo lo que me pasaba, con ello pretendía parecer resuelta, pero lo cierto es que no podía ni ponerme la ropa interior. Me sentía más sola que nunca. 


      


     Tristán llegaba más tarde del taller, pasaba mucho tiempo haciendo ejercicio, no tenía ganas de ir a la ciudad, y seguía escribiendo por las noches, yo le contemplaba hasta que me dormía, o me enseñaba algo suyo para que lo leyera y le diera mi opinión.  


     No entendía de que le iba a servir todo aquello que escribía, ni lo que yo dijera al respecto, ya no eran cuestiones sobre los arreglos que realizaba en el taller, eran observaciones, y modificaciones a posterior sobre casos de asesinatos en donde él había practicado la autopsia, el más reciente tenía una década. Me parecía una perdida de tiempo, y este lo podía dedicar a nosotros, o a hacer algo provechoso, porque él mismo me aseguraba que todo aquello no valía para nada. Durante dos semanas hicimos cada noche lo mismo.   


      


     Una noche eran las tres de la madrugada y Tristán no daba señales de vida. Le llamé insistentemente, pero su móvil permanecía apagado todo el tiempo. Estaba nerviosa, preocupada, miraba mi mano, alrededor, y me sentía fuera de lugar. Volví a llamar antes de subir arriba. Ya eran las tres y media.  


      


     —Hola, ya estoy aquí —oí, y después unas risas. Me levanté de la cama desorientada, y fui hasta el aseo. 


      


     —Que guapa estás —en ese momento me di cuenta de que Tristán estaba borracho. Eran casi las seis, él se reía sin parar, y yo no tenía ganas de que me explicara nada, aunque tampoco le veía dispuesto. Estaba muerta de sueño y le dije que me iba a dormir; enseguida se tumbó a mi lado.  


      


     No dije nada de lo sucedido porque esperaba que Tristán me diera algún motivo para su actuación, aunque en realidad no confiaba en ello, pero la tarde del día siguiente llegó pronto, sonriendo, feliz, y se puso detrás de mí. Por un momento temí que hubiera vuelto a beber.  


      


     —Te quiero tanto, Laia —me di la vuelta y le observé. Estaba agitado. 


      


     Le iba a preguntar lo qué le pasaba cuando sacó un anillo del bolsillo de su pantalón. Me lo puso en el dedo y besó mi mano, luego me preguntó si me quería casar con él en Madrid. 


     No paraba de moverse y de reírse, de tocarme, y me pidió que no le mirara como lo hacía porque tan solo había celebrado con dos compañeros que yo era la mujer con quien pasaría el resto de su vida, y para ello era necesario beber.  


     Tras oírle me quedé mirando el anillo, callada, reconociendo que su comportamiento era inmaduro, caprichoso. Me quité el anillo y se lo devolví, sus risas cesarón, y entonces me reí irónicamente yo. Me fui a otra parte de la casa para perderlo de vista. 


      


     —Me confundes —escuché minutos después. 


      


     Le dije que así me sentía yo por su comportamiento, y que me sentía sola; se lo hice saber sin alterarme. Tristán bajo la cabeza, y luego se acercó muy despacio indicando que él diferente, raro, pero que era un hombre de fiar, y me quería por encima de todo. Me amaba mucho para perderme, pero no sabía qué hacer para que yo fuera feliz, y me aseguró que todo lo hacía por mí.  


      


     —Nunca quieres mis regalos, ¿no quieres mi anillo? —le miré diciendo que tenía que pensar muchas cosas. 


     Estaba a punto de irme al salón cuando escuché: 


     —Ya sé que no me puedes dar muchas de esas cosas... Me da igual, si estás a mi lado no necesito nada más  —dijo y me marché. 


      


     Nunca me casaría con Tristán, y nuestra relación podía acabar en cualquier momento por culpa de su inmadurez a pesar de quererle. 


     No llegaba a entenderle por más que lo intentaba.  


     Mi vida había cambiado totalmente, y él no cambiaría nunca, para qué esperar a que finalizara mi contrato. Estar más tiempo en Innsbruck no tenía sentido.  


     Esa semana hablé con varias personas, les expuse mi situación haciendo hincapié en mis accidentes, me disculpé varias veces, pero no era necesario porque todos entendimos que era la mejor decisión para todas las partes, y el Sr. De la Fuente desde España arregló lo correspondiente por la suya.  


     Me quedé más tranquila porque podría volver a trabajar en el anatómico de Madrid en algún momento, volver a mi vida de siempre, y pedir cosas a la ley de atracción solo lo haría excepcionalmente. 


     Antes de irme del anatómico me tomé un café con el patólogo, me reí un rato con aquella mujer que siempre estaba bromeando, ella era la única a quien echaría en falta, los pequeños ratos a su lado los había pasado bien, y aprendido. Nos despedimos deseando vernos algún día. 


      


     No sabía cómo se lo iba a tomar Tristán, por primera vez había decidido algo sin contar con él, estaba satisfecha, y confiando en que lo entendería, de lo contrario, me volvería sola a Madrid. 


     Dos días después le comuniqué mi decisión a Tristán, lo hice la tarde que me quitaron la venda de la mano y me dieron el alta. Todo estaba bien me dijeron en el hospital, y pensé que estaría mucho mejor cuando pisara España.  


      


     —¡No sabes cuánto me alegró! —gritó Tristán, sorprendiéndome. 


      


     Tras hacerle saber mis planes me recordó que había comprado la casa por mí, gastándose todo el dinero que tenía ahorrado, y en España no tenía trabajo, sobre esto último creí adivinar que no tendría problemas. Estar allí le gustaba porque así me lo manifestaba a menudo, y también lo mucho que le beneficiaba trabajar en el taller, por todo ello, que no me pusiera ninguna objeción me extrañó.  


     Esa noche estaba pensando en la vuelta cuando Tristán se puso a tocar el piano. Me acerqué para escuchar mejor. Era un tema nuevo que me dedicó al terminar, y me aseguró varias veces que volver conmigo a España le alegraba cantidad, lo repitió hasta poco antes de quedarse dormido a medianoche.  


     


    


    


  




  

     Segunda parte 


      


     Pisar Madrid fue como andar descalza por el paraíso. La mañana que llegamos estaba lloviznando, el cielo tenía un bello tono gris, y en mi interior, un gran alivio se abrió camino entre medias de la gente que se cruzaba con nosotros por la calle.  


     Tristán también tenía planes que me había contado durante el viaje. Él pensaba que era lo correcto, pero a mí me pareció ilógico vivir separados después de todo lo ocurrido entre nosotros, y le terminé convenciendo para que se mudara a mi casa en breve; enseguida se puso a buscar trabajo. 


      


     Mi superior en el anatómico de Madrid estaba extrañado con mi regreso, yo había estado mucho tiempo solicitando el traslado a Innsbruck, pidiéndole a aquel hombre que intercediera por mí, por lo que entendí perfectamente su reacción y sus comentarios. 


     Terminamos la conversación riéndonos, y ya con mejor talante por su parte mi superior me entregó mi nuevo contrato. Fue una reunión breve porque estaba muy ocupado, pero antes de irse me dijo que le alegraba tenerme de nuevo allí. 


     Creía que mi incorporación no sería tan rápida, había tenido muchas dudas porque no quería quedarme en casa con Tristán dándole vueltas al tema económico, de momento no podía contar con él en ese aspecto, por lo que salí del instituto contenta, más tranquila porque en dos semanas estaría allí haciendo mi trabajo como siempre. 


      


     Me reuní con mis amigas días después, tuvimos que esperar para poder coincidir todas. Lo pasamos fenomenal, y nos reímos para quitar importancia a muchas cosas. De nuevo estábamos juntas, y eso era lo único que nos importó esa tarde.  


     Por la noche también se instaló en mi casa Tristán, y lo primero que me dijo fue que no pisaría más la suya, otra rareza, pensé, y también que yo no había estado nunca en su casa. 


     Me dijo que su vivienda era antigua, fea y pequeña, su cama también, muy incómodo todo para poder disfrutar juntos, y que no quería sentir vergüenza por ello. Al ver su cara le propuse algo con lo que se entusiasmó rápidamente, pero le dije que primero debía esperar.  


     Cuando salí del aseo Tristán ya tenía el tarro de la crema hidratante en la mano, al verle recordé algunas cosas y me acerqué, él desató mi albornoz que cayó al suelo, luego pasé mis manos por su pelo durante un rato mientras él mantenía su cabeza apoyada por debajo de mis pechos. Acariciarle me relajaba, notaba su respiración, y cuando esta se aceleró le dije que me pusiera la crema.  


     Empezó por los pies y fue subiendo muy despacio. De vez en cuando paraba para besarme, o metía su mano entre mi pelo, lo agitaba y tiraba de él, luego continuaba extendiendo la crema sin mucha gana. 


      


     Los momentos íntimos también eran raros desde el principio, ¿y qué no lo era?, con él todo adquiría un matiz diferente, podía disfrutarlo como algo especial que me había regalado la vida después de mucho sufrir por amor, o podía estar siempre cuestionando hasta el más mínimo detalle de todo cuanto hacía o decía, algo, que no me iba a servir para nada porque él era así, tenía que aceptarlo de una vez por el bien de la relación, y de mi salud emocional. 


      


     El día de mi incorporación al anatómico estaba impaciente por empezar esa mañana. Todo lo percibí de una manera diferente a pesar de que todo continuaba exactamente igual.  


     Mi sala para practicar autopsias volvía a ser mía, al entrar en ella inspiré sonriendo, sintiendo que siempre lo había sido. Aquel espacio me pertenecía, y fui consciente de que era la primera vez que me sentía feliz allí dentro, que sonreía.  


     A media mañana el Sr. De la Fuente vino a buscarme para que fuera con él a la sala de reuniones. Creí que quería hablar conmigo sobre algún asunto relacionado con mi trabajo, pero mi superior quería hablar sobre algo personal antes de que lo hiciera la policía.  


     Me quedé muy impresionada con la información que me dio, y me costaba creer que me concernía. 


      


     En muchos momentos estuve pensando con detenimiento, pero no pude relacionar nada de lo que me había contado mi superior con algo que me hubiera ocurrido con Tristán. No recordaba motivos para sospechar de él, tampoco le veía ningún sentido, y de momento lo único que podía hacer era estar más atenta. Seguramente algo de lo que me contara la policía no me iba a gustar. No creía que fuera tan grave como me había insinuado mi superior, este no había sido tan claro como era costumbre en él, supuse, que por falta de datos. 


     Durante el resto de semana estuve dándole vueltas al tema, y no tuve más noticias. Estaba deseando que en cualquier momento apareciera la policía y me dijera algo que me permitiera tomar cartas en el asunto. Me costaba ser objetiva, y todo se quedaba en el olvido cuando Tristán y yo estábamos juntos.  


      


     Esa tarde estaba afligida. Había sido un día duro. En mi mesa de autopsias había tenido el cuerpecito de un bebe de pocos meses, del que pude confirmar que la causa de la muerte era debida a una negligencia médica como sospechaban los padres. En casos así se abre de inmediato la investigación, y a veces, aunque el resultado de la autopsia demuestre claros signos de negligencia, dar por válidos dichos signos resulta muy complicado por las numerosas trabas, y actualmente es la tercera causa de muerte.  


     Como imaginar la desolación de la madre… un dolor que le acompañaría el resto de su vida, un vacío en su interior imposible de llenar.    


      


     Al poco de llegar a casa me llamó una de mis amigas. Su voz tensa terminó de rematar el mal día que había pasado. Ella trabajaba limpiando por las noches en el mismo instituto forense que yo, y también la policía había hablado con ella. Lo que tenía que contarme era algo delicado para hacerlo por teléfono, y no quería que pasara mala noche, por lo que quedamos para vernos al día siguiente. 


      


     Estaba deseando que mi amiga me dijera algo que me pudiera ayudar, lo que no ocurrió tras escucharla al día siguiente. La policía le había preguntado sobre mi relación con Tristán, a lo que ella pudo contestar sin demasiado conocimiento. Querían saber si ella había visto algún comportamiento fuera de lo normal, algo raro por parte de él. Me reí de repente ante el asombro de mi amiga, y por primera vez le dije que todo en él era diferente, con rarezas en su comportamiento diario, pero que Tristán era un hombre bueno.  


     No sabía si ya estaba acostumbrada a sus excentricidades, algunas de ellas me resultaban muy desagradables, pero las dejaba pasar por alto porque no me causaban nada realmente grave. Puede que antes de marcharse a Austria Tristán hubiera hecho algo ilegal, o algo inadecuado de forma inconsciente que ignoraba.  


     Si fuese grave me lo habrían comunicado, o le habrían detenido… 


      


     De vuelta a casa iba meditando.  


     Recordé el momento en que Tristán me había dado un anillo pidiéndome que me casara con él lo antes posible, su comportamiento inmaduro, cuando bebía, las cosas tan insólitas que me hacía y decía en la cama, caprichos que debían ser aplacados por mí de inmediato.  


     Mientras aparcaba el coche pude verle entrando en el edificio de mi casa. Esperé un poco antes de subir.  


      


     —Mi bella abre cuerpos —dijo en cuanto me oyó entrar.  


      


     Me miraba con su sonrisa de satisfacción, podía percibir su entusiasmo, siempre lo había sentido, era como una especie de energía que me llegaba atravesándome y luego recorría mi cuerpo, y no siempre era agradable. 


     Me acerqué a él para que me contara la razón de su alegría. Tristán me tocó el hombro diciendo que ya tenía trabajo en un taller de coches de alta gama. 


     Al oírlo sentí un gran alivio, sobre todo porque no era otra de sus exaltaciones sin un buen motivo para mí.   


     Por la noche le pregunté si le apetecía ir a visitar a sus ex compañeros del anatómico, me contestó diciendo que no era un lugar tan interesante para que yo fuera, y que los que estaban allí eran una panda de matarifes. Estaba claro que no iríamos, y a juzgar por su reacción parecía que solo pensar en la posibilidad de ir le molestaba. Nunca me había hablado mal o quejado por algo que le hubiera ocurrido, era poco lo que me había contado sobre su trabajo, pero siempre había sido en positivo, por eso no entendía su rechazo.  


     Al rato recordé que me había dicho que se había hecho forense solo para que ningún asesino más quedara impune, porque el asesino de su madre aún seguía suelto.  


      


     Desde que estábamos allí en Madrid no habíamos vuelto a tocar. No tenía vecinos a los lados ni debajo de mi edificio, arriba estaba la azotea, por lo que pese a ser tarde me senté al piano. 


     Tocaba con descuido, con los ojos cerrados; sentir las teclas bajo mis dedos me relajaba. Estaba empezando a abstraerme cuando Tristán se puso a mi lado. Se mantuvo en silencio, acarició mi rodilla en dos ocasiones, y cuando terminé dijo que se iba a escribir. 


      


     Había dejado sus cosas y sus cajas llenas de papeles en un pequeño despacho que yo nunca utilizaba, durante años me había refugiado en esa parte de la casa para escuchar música o leer, fue una época donde yo tenía más tiempo libre. Todo en esa habitación estaba anticuado, y no había nada donde Tristán pudiera guardar sus pertenencias, las había dejado en el suelo, y encima de la mesa donde estaba el ordenador, que no funcionaba, tenía que deshacerme de él, y hacer útil aquel pequeño espacio con decoración de los noventa, una época que a veces venía a mi memoria haciéndome recordar lo feliz que fui, lo bien que lo pasaba con mis amigas, donde cada fin de semana nos quedábamos todas a dormir en casa de la que se decidiera.  


     La mayoría de las veces decidía yo, ¿qué había pasado? No quería creer que me había convertido en una persona blandengue, que había perdido su fuerte carácter y cuyas opiniones no se tenían en cuenta. Estaba empezando a cabrearme con mis hipótesis, cuando al manipular una de las cajas cayeron al suelo unos papeles, los recogí y los metí dentro, y allí se quedó otra vez la caja encima de la mesa. 


     No era posible que Tristán estuviera cómodo escribiendo en aquel despacho. 


      


     Estaba entrando en el anatómico una mañana cuando vi a dos policías de la científica hablando con mi superior. Les observé disimuladamente desde un lugar poco visible para ellos tres. Parecían estar intercambiando opiniones respecto a algún tema.   


     Al poco me sobresalté al escuchar unos buenos días. Devolví el saludo y fui a cambiarme.  


      


     Cuando entré en mi sala pasé la mano por una de las mesas, pensando, que aquellos policías estaban allí por mí. Estuve toda la mañana esperando que en cualquier momento aparecerían en la sala para hablar conmigo, realmente no lo creía, pero debía prepararme para oír algo que pusiera en peligro mi relación. Antes de marcharme mi superior me preguntó si estaba bien, solo quería asegurarse de que no tenía ningún problema con Tristán, le dejé tranquilo al respecto, y no me quiso decir por qué esa mañana había ido la policía científica.  


      


     A punto de desviarme con el coche para ir a casa de mi amiga esta me llamó; paré el coche para atender el móvil. 


     Su voz de nuevo era tensa, y tan solo me dijo que la policía le había dicho algo relacionado con una caja. Durante nuestra conversación por la tarde días antes ella había olvidado mencionarlo, y parecía ser importante en todo el asunto. Ignoré saber sobre la caja para no preocuparla más.  


      


     Nada más llegar a la casa de Austria lo primero que hizo Tristán fue dejar una caja de plástico debajo de una estantería, semanas después miré lo que contenía, eran apuntes, datos sobre autopsias practicadas por él, y también fue guardando en ella todo lo que iba escribiendo durante nuestra estancia en la casa alpina. 


     La de bolígrafos que había comprado en Innsbruck, todas las semanas me llevaba media docena de una tienda donde además conversaba un rato con su dependienta, quien, en cada ocasión, y antes de irme de la tienda, me preguntaba si era una escritora famosa de España, le contestaba diciendo “puede ser”, y me iba dejándola siempre con la duda.  


      


     Había vivido en uno de los lugares más bellos que existen en el mundo sin haberlo podido disfrutar como yo esperaba, porque con frecuencia estaba convaleciente, Tristán pasaba mucho tiempo en el taller, y su poco tiempo libre solo quería estar en la casa conmigo. No había visitado ninguna de sus iglesias ni palacios, los bellos jardines que tantas ganas tenía de ver, tan solo había paseado sola por el casco antiguo de la cuidad en contadas ocasiones.  Cuanto tiempo desperdiciado…y trabajar allí tampoco me había dado ninguna satisfacción.   


     Mi balance se inclinaba más hacía lo negativo. Ojalá se pudiera retroceder en el tiempo, lo viviría tan diferente todo.  


     En esos momentos visualicé el bosque, oscuro, silencioso, lleno de vida animal, quizá en algún caso librando una batalla por sobrevivir y llegar al día siguiente. Pensé en esas noches que me costaba dormir y tenía que tomarme un calmante para el dolor, o cuando me asomaba a la ventana y durante un rato escuchaba los diferentes sonidos de los animales que llegaban hasta allí en eco. Cerca de la casa vivían un grupo de ardillas que cuando percibían mi presencia se escondían por el árbol.  


      


     Todo se desvaneció de mi cabeza en cuanto llegué a casa. No quería inmiscuirme en las cosas de Tristán, pero era necesario. Me duché pensando que tenía que ver lo que contenían las cajas que estaban en el pequeño despacho, una de ellas era la de plástico que se había llevado a Austria, y que tanto había utilizado por las noches.  


     Cuando al rato abrí la puerta del despacho casi me da algo del susto.  


      


     —Hola —me dijo Tristán, que estaba escribiendo. 


      


     No me había oído llegar y por eso no había salido. Disimulé diciendo que ya limpiaría cuando terminara, pero me dijo que no me fuera y me acercara. 


     Le di un beso en la mejilla mientras me agarraba para sentarme en sus rodillas.  


     Durante unos segundos me miró con los ojos entrecerrados, luego pasó su mano por mi pelo y lo recogió en una coleta, tiró de ella despacio para que se inclinara mi cabeza hacía un lado y así poder besarme por el cuello. Sentir sus labios fue lo mejor del día. Poco después empecé a sentir sus manos acariciando mis muslos. 


      


     —Que bien hueles —afirmó, y me levanté. Estaba tan excitada que no recordaba por qué estaba allí. Miré a Tristán que estaba sonriente, había cruzado las piernas, y tenía el bolígrafo colgando de la comisura de los labios. 


      


     —De acuerdo, mi bella… Luego continúo contigo —me despidió con la mano mientras salí del despacho.  


      


     A la mañana siguiente estaba muerta de sueño y feliz. Miraba aquel cadáver que estaba examinando y no me podía creer lo que había pasado la noche anterior; aún me temblaban las piernas. 


     Mi sonrisa aparecía cada poco, había rejuvenecido desde mi llegada a Madrid, mucho mejor que las largas carreras que me pegaba, o las odiosas flexiones que me provocaban agujetas y calambres en las piernas. Definitivamente el ejercicio físico no era lo mío, por mucho que Tristán asegurara lo contrario. 


     Era un hombre que me daba lo que necesitaba. Desde mi último enfado me había consultado todo cuanto hacía, a veces cosas innecesarias, y al decírselo, él afirmaba que me quería tener contenta. Yo no sabía si era inmadurez, como a veces pensaba, o un rasgo de su personalidad, me resultaba imposible distinguirlo. 


      


     Terminé la autopsia de aquel cuerpo. Era de un chico joven que había aparecido flotando en un río, no presentaba ninguna lesión corporal, y me llamó la atención que sus uñas, piel y cabello no estaban desprendidos, por ello descarté que hubiera sido arrastrado por la corriente del agua. En su interior había restos de plancton. Antes de entregar el certificado de defunción esperé los resultados del laboratorio, donde uno de mis colegas confirmaba mi sospecha de que no había muerto a consecuencia directa del agua. 


     Las autopsias en cadáveres que se encuentran en el agua son de las más complicadas de realizar, sobre todo cuando el cuerpo presenta altos niveles de putrefacción, en cuyo caso no se puede excluir en ningún momento el delito, y aunque a veces hay indicios del mismo no se puede llegar a confirmar. 


      


     Durante días no fue ningún policía por el instituto, tampoco mi superior en mis últimas conversaciones con él había mencionado nada más del asunto sobre Tristán, ello me llevaba a creer que no era grave, tan solo una falsa alarma. Yo había sido testigo de cosas similares en diversas ocasiones, donde por suerte las sospechas no pasaron a más.  


      


     Madrid de mis amores, no la cambio por nada, no será la ciudad más estupenda del mundo, pero era mi sitio porque así lo sentía siempre, porque paseaba entre la multitud sintiéndome arropada, libre, cruzando miradas sin realmente ver lo que cuentan ojos ajenos, sintiendo la calidez del lugar incluso en medio de un chaparrón en pleno invierno. 


     Solía ponerme nostálgica las noches de tormenta, dejaba a oscuras toda la casa y me ponía a leer, acompañada por una lamparilla que me iluminaba y el relajante sonido de la lluvia; esas noches dormía fenomenal.  


      


     Teníamos que comprar una cama más grande, y hacer algunos cambios por toda la vivienda. 


     No solo el despacho estaba desfasado, llevaba años sin preocuparme por arreglar mi casa, la decoración era tan escasa como mis ganas de modernizar el espacio. Me costaba desprenderme de muebles y objetos que habían pertenecido a mis padres, pero ya no estaba sola, debía hacer un esfuerzo por pasar de varias décadas en cuanto a decoración, y rejuvenecer todo en concordancia a como yo me sentía. 


     En ese momento recordé lo que me decía mi padre ya desde pequeña: “Tienes alma de vieja”. No sé si pensaría lo mismo si hubiera podido conocer al hombre con el que estaba.  


     Terminé de planchar y con ello mi cabeza dejó de distraerse.  


     Tristán tardaría en llegar, me daba tiempo a curiosear en sus cajas. Me había resistido o no había tenido ocasión, pero por lo menos quería ser consciente de lo que tenía bajo mi techo.  


     La caja de plástico no estaba, antes de buscarla en otros lugares de la casa miré las demás. En una había informes, y parecía que no la había tocado porque estaba igual que el día que de ella se cayeron algunos papeles, en otras dos cajas había ropa, horrible, o tiraba aquellos trapos o los tiraba yo.  


     Lo dejé todo junto y colocado a un lado. Si Tristán me decía algo podía justificarme diciendo que había limpiado.  


     Me iba a marchar cuando al bajar un poco la cabeza vi asomar una caja por el hueco de la mesa, casi rozando la pata de la silla.  


     No me sonaba haberla visto anteriormente, era más pequeña y estaba precintada, pesaba bastante, y lo que tenía dentro se movió de un lado a otro cuando la zarandeé. La abrí con el mismo cuidado extremo que ante un cadáver en estado de descomposición; parecía que le estaba haciendo una autopsia a la caja. Si al cerrarla quedaba mal a ver qué explicación le iba a dar a Tristán, lo que menos quería era que creyera que desconfiaba de él, que era una fisgona, y sabía que no le gustaba nada que se tocaran sus cosas.  


     Resoplé al terminar de despegar el precinto, lo sujeté finamente con la punta de los dedos, y lo coloqué encima de la mesa dejándolo muy suavemente. Saqué una carpeta que era lo que se había movido de un lado a otro dentro de la caja, retiré sus gomas y la abrí. Había tres fotocopias, en muy mal estado, del certificado de defunción de su madre, en ese momento comprendí.  


     No lo quise leer, cerré la carpeta y la dejé encima de la mesa.  


      


     Su madre había muerto asesinada, y su padre se había suicidado poco después, no creo que algo así se supere nunca, y menos si ocurre en plena adolescencia. 


      


     Saqué de la caja otra carpeta más grande, estaba vacía y rota, en un lateral tenía unas anotaciones hechas a boli, pero no me parecía la letra de Tristán, la dejé a un lado en el suelo, luego cogí un marco de fotos que estaba del revés, lo saqué y le di la vuelta; me quedé de piedra. Era una imagen donde Tristán, muy joven y sonriente, aparecía besando la mejilla de un cadáver de mujer. 


     Dejé el marco encima de la segunda carpeta, y, por último, cogí un paquete que quedada en el fondo de la caja y que estaba cubierto con papel de periódico. Lo desenvolví con cuidado. Al ver lo que contenía me inquieté. Eran instantáneas de una cámara de polaroid antigua. Conté doce fotografías, todas de mujeres asesinadas, algunas eran espeluznantes, dignas de la más cruel de las películas de terror, tres de las instantáneas eran del mismo cadáver. Estoy más que acostumbrada a ver muertos, a examinarlos y demás, pero en ese momento tenía los pelos de punta.  


     Me relajé un poco para poder colocar el precinto, que me costó más de lo que suponía. Lo observé bien para asegurarme de que no se notaba que la caja había sido abierta; solo deseaba que Tristán no se diera cuenta. 


      


     —Mañana es sábado —oí decir a Tristán mientras se acercaba. Nos besamos al tiempo que pensaba que tenía que cambiarme para salir, era lo que veníamos haciendo todos los viernes desde hacía varias semanas; no me apetecía nada.  


      


     A veces le decía que teníamos que pasear, salir a la calle para que nos diera un poco el aire, él sostenía la idea de que eso lo podíamos hacer igualmente por separado, pero estaba poniendo de su parte. No quería discutir por negarme a salir esa noche, y fui a cambiarme; con el pantalón en la mano me abstraje. Aparecieron en mi mente diferentes escenas que después me costó recordar, hasta que noté el pantalón resbalar de mi mano; era Tristán quien tiraba de la prenda.  


      


     —No te veo muy dispuesta a que hoy nos de el aire —sus palabras no tenían el tono irónico que había utilizado en alguna ocasión anteriormente, ello hizo que le sonriera a modo de disculpa. 


      


     Expresó que también prefería quedarse allí porque deseaba pasar una noche diferente, y tenía varias cosas en mente. Le escuchaba mientras guardaba la ropa, y él, me tocaba el pelo muy despacio, incluso cuando me agaché para guardar los zapatos, y en esa posición, los dos de cuclillas, me cogió de las manos para ponernos en pie, y me pidió que no dijera nada ni me moviera porque me estaba visualizando. 


     Solo me miraba, con la cabeza ladeada y la expresión forzada. Por momentos apretaba los labios o fruncía el ceño, y luego, por el contrario, abría los ojos y la boca totalmente. Me sentía tan ridícula por la situación que le dije que terminara de visualizarme o me iba. Se acercó comentando que quería enseñarme cosas interesantes que tenía en el despacho. 


      


     Me preocupó que pensara que había estado tocando sus cajas, y no se me ocurría que excusa darle, pero al entrar en el despacho comprobé que la caja no estaba, y eso me preocupó más. El resto de cajas continuaban en el mismo sitio, y había una nueva al lado de la puerta, la vi porque Tristán me lo indicó. La cogió para situarla en el centro del espacio, diciendo, que me sentara en el suelo junto a la caja. Él se sentó a mi lado.  


     Se había alterado y puesto serio, y miraba todo diciendo que aquel lugar era perfecto para sus cosas importantes. La verdad es que yo no estaba entendiendo lo que hacíamos allí, si esa era su manera de pasar una noche estupenda y diferente me pareció de nuevo ridículo. Se lo iba a decir cuando comenzó a abrir la caja. 


      


     —¡Estoy impaciente! —comentó exaltado mientras se frotaba las manos. Sacó de la caja una bolsa de tela dura. Me la dio diciendo que abriera la cremallera y viera lo que contenía. 


      


     Me contuve de hacer gestos y no dije nada, solo miré. Ver todas aquellas fotografías de cadáveres de mujer no me sorprendía de ese modo en que a muchas personas le puede causar rechazo, malestar, sencillamente me resultaba muy desagradable la situación.  


     Las imágenes no eran tan escabrosas como las que había visto horas antes, hasta se podría decir que eran descafeinadas, pero si aquello se convertía en una costumbre prefería mil veces salir, aunque cayeran chuzos de punta. Cuando Tristán me preguntó lo que me parecían le puse mala cara.  


      


     —Son muy importantes para mí —aseguró mientras me las quitaba de forma brusca. 


      


     Su cara de satisfacción se esfumó, también su exaltación, en su lugar la de tristeza era evidente. Si dejaba la situación así sabía que luego sería peor, y por ello le pedí que me contara la importancia de todo aquello para él. A media voz, sin mirarme, y con un tono de indiferencia, dijo que era más que probable que se lo hubieran merecido, era lo que pensaba cada vez que miraba las imágenes porque tenían cara de mala persona, todas. Me levanté del suelo indignada, sin terminar de creerme lo que acaba de escuchar.  


      


     —¡Nadie se merece morir así! —grité. 


      


     Me fui tan alterada del despacho que empecé a colocar cosas por el salón sin fijarme. Parecía una broma de mal gusto, pero era real, lo pensaba convencido porque todo el tiempo había mirado las fotografías con repugnancia, pero no por su contenido. Era un misógino que odiaba a las mujeres, ¿pero entonces qué hacía conmigo? Estaba saturada de oír lo mucho que me quería, lo enamorado que estaba de mí, decía tantas cosas tan a menudo que yo me mantenía en un estado de desconcierto por sus cambios de opinión y sus reacciones, en algún caso me daba igual, pero ya me molestaba que aquellas cajas estuvieran en mi casa, y lo que pensaba él sobre las mujeres asesinadas me causaba gran desasosiego. 


      


     —No he creído que te molestara tanto —Tristán apareció en el salón. Me puse delante de él.  


      


     Esa noche le pregunté sobre dudas que tenía, de no pasar aquel incidente no creo que lo hubiera hecho. Sobre algunas cosas me dio un argumento estéril, de las cajas le costaba explicarse. Las tenía hacía muchos años, contenían información que él mismo había ido recogiendo sobre los asesinatos de aquellas mujeres, tenía las fotografías porque habían sido desechadas, al igual que unos cuantos informes efectuados por la policía. 


     Todo ello estaría eliminado y olvidado si él no lo hubiera rescatado.  


     En todos los casos las autopsias de las mujeres de las fotos las habían hecho otros forenses, pero él había detectado errores a posterior. Aseguró que los asesinatos estaban sin resolver por culpa de un puñado de matarifes.  


     De ser cierto, lo que me extrañó es que nunca lo hubiera denunciado, habían pasado muchos años, no tenía sentido que siguiera dándole vueltas y vueltas, escribiendo en los papeles. Le dije que tenía que deshacerse de todo porque no lo quería tener en mi casa. 


      


     Parecía obsesionado con los asesinatos sin resolver, su comentario me había provocado más confusión que nunca, además, no entendía su preocupación si pensaba que se lo merecían. Me venían a la cabeza sus palabras y me crispaba por momentos. 


     Tristán estaba guardando todo dentro de la caja y le pregunté si lo había robado, lo hice tras recordar que a mi amiga la policía le había mencionado algo sobre una caja. Me miró sonriendo al oírme. No decía nada, solo guardaba todo muy despacio.  


      


     —¿Por qué dices eso, Laia… me ves capaz? —expresó al rato. Inconscientemente rechacé contestar.  


      


     Siguió sonriendo, mirando la caja y luego a mí. Cuando terminó me dijo que quería contarme muchas cosas. Nos fuimos al dormitorio.  


     Cuando nos tumbamos en la cama Tristán estaba tranquilo, acariciaba mi pierna lentamente, y antes de que dijera lo que fuera le pedí otra vez que sacara las cajas de mi casa. Me prometió llevárselas por la mañana. 


     Me sobrecogía al oír, como Tristán con gran tristeza me contaba que siempre había estado solo. Ningún familiar pudo hacerse cargo de él tras morir sus padres, y fue el estado quien procuró que pudiera seguir estudiando. Había sido camarero, repartidor, cocinero en dos franquicias muy conocidas, había limpiado escaparates y tiendas, y cargado mercancía en camiones que luego partían al extranjero. Todo lo que ganaba lo utilizaba para poder comer y sacarse la carrera. Lo de que era un experto esquiador, como me había dicho, era mentira. Nunca había disfrutado de nada, siempre trabajando, a veces casi ni dormía, jamás se había enamorado. Siempre solo. 


      


     —Ahora me tienes a mí —dije cogiendo su mano.  


      


     En el dormitorio se podía respirar la tristeza de Tristán, de aquel momento. Su pasado era muy duro. No quería decirle nada, solo necesitaba estar allí en silencio, abrazada a él, oyendo su respiración, sintiendo sus latidos en mi mano. Me estaba relajando cuando Tristán se puso encima de mí, apoyando las rodillas y los brazos sobre la cama.  


      


     Muy suave empezó a pasar los dedos por mi cara, suspiraba, tocaba mi pelo, recorría repetidamente con un dedo mis cejas y suspiraba más, hasta que puso sus manos alrededor de mi cuello diciendo que era bella, perfecta.  


     Sus movimientos eran relajantes. Solo oía sus suspiros en medio de mi placidez. Al rato acarició con la yema de sus dedos mi clavícula, mis pechos por encima de la tela, yo advertí su excitación cuando me dijo que tenía un escote insuperable para hacer incisiones en él. Aparte sus manos de mi cuerpo y las retuve entre las mías. 


     Aquel tipo de comentarios me hacían recordar hechos que debían quedarse fuera de nuestra relación, la mayor parte de las veces rompían nuestros momentos de intimidad causándome tanto rechazo que no tenía ganas de proseguir.  


     No era por su parte un intento por resultar ocurrente, o por llamar mi atención, a él le gustaba decirme ese tipo de cosas porque le empoderaba frente a mí. 


     Solté sus manos diciendo que no quería oír nada referente a mi profesión, él se levantó rápido indicando que yo no debía mezclar cosas, que eran solo juegos de seducción, algo importante para caldear el ambiente.  


     A mí, lo que él llamaba juegos de seducción me dejaba fría, incomoda, me resultaba de muy mal gusto e inoportuno, lo cual ya le había dicho varias veces. Me levanté y le aseguré que era él quien mezclaba cosas. Salió del dormitorio molesto tras oírme, yo me quedé allí, indignada y medio desnuda. 


      


     Por la mañana me fui al anatómico más tranquila porque las cajas ya no estaban en mi casa. Tristán había cumplido su promesa.  


      


     —¡Laia sal fuera por favor! —interrumpió mi superior al rato de comenzar mi trabajo.  


      


     Me quité los guantes y la bata, y me desinfecté rápido para salir de la sala.  


     El Sr. De la Fuente me estaba esperando en medio del pasillo; nada más verle supe que había algún problema. Después de atender sus comentarios le confirmé que todo estaba igual con Tristán, que no había detectado nada fuera de lo normal. Me escuchaba con claros signos de preocupación.  


      


     Yo creía que el tema de la caja ya estaba solucionado, y él no me podía desvelar la información que, de momento, le había dado la policía. 


     Al ver mi cara me dijo que estuviera atenta a lo que pasaba en mi casa, que no dijera o hiciera nada, y que por las noches me iban a poner vigilancia policial en la puerta de mi casa, que no me preocupara porque esta pasaría desapercibida. 


      


     La cosa era más que una simple caja como yo creía, de momento podía estar tranquila, y tendría vigilancia nocturna, era contradictorio y muy desconcertante. 


     Aparte de las palabras de Tristán, a menudo desafortunadas, no tenía indicios de nada más; respecto a él todo era igual que siempre. 


     Pasé una jornada insoportable suponiendo cosas. Las pruebas que estaba haciendo en un cuerpo parecía que nunca las iba a poder terminar. En algunos momentos me temblaban las manos por la tensión, o se me escapaba algún instrumento, la verdad, mi superior se podía haber esperado a que terminara ese día, total, para dejarme en la misma posición que desde hacía semanas.  


      


     A la salida le busqué para preguntarle varias cosas porque estaba agobiada, enseguida me dijeron que se había marchado, y yo me marché más agobiada. 


      


     Fui a mi casa a coger la llave de la casa de Tristán, él la había guardado en un bote que yo tenía en el aseo. No quería ir, pero en mi interior algo me presionaba a hacerlo.  


     La intranquilidad no cesaba, sentía un nudo en la boca del estómago, en la garganta. Eran sensaciones que me advertían de que iba a ser una tarde diferente para mal.  


      


     No me había engañado al hablarme de su casa, incluso se había quedado corto, porque me encontré con un bloque de tres pisos viejo a más no poder, que por un lado parecía estar derrumbándose, con los cristales de algunas ventanas rotos, y otros con tanta porquería que no necesitaban ser cubiertos para ocultar el interior. La fachada que yo podía ver estaba toda llena de grietas, manchas y grafitis. No podía creer que se pudiera vivir allí, porque en cualquier momento aquello parecía que se fuera a desplomar.  


     Por dentro estaba fatal también, con una humedad en las paredes que se podía respirar, los escalones de piedra estaban comidos por el borde, y la suciedad se hacía notar hasta en el techo; me daban ganas de salir corriendo.  


     La puerta de la casa era de madera oscura y estaba en muy malas condiciones, de su marco pendía la letra C en un color dorado que estaba oxidado. Había tres cerraduras, y yo solo tenía una llave. Empecé por la primera de arriba, nada, en la segunda tampoco entraba la llave. Suspiré antes de meterla en la última. Después de dar hasta tres vueltas la puerta se abrió, suspiré otra vez aliviada, y por lo que me pudiera encontrar. 


     No tengo palabras para describir lo que fui descubriendo por la vivienda. Estaba contenida, deseando salir de la casa nada más poner los pies dentro, y agradecida de que Tristán nunca me hubiera querido llevar.  


      


     Todo el espacio olía a cerrado, a antiguo, pero no como en una bella tienda de antigüedades, era un olor a apolillado por el paso del tiempo y el abandono, me resultaba más insoportable que el olor de un cadáver antes de tomar las medidas pertinentes, supongo que, por estar acostumbrada a lo último, el caso es que me costaba respirar, y en dos ocasiones me dieron náuseas. 


     No me atrevía a tocar nada, y para abrir las puertas me puse unos guantes que llevaba en el bolso. Pude ver la cama de Tristán, mejor dicho, el colchón, porque estaba sin ropa y sin almohada, era un lugar para descansar que daba mucha aprensión, nada absolutamente en las paredes, solo un despertador encima de la mesilla, que estaba parado y tenía rajado el cristal.  


     En la cocina había muy poca luz natural, en el aseo no quise mirar, cerré su puerta nada más abrir un poco y ver lo que era. En el suelo del comedor había muchas baldosas sueltas, olía peor que en el resto, las cortinas de las dos ventanas estaban tiradas bajo ellas, y el único asiento que estaba entelado se apreciaba muy estropeado y sucio. Grietas, humedad y suciedad en la pintura de todas las paredes, y del techo, de donde colgaban las bombillas sin cubrir. 


     Me costaba creer que Tristán había vivido allí muchos años, además, tan lejos de su trabajo, de cualquier lugar de Madrid.  


     Parecía una casa de las que se utilizan para rodar películas de miedo.  


      


     A la izquierda de la puerta de entrada había una puerta más estrecha y corta. Antes de marcharme la abrí. Esperaba encontrarme con el típico armario para dejar los abrigos y poco más, lo suelen tener las casas antiguas como aquella, pero la sorpresa que me llevé fue mayúscula.  


     Era una habitación con mucha luz natural. Solo podía ver suelo, que era diferente al resto. Entre de medio lado con mucho cuidado. 


     El espacio era bastante amplio, el lado izquierdo estaba lleno de cajas. Me quedé observando mientras sentía mi pulso acelerado, y aprensión. De las dieciocho cajas que conté no había ninguna cerrada, estaban cuidadosamente colocadas en tres filas de seis a lo largo del espacio. 


     Me acerqué y abrí la segunda caja de la primera fila. En ella encontré historiales, informes médicos, policiales, todos de mujeres fallecidas en la época de los noventa, en la caja contigua más de lo mismo. Moví dos de las cajas del lado opuesto para poder acceder a las de la segunda fila, al quitar la tapa de una me sobresalté al ver una foto, era de un cadáver de mujer, el cuerpo estaba verdoso por el avanzado estado de descomposición, debajo había más fotos parecidas, rostros desfigurados, otros con varios disparos a bocajarro, era lo más desagradable que se puede uno imaginar, allí había mucha luz natural, y yo podía apreciar hasta el más nimio detalle de las imágenes. 


     Miré el interior de varias cajas, y más de lo mismo. Encontré papeles muy antiguos y estropeados llenos de anotaciones, todos hacían referencia a mujeres asesinadas en los años sesenta y setenta, estaban escritos por diferentes forenses porque tenían distinta letra, y todos estaban sin firmar.  


      


     Todo lo que contenían todas aquellas cajas había sido desechado y Tristán lo había rescatado, puede que lo conservara como hobby, por interés profesional… La verdad, no sabía qué pensar de todo aquello, pero daba un mal rollo impresionante.  


      


     Estaba a punto de irme, cuando al pasar por encima de una caja me fijé que tenía algo escrito, me agaché un poco y vi que ponía “Mama”.  


     Dudé, hasta que me atreví a ver lo que contenía. Nada más levantar las solapas de la caja descubrí un informe policial, era del asesinato de la madre de Tristán, lo revisé detenidamente. 


     Encontré datos que se contrariaban, anotaciones sin concluir, fechas que se suponían, pero ninguna precisa. Había un informe forense al que le faltaban hojas, en una de ellas, un forense desmentía varias afirmaciones hechas por otro forense, y también leí algunas observaciones sobre el fallecimiento muy desagradables, que estaban sin confirmar por ningún lado en aquellos papeles. 


     Había datos borrados, una de las hojas estaba recortada por la mitad, en otra habían tachado una firma. Era todo muy confuso y muy poco profesional.  


     También cogí de la caja un sobre que contenía fotografías de Laura, la madre de Tristán. Estaba muy joven y guapa, me pareció muy moderna por la ropa y los peinados que llevaba en las imágenes, en todas estaba sonriente y feliz, sobre todo en las que aparecía con su hijo. Calculé que Tristán tendría de dos a seis años en las diferentes instantáneas, él también parecía feliz, muy guapo y risueño, un niño que adoraba a su madre.  


     Seguramente lo que yo estaba viendo era cuanto le quedaba de ella, sus únicos recuerdos, en ese momento pensé que de su padre no había encontrado nada.  


     Antes de guardar todo saqué otro sobre un poco más grande, estaba cerrado y lleno de manchas.  


     Levanté muy despacio y fácilmente la solapa que apenas pegaba ya. Eran las fotos de la autopsia de Laura, eso ponía en el sobre, pero la cara del cadáver no se podía ver porque todas las imágenes tenían esa zona del cuerpo tachada. 


     Al contemplar todas aquellas pruebas, y por mi experiencia, fui consciente de lo trágico de su muerte, de lo que aquella mujer había padecido antes de ser asesinada. Estaba sobrecogida, y nunca entenderé que haya seres humanos capaces de hacer cosas tan crueles.  


      


     Me fui de allí con la sensación de haber visitado la casa del terror, y con el deseo de no tener que volver nunca. Estaba preocupada y triste, pero a medio camino me animé a ir al anatómico para hablar con mi superior si este había vuelto. 


      


     Siempre he pensado que, tantos años y tanto visto y oído otorgaban a mi superior de un sexto sentido, de un excelente olfato para detectar lo que pocos, porque nada más verme dejó lo que estuviera haciendo y se dirigió hasta mí para decirme, muy serio, que no le hiciera ninguna pregunta sobre mi novio y que no actuara en ningún sentido en ningún momento. Algo le fui a decir cuando me mandó callar, y se marchó con un rotundo y sonoro adiós. Yo sabía que no estaba molesto conmigo, pero él era perfecto conocedor de mi insistencia, de lo pesada que me podía poner, en cuyo caso al Sr. De la Fuente no le quedaba más remedio que cortar tajante. 


      


     Había sido un día intenso, había tenido diversas emociones, y desde la jornada anterior estaba teniendo problemas para realizar una autopsia, esperaba que al día siguiente se solucionara y poder concluir con ella.  


      


     Últimamente todo había sido intenso en mi día a día, algo que nunca había experimentado, tenía que estar preparada para muchas cosas por mi profesión, pero por lo demás reconozco que me gusta vivir tranquila, sin sufrir sobresaltos o preocupaciones innecesarias, y la situación que estaba viviendo… Pasaba la mayor parte del tiempo pensando en cajas, fotos, verificando datos y completando certificados de defunción. Tenía prohibido decirle a Tristán que le estaba investigando la policía, no podía hacer nada por mi cuenta. La verdad es que no sabía que postura tomar.  


     El resto de la semana no ocurrió nada destacable en el anatómico. Por las noches, cada poco, miraba desde todas las ventanas de mi casa, pero no conseguí saber cuál era el coche de vigilancia, a los cuatro días desistí. Saber que había alguien velando por mí no me daba más seguridad porque no sabía de qué me tenían que proteger. 


      


     Era noche del sábado y yo estaba intranquila, llegaría el lunes y yo seguiría con dudas, la incertidumbre no casa nada bien conmigo, y menos en algo relacionando con mi situación sentimental. Por momentos tenía la necesidad de llamar a mi superior, a mi amiga para preguntarle si le habían dicho algo que no pudiera decirme.  


     Estaba sola porque Tristán tenía una reunión de trabajo, y cada rato que pasaba estaba más nerviosa y disgustada.  


     Me fui a mirar por una de las ventanas y me quedé allí, contemplando las luces de Madrid a lo lejos. Había más circulación, y más peatones de lo normal a esas horas porque ese fin de semana se celebraban dos conciertos, y la cosa estaba animada. Antes de cerrar completamente la ventana me pareció que me saludaban con la mano desde un coche, supuse que sería la persona que me vigilaba, pero era imposible saber si estaba en lo cierto. Me fui al otro lado de la casa para mirar desde otra ventana, me asomé y levanté un poco la mano, quien hubiera dentro del coche contestó con una luz trasera del vehículo.  


      


     En esos momentos mis circunstancias parecían una película. Durante mi juventud siempre me quejaba de que era todo muy rutinario, a veces aburrido. Aparte de salir de vez en cuando con mis amigas no hacía nada digno de mención. Puede que Tristán hubiera aparecido en mi vida para darme juego, para que yo sacara más a menudo esa parte alegre y despreocupada que tenía, y que con los años tanto me costaba mostrar. Él parecía vivir al margen de todo, me daba la sensación de que subsistía en su mundo que yo no entendía en ningún aspecto, lo único que sabía con certeza, y sentía, era lo enamorada que estaba de él.  


     Ver la vida desde la perspectiva que él lo hacía me resultaba muy difícil, y aunque a veces lo intentaba casi nunca conseguía realmente disfrutarlo. 


      


     Tristán era todo lo contrario a mí, no nos complementábamos en absoluto, casi nunca estábamos de acuerdo, daba igual lo que fuera, a su lado todo era un constante tira y afloja. Se mostraba encantador, complaciente y muy cariñoso, y también sin motivo podía ser frío, distante, y hasta hiriente, tan intenso en los extremos que, a pesar de dejar clara constancia de todo ello, y de sus fuertes sentimientos hacía mí, yo tenía la sensación de que vivía ajena a él y viceversa.  


     Me pedía constantemente que disfrutara a su lado, de todo lo bueno de la vida, y, sin embargo, en muchos momentos me transmitía su tristeza, una especie de desarraigo con el mundo, con cualquier circunstancia que viviéramos, como si su intensidad fuera impostada pese a yo sentirla profundamente, sin duda ser actor no se le hubiera dado nada mal. 


     Su lado dramático me apenaba y desconcertaba, y sus exaltaciones pocas veces me gustaban.  


     ¿Qué tenía de maravilloso estar con él? Precisamente ese estar sin estar, esa intensidad emocional, esa inocencia y fragilidad que me demostraba cuando me hablaba de su pasado, de su miedo a perderme por ser simplemente él, sin aparentar, a veces sin medir sus palabras y actos. 


     Era como si estuviera viviendo con el Dr. Jekyll y Mr. Hyde, porque pocas veces sabía lo que me iba a encontrar. 


      


     —He vuelto, amor —escuché justo cuando estaba a punto de darme una ducha. Tristán había vuelto de la reunión más pronto de lo que yo esperaba. Tuve que aplazar la ducha porque quería contarme algo y no podía esperar ni un minuto más.  


      


     —Te lo cuento en el dormitorio, Laia. 


      


     Mientras se cambiaba de ropa tenía una gran sonrisa, y su respiración era enérgica, esperé un rato sin decir nada sentada en la cama, impaciente porque él miraba a todo menos a mí, hasta que pronuncié dos veces su nombre para devolverle a la realidad. 


      


     —¡Si… estoy muy feliz! 


      


     —Ya lo veo. ¿Qué pasa Tristán? —se sentó en el suelo delante de mí. 


      


     Desde la cama le miraba mientras él acariciaba mis pies, y seguía su respiración intensa. 


     Que tardara tanto en decirme algo casi nunca era bien acogido por mí, y consiguió impacientarme más. Le dije que dejara tranquilos mis pies y que me contara el motivo de su exaltación.  


     Me levantó de la cama, y luego me sentó en el suelo delante suyo para poder rodearme con sus brazos. 


      


     —Te quiero tanto, tanto, cuando te lo diga te vas a quedar muerta —quiso besarme y me aparté. 


      


     Me dijo que le iban a hacer fijo en su trabajo y a subir el sueldo, porque pese a llevar poco tiempo en la empresa había realizado unas estupendas ventas, y sus jefes estaban muy contentos con él. 


     Le felicité y comencé a besarle, pero enseguida me paró para continuar diciendo que podríamos comprar una casa mejor, y que me llevaría a la suya para ver si me gustaba algo del mobiliario y reutilizarlo. 


      


     Como poco antes él había adelantado casi me quedó muerta. Su casa era un espanto, ¡madre mía!, todo lo que yo había visto estaba para tirar, no me podía creer que lo dijera en serio, juro, que al lado de lo que yo tuve que ver mi casa era un auténtico palacio. No iba a justificar nada, le dije que no teníamos necesidad de hipotecarnos, podíamos comprar algunos muebles, incluso una cocina nueva, modernizar la vivienda a gusto de los dos, algo que yo ya tenía planeado. Conforme intentaba hacerle cambiar de idea con las mías él más serio se ponía.   


      


     —¿No quieres evolucionar? yo sí, ¡y aquí me asfixio! —oírle me tocó las narices. 


      


     Su casa era inhabitable, y no merecía gastar en ella ni medio euro, pero no podía mostrarme enfadada por ello porque Tristán no debía saber que había estado en su casa, y recordé, que la que casi me asfixio soy yo porque su casa olía peor que fatal.  


     Minutos después le propuse viajar con el dinero ahorrado por no tener que pagar una hipoteca. Me contestó sugiriendo que lo pensara bien, muy bien, porque él se merecía ser feliz.  


      


     El resto del tiempo estuvimos distantes, y al día siguiente nos despertamos tarde, lo pasamos hablando sin salir de la cama; estaba agotada de escuchar sus interminables argumentos. Fue un domingo muy largo, tanto, como sus incansables besos por mi escote y mis piernas.  


     A última hora de la tarde me recorrió la espina dorsal con el escalpelo, a la tercera vez le pedí que lo dejara, me dio la vuelta para mirarme. Estaba empoderado, demasiado para dejarlo. Finalmente me complació a mí, yo le sentía, recordaba cosas vividas en Austria, y disfrutaba de las dos cosas, hasta que puso el escalpelo en mi garganta, tragué saliva mientras apartaba su mano de mi cuello. 


     Salí del dormitorio diciendo que sus juegos seguían sin gustarme. 


      


     —¡A mí me gusta mucho, Laia! —escuché de camino a la ducha. 


      


     Esa noche de nuevo estuvimos distantes. Sabía que estaba loco por ejercer conmigo sus juegos que yo tanto rechazaba, lo percibía en su forma de mirarme, de respirar cuando se me acercaba, no era la excitación producida por el deseo de mantener algún tipo de relación íntima, era el placer que Tristán sentía solo de imaginarse empoderado frente a mí al someterme con sus prácticas amatorias.  


     Me fui a dormir sola, y sola estaba cuando me desperté al día siguiente.  


      


     La semana comenzó demasiado tranquila, y era lo que menos me convenía porque necesitaba estar distraída para no pensar en lo que me estaba ocurriendo. Últimamente también mis amigas me habían hecho comentarios sobre Tristán que no me habían gustado, la buena impresión que tenían de él se había esfumado, y su negativa a salir con nosotros, siempre con alguna excusa que yo no llegaba a creerme, me hizo pensar que me estaban ocultando algo, y en el fondo, me daba miedo preguntarles.  


     No estaba preparada para enterarme de que Tristán no era lo que yo creía.  


     Por fin estaba enamorada después de muchos años, estaba feliz, tranquila, me sentía protegida por Tristán y segura, mientras personas desconocidas me protegían a mí de él. Puede que en realidad fuera un inseguro en la cama, respecto a la relación que manteníamos, y algo de ello, fuera lo que le llevaba a actuar con superioridad frente a mí. Intentaba casi siempre justificarlo, era muy consciente de ello, seguramente, el amor que sentía por él me cegara.  


      


     En ocasiones, le había preguntado a Tristán el motivo por el que ya no quería ser forense. Durante años había luchado sin cesar por poder sacar adelante los estudios para ello, y después desempeñado muy bien su cometido en el anatómico. Tras conocernos solo había trabajado como forense un breve tiempo. Pocas eran las ocasiones donde decía algo positivo sobre su profesión o sus compañeros, incluso parecía molestarle cuando yo mencionaba lo que fuera al respecto. Me decía, sin venir a cuento, lo feliz que era dedicándose al mundo del automóvil, lo valorado que se sentía por sus jefes. Saber que se sentía tan bien me alegraba, pero no conseguía averiguar por qué despreciaba tanto nuestra profesión.  


      


     Se me pasó por la cabeza ir a su antiguo trabajo, con ello podía salir de algunas dudas, pero me arriesgaba a que mi superior fuera informado, y con su temperamento, seguro que tendría problemas con él. Era una tentación demasiado grande que me venció a mitad de semana. Ya dentro del coche dudé, me crucé de brazos. Tenía un ángel a mi izquierda pidiéndome que me fuera a casa, que lo olvidara y dejara a otros hacer su trabajo, a mi derecha un diablillo me instaba a ir, me gritaba en la oreja que fuera para salir de la incertidumbre en la que me encontraba. Prometo, que me estaba poniendo muy nerviosa, y empecé a sudar. 


     Dejé de pensar y puse rumbo hacia el norte de la ciudad. Fui siguiendo las indicaciones del GPS mientras en mi cabeza solo aparecían imágenes de cadáveres. Todo lo que iba imaginando era muy desagradable a conciencia para no dar cabida al arrepentimiento.  


     Cuando llegué me quedé unos instantes dentro del coche.  


     Era un lugar solitario, apartado de todo. El edificio por fuera parecía un antiguo matadero, y no tenía pinta de ser mejor por dentro, el cartel de la entrada estaba por un lado desprendido. Desde fuera podía ver varias luces encendidas, aunque parecía que estaba abandonado desde hacía mucho tiempo. 


     Nada más entrar me encontré con un hombre que me miró extrañado, al acercarme a él se dio la vuelta rápido, y más rápido se marchó por un pasillo estrecho; no me dio tiempo a reaccionar. Eché un vistazo en rededor mientras sentía un escalofrío, me agité y suspiré. Era lo peor que había visto en mi vida en cuestión de anatómicos, peor que la casa de Tristán. Se podía respirar la dejadez absoluta, la falta de higiene, y el desorden era mayúsculo. Volví a suspirar con desgana cuando alguien me preguntó qué hacía allí dentro.  


     Miré al hombre, que mantuvo las distancias mientras le saludé y me presenté, al ver su reacción me quedé quieta, apartada de él. Le pregunté si conocía a Tristán, si había coincidido con él allí en algún momento, como no decía nada le di más datos, pero el hombre solo habló para pedirme que me fuera de aquel lugar y no volviera nunca. Me acerqué un poco a él diciendo que no me iría de allí sin aclarar algo sobre mi problema. Su semblante se tornó más serio, y se acercó a mí un poco, diciendo, que problemas de verdad tendría si no le hacía caso y desaparecía de su vista. 


         


     —¡Señora, váyase ya por favor, váyase! —al oírle retrocedí. Antes de salir me quedé mirándole de arriba abajo intranquila. 


      


     Ya dentro del coche volví a mirar la fachada, el cartel, que parecía a punto de caerse en cualquier momento. Supuse que aquel anatómico se usaba poco como tal o nada, y solo se mantenía abierto por motivos que tan siquiera pude imaginar. Demasiado alejado de la ciudad, demasiado antiguo todo, hasta la ropa de trabajo que llevaban los dos hombres que había visto. Todo lo relacionado con Tristán que yo conocía dejaba muchísimo que desear.  


     Esperaba que aquellas personas no dijeran nada de mi corta visita, o podía tener algún conflicto.  


      


     Todo lo ocurrido no me lo podía quitar de la cabeza. El segundo hombre con el que me había encontrado me había echado del anatómico, su cara y gestos, y su tono de su voz habían sido de total desagrado por mi presencia en el lugar, o ignoraba la existencia de Tristán o no quería involucrarse en el tema, ¿pero por qué?  


     Se me ocurrió pensar que ellos también tuvieran prohibido hacer o decir, que mi superior, o alguien de la policía, se habían desplazado hasta allí para advertirles de que tuvieran la boca cerrada. 


      


     Cada nuevo día tenía más dudas, y cuando veía desde una ventana el coche que me vigilaba me inquietaba, en esos momentos me iba al despacho, que llevaba un tiempo vacío, y Tristán solo me hablaba de los coches que vendía, dando detalles y datos que a mí me sobraban, y que nos robaban tiempo para algo mejor. Le escuchaba a veces bostezando, a veces sin saber realmente de que me hablaba, le oía sin más hasta que se callaba, y yo daba gracias. 


     A veces, a continuación, se ponía a besar mis pies, y yo me dormía, de gusto y de aburrimiento, dejándole, seguro, con ganas de más. Siempre quería más, de lo que fuera, y yo soy la reina del menos es mejor, en casi todo.  


     Su intensidad a menudo me agotaba, y nuestras conversaciones se habían convertido en un extenso monólogo por su parte. Tristán estaba más exaltado de lo habitual, y yo más cansada, me pasaba el día bostezando en el anatómico, esperando a que alguien me dijera algo, esperando…  


      


     Cuando les proponía salir mis amigas siempre me daban largas si en esas salidas estaba incluido Tristán, sus excusas para no quedar seguía sin creerlas, y algún comentario por su parte me molestó especialmente, ello me llevó a discutir en dos ocasiones con una de ellas, y su forma de concluir la discusión la segunda vez me dejó preocupada. La llamé en tres ocasiones para solucionarlo, pero al parecer no quería hablar conmigo. No entendía el desprecio que había mostrado por mi relación con Tristán. Las demás no se habían pronunciado en ningún momento, pero sabía que opinaban lo mismo; todo se había complicado. 


     Durante semanas no supe nada de ellas, algo que jamás había ocurrido. 


     Nos conocíamos perfectamente, con frecuencia lo hablábamos todo de todas, la situación me parecía inverosímil porque su actitud no tenía sentido para mí.  


     Estaba triste porque siempre nos habíamos llevado muy bien. 


      


     Algunas tardes me dio por ir al parque del Retiro, recorría el lugar desanimada, sumida en mis pensamientos y temores, sin ser consciente de nada más, sin ser capaz de disfrutar del entorno. 


     Me daba cuenta de que estaba anocheciendo y volvía a casa.  


      


     Después de mes y medio ninguna novedad, a mi superior solo lo había visto un par de veces y de lejos. Solo una de mis amigas me llamó para saber cómo estaba, en cuanto le preguntaba por nuestro distanciamiento me decía que tenía que colgar por algo, y lo hacía. Podía ir a su casa, a la de todas, y aclarar la situación, pero algo en mi interior me indicaba que no era buena idea, y yo no quería ponerlas en una situación comprometida.  


      


     —Laia, tienen que hablar contigo —creo que nunca había salido tan rápido de mi sala ante la petición de mi superior. Fui hasta el despacho del Sr. De la Fuente donde un policía estaba esperando para hablar conmigo. Nos quedamos solos. 


      


     El hombre al ver mi cara al saludarnos me dijo que no me preocupara, y me pidió la documentación para anotar unos datos; yo sabía que estaba allí por Tristán.  


     Le miraba inquieta, con ganas de saber qué pasaba, con el deseo de que no me dijera algo que pudiera poner en peligro mi relación. El hombre no paraba de anotar, y yo estaba a cada segundo que pasaba más ansiosa por terminar lo que aún no había empezado. 


     Me preguntó el cuándo y cómo empezó mi relación con Tristán, cómo me trataba, también durante las relaciones íntimas, y su forma de comportarse después de ellas.  


     Me sentía muy incómoda contándole mi vida sexual, porque además notaba como el policía analizaba mis gestos y expresiones, y miraba mis ojos todo el tiempo. 


     Le pregunté de qué era sospechoso mi novio, si estaba acusado de algún delito, le pedí que me dijera lo que estaba pasando, en ese momento se puso a anotar otra vez, a continuación, llamó a alguien por teléfono.  


     Estaba tan nerviosa que me levanté de la silla. Permanecí de pie mientras él mantenía la conversación telefónica. Cuando terminó me pidió que me sentara, y me explicó, que el coche de vigilancia que tenía en mi puerta por las noches a partir del día siguiente estaría todo el día. Así lo quería mi superior, y ello me llevó a temer que Tristán era sospechoso de algo grave.  


     El policía no podía responder a la mayoría de mis dudas, pero me afirmó que todo estaba en proceso, que no debía temer nada porque todo estaba controlado. Tan solo estaban siendo precavidos con el asunto para no cometer ningún error.  


      


     —¿Tristán representa un peligro para mí? —dije casi entre dientes. 


      


     El hombre me miró, diciendo, que era una pena que estuviera enamorada, luego se levantó para recoger sus cosas, y me aseguró, que no podía decirme más de lo ya dicho, en ese momento entró el Sr. De la Fuente que me lanzó una mirada de complicidad. Ellos dos dieron por concluido aquello, y se estrecharon la mano, seguidamente se pusieron a hablar fuera del despacho. Estaba muy atenta intentando oír lo que se decían, hasta que escuché al policía despedirse de mí.  


     Reaccioné diciendo adiós con la mano mientras mi superior me ayudaba a levantarme de la silla.  


      


     —Laia, por favor, no puedo decirte nada… todavía —expresó al ver mi abatimiento, y me recomendó que me marchara a casa.  


      


     Estaba decaída, sentía alivio, el mismo que cuando te quitan un gran peso de encima, solo que en mi caso estaba acompañado por una sensación de tristeza y desconcierto. Nunca había tenido suerte con los hombres, y con Tristán estaba feliz y a gusto, él no era bien acogido por nadie de mi entorno, y yo apenas conocía el suyo, parecía que algo lo impidiera porque, pese a proponérmelo, nunca conseguía saber de él a través de otras personas.  


     Echaba de menos a mis amigas más que nunca, mi superior se preocupaba de que todas estuviéramos bien, no entendía nada, tan solo que amaba a Tristán. Después de tanto tiempo con sospechas sobre él no le detenían, o le tomaban declaración, a mí me vigilaban día y noche, ¿y a él?  


     Estaba echa un lio, y me costaba admitir muchas cosas porque le quería, de alguna forma extraña le necesitaba en mi vida tanto como el respirar. 


      


     —¿Has pensado ya cuando irnos a otra casa, Laia? —no contesté. 


      


     Tristán había vuelto con ganas de debatir, y yo en esos momentos tenía cosas urgentes de que preocuparme. Le miré sonriendo, y me acerqué para aplacarle y que dejara el tema, cuando dijo que yo tenía razón. 


      


     No era capaz de decirle nada, tampoco quería, estaba preocupada como nunca hasta ese momento. Aparecía en mi mente la imagen de mi superior, de las cajas, del cadáver de su madre, al sentir su mano me sobresalté, y entonces me di la vuelta mirando al suelo, él me levantó la cara y se quedó mirando mi rostro; no opuse resistencia.  


     Le observaba sintiendo un gran vacío, intentando ver algo en su expresión, como otras veces había hecho, y esta, en ocasiones, me había desvelado. En esos momentos solo percibía más vacío al hacerlo, lo que lejos de tranquilizarme me preocupó más. 


      


     —Estás extrañamente atractiva —afirmó por la noche. Yo seguía intranquila.  


      


     —¿Ya no quieres marcharte de esta casa? —pregunté sin ganas días después. Realmente su respuesta no me importaba. Quería saber quién era.  


     Me sorprendió diciendo que ya estaba feliz, que solo se iría a la casa de Innsbruck si en algún momento yo lo deseaba.  


     No había pensado en ella desde hacía mucho, tenía un sentimiento agridulce al hacerlo. Le dije que quería hablar con él. Creo que notó algo en mí, en el ambiente, porque me preguntó de qué le iba a acusar en esos momentos, y se puso a la defensiva.  


     Me costaba mantener la calma, no quería que sospechara, no tenía ganas de tener que levantar la voz o dejarle por imposible. Estaba respirando profundo cuando me pidió que le dijera por qué había un coche que me vigilaba. El corazón se me removió, y le dije que no sabía a lo que se refería.  


      


     —¿Qué has hecho, Laia?... Mi amor, puedes contar conmigo para lo que sea. Dime, por favor. ¿Qué pasa?, ¿Por qué te vigilan? 


      


     —No sé de qué me hablas, Tristán —enseguida se acercó diciendo que ya se lo contaría en otro momento. 


      


     —Parece que todo te da igual, que estás conmigo como podrías estar con cualquiera en cualquier sitio —comenté muy molesta, y me sorprendí porque se arrodilló delante de mí, aseverando, que me seguiría hasta la muerte porque me amaba más que a su vida, que desde nuestro primer encuentro nunca había sido tan feliz.  


      


     Recordé la noche que nos conocimos, mis caídas, miré mi pie, y rápidamente me marché al despacho. Me senté delante de la mesa, y conté ocho cajas repartidas por el espacio. Dos días antes yo había entrado allí y estaba vacío.  


     Todo lo que los demás desechaban él lo recogía y lo llevaba a mi casa. Estaba hasta las narices de sus cajas, y se lo dije en cuanto entró. 


      


     —Para mí es importante, Laia, y si otros lo tiran no entiendo que te moleste tanto que yo lo recoja como hobby. 


      


     —¿¡Cómo hobby!?  —increpé.      


     Le pedí que se lo llevara todo a su casa, y me dijo que sí, pero que tendría que ayudarle. 


      


     El solo hecho de volver a su casa me ponía los pelos de punta, por lo que le dije que no podría porque tenía mucho trabajo, y muchos asuntos de los que ocuparme. Se marchó sin decir nada.  


     A última hora de la tarde Tristán se llevó la mitad de todo lo que había en el despacho. Le oía refunfuñar mientras transportaba las cajas por el pasillo, mientras bajaba las escaleras.  


     Quería que todo desapareciera de allí. Yo quería desaparecer esa tarde. Oí un fuerte portazo, y desapareció él. Volvió de madrugada. 


      


     —Laia, ya sé que me quieres dejar, de lo contrario no entiendo esto que me estás haciendo —masculló sentado a los pies de la cama. Me levanté. 


      


     ¿Qué está pasando, Tristán?, Necesito que confíes en mí —al oírme pegó un golpe en la cama, luego gritó que yo era una insatisfecha e intolerante, y que por fin entendía muchas cosas. Siguió diciendo que todos se apartaban de mí, que le tenía desquiciado por culpa de mis manías, que iba a terminar sola, amargada, y rodeada de gatos que también terminarían huyendo de mi lado.  


      


     Me quedé pasmada, y me acerqué exigiéndole que se fuera de mi casa, que se fuera con sus malditas cajas y siguiera escribiendo. 


     Se cruzó de brazos, y me escrutó de arriba abajo afirmando que era insoportable, y que me lo hiciera mirar porque iba a tener una menopausia muy mala. 


      


     —¡Vete ya! —le grite en sus narices, y me fui.  


      


     Pasé casi toda la noche sentada en el salón, y mirando el coche desde donde alguien me protegía, ¿de qué? No era capaz de encontrar respuestas, cuando se me cerraban los ojos por el sueño pensaba en algo que me diera rabia para espabilarme. Aquello tenía que acabar.  


      


     Terminé con las pruebas de un cadáver con el que llevaba dos días, dando por concluido mi trabajo con él. Me tomé un café, y después de completar un informe me fui a buscar a mi superior. 


      


     —Qué mala cara tienes —afirmó nada más verme. Le dije, a modo de reproche, que era lo normal debido a la situación en la que me encontraba.  


     Me pidió un poco más de paciencia, y puso su mano en mi brazo diciendo que no dejaría que me pasara nada. Al ver mi expresión quiso tranquilizarme diciendo que confiara en él.  


      


     No me sentía bien en ningún aspecto, pero interiormente algo me motivaba a obtener alguna respuesta, y cuando esa tarde me monté en mi coche me dirigí a la casa de una de mis amigas. Me puse a cantar a gritos y a decir incoherencias para no arrepentirme. 


      


     Cuando me vio enseguida me pidió que pasara y me abrazó. 


     Le expliqué por encima mi situación asegurando que estaba mal, y peor por no saber de ella y de las demás. Al verme tan fastidiada me pidió perdón, pero ella solo cumplía órdenes de la policía. Ella igualmente estaba mal, y llevaba semanas queriendo decirme algo, al oírla esto último le supliqué que me dijera lo que sabía sobre Tristán, y que no endulzara lo que me fuera a decir o no me ayudaría. 


      


     —Tu novio ha estado robando material desechado —solo retuve lo de desechado, y suspiré aliviada. 


      


     Cuando hay material inservible se lleva a un sitio específico del anatómico, y se deja un tiempo ahí, tras el cual todo se quema si nadie muestra interés. Se lo aclaré con más detalles para que no creyera que Tristán era un ladrón. 


      


     —Pero solo por eso no le estarían investigando —la miré sin poder argumentar.  


      


     Ella no parecía conforme con mi explicación, ni dispuesta a decirme más, no insistí porque me juró que la policía le había pedido silencio, acepté su postura, pero le hice que me prometiera que nos veríamos, que por lo menos me cogería el teléfono. Antes de salir de su casa le di las gracias, ella sonrió antes de darme un beso. 


      


     Salí de edificio sintiéndome mejor, pero sabía que durante un rato me había querido convencer, mientras la escuchaba, de que no era grave, pero mi amiga tenía razón, a nadie le investigan por coger material inservible que va a ser desechado en cualquier momento.  


      


     Estuve haciendo unas compras, curioseando en una jardinería, pensando que en cuanto llegara a casa me iría a descansar, nada de tele, nada de mirar por la ventana, un vaso de leche de avena y a la cama. 


      


     —No te asustes, soy yo —escuché a Tristán nada más abrir la puerta. Debido a mi enfado había olvidado pedirle que me devolviera las llaves. 


     Extrañamente me alegré de verle. Me puse tan nerviosa que le dije que aún me quedaba un poco para ser una menopaúsica. 


      


     —Olvida eso, mi amor —dijo en voz baja mientras se acercaba—. He venido a pedirte perdón, solo estaba dolido ante tu falta de confianza… Soy incapaz de hacerte algo más que no sea amarte.  


     Se acercó para poder cogerme por la cintura, y en ese momento tuve la necesidad de echarlo otra vez de mi casa, y también deseaba sentir su boca, sus manos acariciando mi cara, mi pelo. Solo me miraba y yo no quería que me soltara, pero lo hizo y se dio la vuelta, diciendo, que entendía mi silencio y mi inercia, aunque fuera en contra de lo que sentía.  


      


     —Espera —se quedó parado al oírme, y de espaldas, me dijo que no era nadie sin mí, que yo le había devuelto la vida y robado el corazón. 


     Tras escucharle me puse delante de él diciendo que no se fuera, que me dijera lo que había robado. 


      


     —Otra vez con eso, Laia …está bien —me preguntó qué era lo que quería oír. 


      


     —La verdad, aunque me hundas en la miseria —dije muy seria. Me afirmó que haría algo mejor, y me pidió que le acompañara a su casa.  


      


     —Mañana, estoy agotada —me fui al dormitorio. 


      


     Esa noche tener allí a Tristán me sosegó, y enseguida me quedé dormida.  


     Eran las seis y media de la mañana cuando noté su mano acariciando mi pelo. Me estaba estremeciendo de gusto con sus caricias cuando su mano paso a mi cadera, y de ahí a la parte interna de la nalga, mi fuerte suspiro rompió el silencio. Me di la vuelta para contemplarle, el metió su mano caliente entre mis muslos, y fue subiendo, con ello, muchos más suspiros se me escaparon mientras él decía lo mucho que me deseaba. Siguió un rato al tiempo que deslizaba su lengua por mi cuello. Yo me dejé hacer porque merecía de toda su atención.  


     Estaba completamente inmersa en mi placer cuando paró, diciendo, que teníamos que irnos. 


      


     —¡Irnos! —grité agitada, y le advertí que no se le ocurriera moverse de allí y terminara lo que él había empezado. 


      


     —Ya sé lo mucho que me deseas, lo que yo te doy nadie te lo dará jamás —susurró cuando ya estaba encima de mí. 


      


     Esa mañana llegué tarde al anatómico, y era la primera vez. Recordar las dos horas de pasión con Tristán me subía las pulsaciones; le había echado tanto en falta. Había pensado cosas horribles de él, y sufrido innecesariamente. Me puse rápido con unos informes toxicológicos, no podía marcharme ese día sin entregarlos, y aún tenía que hacer varias comprobaciones. Me costaba céntrame porque mi cabeza iba y venía, pensaba en mi amiga, en la casa de Tristán, donde iría esa tarde. Había intentado evitarlo, pero según él era absolutamente necesario que le acompañara para qué dejara de desconfiar de él.  


      


     Mientras Tristán iba conduciendo hasta su casa yo iba intentando no pensar en nada para no alterarme. No podía sospechar que había estado antes en aquel lugar espantoso, un lugar que llamaba su antiguo hogar. Mi expresión se mantuvo inmóvil desde que saqué los pies del coche hasta que llegué a la puerta de entrada al edificio. Mientras subíamos las escaleras me di cuenta de que la humedad y la suciedad eran más notables. 


      


     —Adelante, Laia —entré despacio temiendo que me dieran nauseas delante suyo. 


      


     Todo seguía igual, no se había molestado ni en limpiar aquello un poco, o por lo menos ventilarlo. Le sonreí cuando me indicó que le siguiera.  


     Me llevó al salón, y me dijo muy satisfecho que le señalara todo lo que me gustaba para llevarlo a mi casa, y así ahorrar en las compras. Solo pude pensar que todo aquello debía estar en la basura hacía mucho. Le pedí que siguiera enseñándome el resto de la casa, con la esperanza de ver algo nuevo.  


     Iba detrás suyo sin mirar, conteniendo la respiración en muchos momentos, hasta que él se giró y me cogió de la mano para meterme en su habitación; el despertador parado y roto no estaba. 


     Había puesto una colcha en la cama, y deseé que no quisiera sentarse o que nos tumbáramos allí. Pude notar algo en su mirada y rápido le dije que quería ver la cocina, me dijo que no tuviera tanta prisa y disfrutara, y le fuera indicando todo lo que me quería llevar. Un pensamiento apareció con fuerza “Todo a la basura” 


     Por segunda vez vi toda la casa, y como esperaba, no me enseñó la habitación donde estaban todas las cajas; cajas en fila perfectamente colocadas. Al irnos miré la puerta que conducía a estas, y de repente fingí que me tropezaba para poder caer sobre ella. Tristán se preocupó por si me había hecho daño, rápido le aseguré que estaba bien, y aproveché para pedirle que me enseñara la estancia. Noté su disimulo cuando afirmó que era una puerta falsa, y que se marchaba sin saber lo que me había gustado. 


      


     —Las cortinas —contesté sin pensar.  


      


     La visita había resultado inútil para los dos, y por supuesto, las cortinas siguieron en el suelo porque Tristán afirmó que eran horribles y estaban hechas un asco. En algo estábamos de acuerdo pensé mientras bajábamos las escaleras.  


      


     No hablamos nada de aquella tarde, y yo me juré no volver a ir, aunque en algunos momentos deseaba volver para ver si aún continuaban las cajas, si había más, u otra cosa que pudiera comprometerle en algo.  


      


     A veces, tenía la necesidad de revelarle que había estado en su casa, que había visto todo lo que se escondía tras la puerta falsa, decirle que era un sitio feo, viejo, algo que el mismo ya me había comentado en ocasiones tiempo atrás, esas veces tenía que hacer un gran esfuerzo por mantener la boca cerrada, por dejar las cosas como estaban, y dejar los descubrimientos para otros. Tristán ya no me hablaba de su trabajo, se dedicó otra vez a escribir por las noches, se metía para ello en el despacho después de darme las buenas noches.  


     Que no me contara las mismas cosas de siempre fue un gran alivio. Me recordó su comportamiento durante nuestra estancia en Innsbruck, lo torpe que yo había sido porque cada dos por tres me caía lesionándome, y a menudo tropezaba golpeándome contra algo.  


     Dos noches después se lo recordaba a Tristán mientras preparábamos unos bocadillos, dejó lo que tenía entre manos y se acercó, susurrando, que si creía que todo se debía a la casualidad. Levanté la cabeza para mirarle. 


      


     —¿¡Qué quieres decir Tristán!?  


      


     —Bueno, no te alteres que íbamos bien, simplemente creo que salir de Madrid no te beneficia, nada más. 


      


     Su nada más no me pareció nada más, porque detrás de cuanto me decía siempre había doble lectura, y casi nunca me gustaba. Algo vería en mi cara porque me besó al tiempo que me retiraba el pelo hacía atrás. Mi paz se desvaneció, y me fui de la cocina sin hambre y mosqueada. 


      


     Estuve un buen rato pensando en la casa de madera, en nuestras carreras, no dejaba de imaginar mi cuerpo escayolado, los golpes que me ocasionaban moratones, las sesiones de rehabilitación que podían conmigo. Desde mi llegada a Madrid no había tenido ningún incidente, ni un simple rasguño, y yo no soy de las que creé en las casualidades.  


     Cuando algo se me mete en la cabeza no me resulta fácil dejarlo pasar, me suelo obsesionar con la idea porque siempre quiero encontrar una respuesta, una razón. En pocas ocasiones he desistido, y ya no las recuerdo. Suelo resetear de vez en cuanto o me volvería loca.  


      


     Tenía mucho trabajo por delante, lo peor, el cuerpo de un niño de seis años esperando a que yo dictaminara la causa de su fallecimiento. Lo tenía delante y se mezclaba su imagen con la de un bosque oscuro lleno de misterio, de los sonidos que llegaban de él hasta mí durante mi descanso nocturno. Los podía oír mientras tomaba unas muestras de tejido de aquel cuerpecito. En esos momentos todo se mezclaba en mi cabeza y delante de mis ojos, y de repente vi mis pies metidos dentro de un lago; retrocedí sacudiéndolos.  


      


     —¿Se encuentra bien? —me di la vuelta al oír a uno de los coordinadores. El hombre me entregó unos informes y se marchó diciendo que en un rato me traería más. 


     Me dio por pensar que no sabía nada de aquel hombre. Es curioso, que a veces nos relacionamos con personas a diario, que conversamos con ellas largo y variado, y, sin embargo, no sabemos ni de dónde son.  


      


     Mandé unas muestras al laboratorio y me puse a revisar los informes. Tuve que modificar varias cosas en uno, y estaba a punto de añadir algo más en otro cuando me dijeron que fuera al despacho de mi superior. 


     Llevaba días sin encontrarme con él, y mi intuición me decía que no me iba a gustar verlo. Cuando entré me miró con el semblante serio. 


      


     —Siéntate, Laia —me pidió acercándose a la mesa, sobre ella había dos montones de papeles. Enseguida aprecié que eran antiguos, muy mal conservados. Me preguntó qué tal iban las cosas. Tras contestarle me dijo que se refería a mi trabajo. 


      


     —Lo demás está mal, no necesito respuesta por tu parte, carente de realidad —afirmó contundente.  


     Le dije que tal respuesta era imposible puesto que no sabía lo que estaba pasando, y él no quería decirme nada de Tristán. 


      


     —No puedo. Estamos esperando la orden del juez para poder entrar en su casa. 


      


     Al oírle me alarmé, y mi mente se quedó en blanco, cosa que a mi superior le valió para decirme que parecía que alguien intentaba ayudarnos. Quería qué revisara pacientemente todos aquellos papeles, las veces que me hiciera falta, y si encontraba algo que pudiera relacionar a mi novio con ello se lo comunicara de inmediato. Me sugirió que empezara ese mismo día, si podía.  


     Estaba tan tensa que solo le dije que sí, y me quedé mirándole. 


      


     —Sé que tienes mucho trabajo hoy, Laia, continua con él —recogí los dos montones y salí del despacho. 


      


     Sin pretenderlo el Sr. De la Fuente me dejaba preocupada, me sentía impotente por no poder hacer nada, impaciente.  


     El juez aún no se había pronunciado, y las pruebas caligráficas podían tardar. Estaba deseando encontrar cualquier cosa en aquellos papeles, lo justo para tener algún indicio de algo.  


     Era desesperante. 


      


     Me puse con los papeles al poco de llegar a casa. Tenía un par de horas antes de que apareciera Tristán, poco menos si había tenido un día tranquilo. No sabía quién podía haber tocado los dos montones, y supuse que habrían hecho copia de ellos. Tras ponerme primero unos guantes los conté. Eran quince informes con resolución sobre el fallecimiento de la persona, y los treinta y dos restantes sin ella. Era todo muy difícil de leer por el mal estado en el que estaban los papeles.  


     Aquello se me haría muy pesado, me ocuparía demasiado tiempo, y ello contando con que estuviera sola en casa el máximo posible.  


     Cerca de dos horas dejándome los ojos, y Tristán podía llegar en cualquier momento. Lo guardé por temor a que me sorprendiera. 


     Quince minutos después apareció por la puerta.  


      


     —Veo que acabas de llegar —se lo confirmé, y nos duchamos juntos.  


     Mientras Tristán me enjabonaba solo podía pensar en los papeles. Durante largo rato estuvo lavando mi pelo, no habría sido así de no ser porque yo intentaba, una y otra vez, darle coherencia a lo que había podido leer, y realmente no era consciente de nada más.  


      


     —Salimos, Laia —escuché al tiempo que Tristán intentaba ayudarme. 


      


     Le hubiera dicho cosas que precisaban una respuesta por su parte, necesitaba saber que era inocente de lo que fuera. Me negaba a aceptar que podía perderlo, que mi vida podía cambiar en cualquier momento.  


      


     —¿Me quieres? 


      


     —Te amo con locura, mi bella desconfiada —en ese momento me abracé a él. 


      


     Esa noche y las siguientes Tristán estuvo muy tranquilo, y yo adelantaba muy poco con los papeles porque él volvía pronto por las tardes. 


      


     Los días iban pasando, solo en dos ocasiones crucé la mirada con mi superior, y cada vez que veía a un policía por el anatómico me temblaba todo el cuerpo de repente.  


      


     Me faltaba por leer la mitad, pero una tarde me dio por revisar los márgenes, tuve que quitar las grapas que eran nuevas, a su lado se podían apreciar las marcas de las originales.  


     Parecía que algo me estaba a ayudando a no seguir perdiendo el tiempo porque después de comprobar siete folios, sin nada destacable, me quedé estupefacta. En la parte de arriba de la hoja, siguiendo en línea recta con la posición de las grapas, que eran seis, había escrito: Se lo merecía. 


     Me acordé de inmediato de esas mismas palabras pronunciadas por Tristán la noche que me enseñó las fotografías de los cadáveres de mujeres que habían sido asesinadas. 


     No era capaz de reconocer si era su letra, no quise darle vueltas, y me distraje quitando las grapas. Solo miré el resto de los márgenes cuando estuvieron todas eliminadas. 


     En otro papel también ponía: Se lo merecía. Después de eso ya no paré de darle vueltas. Ya sabéis que yo no creo en las casualidades. 


      


     Debía decírselo a mi superior, tras ello, lo más probable fuera que me pidiera las fotos que Tristán me había enseñado. No recordaba haber leído nada en ellas, ni sabía dónde estaban. Me fui al despacho. Al comprobar que solo quedaba una caja con ropa vieja y horrible me alegré. Allí no había nada que pudiera comprometer a Tristán, lo que me bastó para tranquilizarme, en realidad para engañarme como siempre hacía.  


      


     Al parecer alguien quería ayudarnos, y si era justo al revés, y esa persona quería implicar a Tristán para poder salvar así su culo, podía ser alguien de su pasado, que supiera de la necesidad de Tristán por coger cosas que iban a ser desechadas. Me entró pánico, una parte de mí seguía sin aceptar lo que sucedía. Salí del despacho, sintiendo, que era demasiado fuerte lo que sentía por él para perderlo. Lo amaba.  


     Me enfadé, me serví un poco de tequila, y me preparé un plato con sal y limón. Dejé la botella cerca.    


       


     —Como me gusta cuando te desinhibes, Laia, pasas la mayor parte del tiempo encorsetada en falsas apariencias, reprimiendo todo lo que realmente te gustaría hacer —no respondí a nada de lo que me decía Tristán cuando este llegó. 


      


     Solo deseaba que me besara, que me mirara con ganas de hacer algo que él tampoco se atrevía a hacer. Estaba bebida lo justo para arriesgarme a saber hasta dónde era capaz de llegar, y lo suficiente consciente para no permitirle ir más allá de lo que siempre iba tras intentarlo en alguna ocasión. 


     Notaba su tensión, sus manos muy despacio por mi piel, cada poco respiraba cerca de mi oreja, siempre lo hacía para provocarme más deseo por él, sus caricias por mi cara siempre eran delicadas, no así por el interior de mis muslos, y eso casi siempre me encendía. 


      


     Me contemplaba, cerraba los puños, luego cerraba los ojos y susurraba mi nombre, de repente se ponía a hablar en italiano, me volvía a contemplar apretando los labios.  


     Me mantuve fría, analizando su comportamiento.  


     De vez en cuando le insinuaba mi deseo por él, le hacía creer lo mucho que me estaba gustando la situación, incluso le pedí que usara el escalpelo.  


      


     —No hables, amor, te estoy visualizando —me acerqué.  


      


     El respiraba cada vez más fuerte, ladeaba la cabeza, mientras yo, recordaba mi conversación con el policía en el despacho de mi superior. Me había preguntado acerca de mi relación con Tristán, de su comportamiento sexual conmigo. Yo sabía que aquella situación le provocaba placer porque le empoderaba. 


      


     Era la primera vez que lo analizaba tan atenta y minuciosamente.  


     Yo seguía disimulando, provocándole con absoluto descaro, suspiraba fuertemente al tiempo que me restregaba por la cara el pelo, esperando que en cualquier momento reaccionara.  


      


     —No te muevas, Laia, te quiero inmóvil como —¿¡cómo un cadáver!? Salté para impedirle que siguiera hablando y me acerqué más.  


     Me agarró del brazo y se puso a pasar su lengua por mi cuello, le dije que si quería hacer incisiones en el. 


      


     —No sé lo que has tomado, pero…, me estás sorprendiendo, y no sé si me gusta.  


      


     Por fin había reaccionado, le tenía confuso con mi proceder, y mis continuos comentarios parecía que le habían quitado el poder que tanto le gustaba ejercer sobre mí.  


      


     —Laia me provocas confusión. 


      


     Intenté excitarle de varias formas durante un rato, le puse el escalpelo en la mano diciendo que lo utilizara para jugar sobre mi cuerpo, insistí, pero nada surtió efecto, y Tristán se vino abajo.   


     Le dije que se tomara unas copas y así estaríamos en igualdad de condiciones. Podíamos celebrar por todo lo alto cualquier cosa sí le apetecía, o si era su deseo se podía poner a escribir, o yo le leía algo.  


     Su cara estaba desencajada. Le había dejado fuera de juego. 


      


     Se mantuvo apartado de mí el resto del tiempo, era la primera vez que no conseguía salirse con la suya, ningún enfado o cruce de opiniones como la mayoría de las veces, ni tan siquiera me había lanzado sus miradas de desafío ante mi oposición por algo. 


     Se fue a la cama solo, y yo reflexioné largo rato tumbada sobre el sofá. 


     


    


    


  




  

    

 


      


     TERCERA PARTE  


      


     Independientemente de que me lo habían pedido ante Tristán me paraliza, no era capaz de decirle nada, y que pasaran los días sin que me dijeran lo que sucedía era para mí un alivio para mi mentira. 


     Me quería creer que mi hombre era una buena persona, y todo era una gran confusión que quizá no se hubiera aclarado en su momento. Con el tiempo todo se complica, y puede haber intereses por parte de alguien sin escrúpulos capaz de arruinar la vida de otra persona.  


     Como criminóloga tengo experiencia en detectar muchas cosas inapreciables para el común de los mortales, pero con mi novio me bloqueaba.  


     Cuando todo se esclareciese, muy posiblemente, yo iba a quedar en entredicho porque mis sentimientos siempre prevalecían sobre todo lo demás, y de mis reflexiones nunca quería sacar nada que me hiciera daño. Era muy cobarde.  


      


     Detecté cambios en su comportamiento, Tristán ya no escribía, no me abrazaba para poder dormirse, a menudo me preguntaba si estaba bien, si quería ir a pasear por el centro de Madrid, si quería que me llevará a algún sitio, nunca lo había hecho con tanta frecuencia, es más, siempre hacía lo posible para que nos quedáramos en casa. 


      


     El despacho estaba vacío, yo entraba a diario esperando ver alguna caja, pero nada encontré durante semanas; me alegró, y me preocupó.  


     También me extrañó que se duchara nada más llegar del trabajo, su costumbre era hacerlo antes de irnos a dormir, y no se peinaba, me pedía que lo hiciera yo con mis manos. Eran momentos muy tiernos, donde parecía un niño pequeño al que su madre le arregla el pelo después de jugar. Cuando se cansaba de sentir mis manos por su pelo me daba las gracias, su manera de hacerlo me provocaba más ternura, también su mirada. 


     Estaba alicaído, físicamente distante y abandonado, me miraba mucho con gran tristeza. Una mañana le dije que llevaba un tiempo viéndole así, dijo que estaba harto de llevar una vida tan aburrida, tan predecible en casi todo, y enseguida me aseguró que no era por mí, y se marchó al trabajo.  


     Su entusiasmo era inexistente, al igual que su sonrisa, la verdad es que lo prefería exaltado, aunque su motivo para ello para mí careciera de fundamento. Verle tan serio me incomodaba, me parecía que vivía con un extraño. Tampoco me contaba las cosas que le sucedían en el taller, o lo que quería hacer. Hablar del futuro a mi lado ya no le interesaba.  


     Se compró ropa, toda negra. Le veía andar por la casa como quien ve pasar un alma en pena. No le reconocía en muchos momentos, en otros me causaba rechazo, en otros deseaba tocarle y besarle. Necesitaba que me dijera por qué estaba tan triste y ausente.  


     Hablé con mi amiga, ella fue una tarde al anatómico horas antes de comenzar su trabajo allí, y fue directa hasta mi sala. Quería decirme que estaba muy preocupada por mí, y que si la necesitaba solo tenía que decírselo. Durante la charla, entre otras cuestiones, me dijo que no sabía nada nuevo de mi asunto con Tristán, nadie le había vuelto a preguntar. Tenía ganas de que todo terminara, de poder estar conmigo y con todas como siempre habíamos estado, de verme contenta. Le iba a decir lo mismo que en anteriores ocasiones, a quitar importancia, pero era absurdo mantenerme ante ella en una posición que ya era innecesaria por lo que le di la razón en casi todo, aunque seguí sosteniendo que mi novio era de fiar. Antes de irse me pidió que tuviera cuidado.  


     Entré en la sala y continué con la autopsia. Estaba separando unos órganos del cadáver cuando recordé las palabras dichas por Tristán “Se lo merecían”, las mismas que estaban escritas en dos folios de los dos montones que debía leer, por orden de mi superior. Tenía que terminar y devolvérselos, y por mucho que me resistiera, decirle lo que había descubierto. En caso de ser una prueba no tenía nada que la respaldara, egoístamente me alegré porque la situación se seguiría alargando, pero quería ser franca con el Sr. De la Fuente. Quería decírselo ese mismo día porque una parte de mí deseaba saber, y quizá mi descubrimiento pudiera ayudar en algo. Siempre he pensado que mi superior y yo estamos conectados de alguna manera porque en ese momento me dijeron que antes de irme me pasara por su despacho. Me quedaban dos horas para terminar que se me hicieron eternas.  


     —Pasa, Laia —mi superior estaba solo y eso me tranquilizó un poco.   


     Le observé mientras él sacaba unos papeles, estaba de pie, con el semblante serio como la mayoría de veces con aquel tema, y lo noté agitado. Colocaba los papeles sin darles tregua, los cambiaba de lugar en la mesa, intuí que estaba pensando cómo decirme lo que sabía que me podía hacer daño, de todas formas, él era con frecuencia vacilante, cortante. 


      Le dije que si tenía que darme noticias sobre mi novio que lo hiciera sin dudar más.  


     —Eres muy lista, pero la cosa se ha complicado —al oírle me acerqué a él. Me dijo que me volviera a sentar.  


     Al parecer Tristán no era el único bajo sospecha, mi superior me reveló que la misma persona que había dejado los dos montones de papeles en la puerta del anatómico, una noche, también estaba implicada por haberle ayudado a robar. De ser así era muy grave, es lo que le había dicho la policía, quien todavía no podía hacer nada porque algunas pruebas aún estaban sin confirmar, otras ya no servían por el tiempo transcurrido, y el juez les había pedido máxima discreción por las víctimas.  


     —Se refiere a los familiares que queden vivos de las mujeres asesinadas, ¿cierto? —asintió con la cabeza.  


     Le pregunté cómo sabían que otra persona estaba implicada. Mi superior me explicó que esa persona había llamado en dos ocasiones a la policía, primero para ponerles al tanto del asunto, y después de llevar los papeles, para inculparse, el hombre se identificaba con un nombre falso, y solo daría la cara y les seguiría ayudando si mantenían su anonimato ante Tristán, de lo contrario nada serviría para nada.  


     Me quedé jodida, mirándole, dudando, hasta que le dije que en los papeles había encontrado escritas unas palabras que tiempo atrás había pronunciado mi novio delante de mí. Tras comunicárselo me sentí fatal.  


     —Comprendo tu malestar, Laia, pediré una prueba caligráfica sobre ello. Mañana mismo te traes todos los papeles.  


     Le insistí para saber algo más, pero puso su mano en mi espalda despidiéndose. Y así terminó mi charla con él.  


     Cuando salí del anatómico esa tarde me crucé con dos policías, uno de ellos me miró de reojo. Durante años muchos polis se habían cruzado conmigo, habíamos colaborado, a veces durante bastante tiempo, a causa de mi circunstancia eran el enemigo para mí en esos momentos, una figura de autoridad que me causaba un gran desasosiego.  


     Que Tristán hubiera robado era terrible, además, qué beneficio pudo sacar de ello, de un material que era para la basura, era cuanto menos absurdo, y la otra persona implicada qué interés tenía en delatarlo después de tantos años…  


     En nuestra última conversación mi superior no me había pedido que no hiciera o no dijera, ello me valía para atreverme a hablar con Tristán sin sentirme mal. Que fuera detenido lo podría aceptar, pero si era algo más no estaba preparada. Ideé como plantearle las cosas para que no sospechara nada, para poder ayudarle. Esperé el momento que me pareció adecuado, y un domingo le dije que me llevara a su casa, se negó excusándose con lo mismo de siempre, le dije que sí, que su casa era un horror, que no me lo repitiera más, pero que quería ir para coger algo. 


     No estuvo tranquilo como la primera vez, le tuve que decir que era una sorpresa porque no paró de preguntarme qué era lo que quería coger. A medio camino intentó que yo cambiara de idea, e ir a otro sitio, mi no rotundo me molestó incluso a mí. Cuando llegamos estaba muy serio, caminaba despacio, más despacio subió las escaleras, y se paró varias veces.  


     —Pasa tú primero, Laia, espero que no me avergüences —pasé por alto su comentario y entré. 


     Si habían entrado allí para registrar no podía saberlo, miré atentamente, di varias vueltas rápidas por toda la casa. Tristán se quedó esperando en la entrada del salón. Miré todo con detenimiento, caminé despacio, y antes de ir otra vez con él entré en el aseo que estaba situado a medio pasillo a la izquierda.  Entorné la puerta y enseguida vi dos cajas que estaban dentro de la pequeña y mugrienta bañera. Estaba a punto de mirar su contenido cuando me preguntó gritando si había encontrado algo interesante. 


     Respiré profundo y salí del aseo. Me acerqué para decirle que me quería llevar el mueble del aseo. Le juré que me gustaba mucho, era antiguo y estaba muy bien conservado, eso le daba valor, y quería ponerlo en mi casa. No le veía muy dispuesto, y quiso dejarlo para otro momento. Al insistirle comentó que tenía que coger herramientas, o me quería engañar o no se acordaba, porque el mueble no estaba sujeto a la pared, lo que era perfectamente visible desde la puerta de entrada al aseo. Yo sola arrastrándolo lo podía sacar de la casa, otra cosa eran ya las escaleras. 


     Finalmente me dijo que sí, pero que le dejara a él porque no quería que me hiciera daño. Otra tontería que pasé por alto, y que me vino muy bien para llevar a cabo la verdadera razón por la que estaba allí. Mientras Tristán sacaba todo lo que tenía guardado dentro del mueble a mí me bastó para comprobar lo que había detrás de la puerta que él me dijo ser falsa. Me asomé, y pude comprobar que solo quedaban tres cajas. Enseguida volví al aseo y le dije que ya no me quería llevar el mueble, me miró con desagrado.  


     Íbamos por el pasillo para marcharnos cuando se puso delante de mí. 


     —Dime de verdad que pretendes viniendo aquí, te gusta hacerme perder el tiempo, recordarme que esto es una mierda. ¡Menuda sorpresa! 


     —Era tu hogar —contesté —. No tienes de que avergonzarte conmigo —le dije que nos fuéramos.  


     No me habló durante el trayecto, y cuando llegamos me dijo se iba a dar un paseo porque necesitaba estar solo, y no le apetecía estar en casa.  


     Todo salió mejor de lo que esperaba, que en el aseo hubiera un mueble me dio la idea nada más verlo, porque realmente no sabía cómo salir airosa de la situación. Y, por cierto, el mueble solo valía para tirarlo.  


     No era objetiva con Tristán, a veces me contestaba airado, se molestaba sin motivo, no me hablaba durante días, y yo seguía y seguía justificando lo injustificable con excusas que debía darme él, y las que él me daba casi siempre para conseguir algo yo las seguía aceptando. No me daba cuenta de que él no estaba bien, y yo lo achacaba a su forma de ser. Prefería admitir que era una persona con altibajos emocionales constantes, un hombre muy diferente a todo lo que yo conocía. 


     Siempre digo que no hay más ciego que el que no quiere ver, y yo tenía en los ojos una venda de tela bien gorda. Ya me habían abandonado una vez, perder a Tristán era inconcebible, me negaba a aceptar que podía pasar, que otra vez me quedaría sola.  


     A pesar de todo lo anterior sobre su conducta yo era feliz a su lado, me sentía bien. Su pasado había dejado en él profundas huellas.  


     Una tarde me sorprendió gratamente con unas flores, era su forma de disculparse por su alejamiento de mí. Me pidió varias veces perdón, me prometió que ya no se iría a pasear solo, y su malestar lo compartiría conmigo a partir de ese momento. Oírle me alegró, me vino a la mente la noche que esparció los pétalos de las rosas por mi cama, cuando me regaló el estetoscopio, nuestra pasión en las escaleras de la casa de Innsbruck, y le abracé porque lo necesitábamos los dos.  


     Estaba emocionado, intranquilo, me dijo que todavía existían cosas de su pasado que no me había contado, y por eso se comportaba de un modo inapropiado.  


     Se me subió el corazón a la garganta. 


     —Me estás asustando, Tristán —musité, deseando que fuera otra de sus, a menudo, cosas sin importancia.  


     —Asustado estoy yo… No sé cómo decírtelo para que todo siga igual —al oírle me alarmé. En ese momento me vino a la cabeza la imagen de mi superior, su preocupación por mí, y tuve que respirar profundamente. Le pedí que me contara lo que tanto miedo le daba decirme, sin omitir nada. Le reafirmé que podía confiar en mí. 


     Le aseguré que después de sacar todo fuera y sincerarse conmigo se encontraría mejor, y poco a poco se iría liberando de su pasado. Tristán vaciló mientras se movía por todo el espacio, apretando los puños, metiendo hacía dentro los labios, mirando al suelo y al techo. Empezó a frotarse las manos por los brazos y se las agarré para que parara. En ese momento me miró, con una expresión que nunca antes había visto. Le pedí que me hablara de las cajas. 


     —No es por ellas, Laia. Creo que necesito ayuda —dijo apretando mis manos. Me asusté, pero mantuve la calma y le tranquilicé.  


     Me contó que echaba de menos a su madre, que se sentía huérfano de corazón, y eso no le dejaba ser él. Su vida estaba hecha a base de parches, de un reseteo casi constante, de un profundo odio, pero no le servía para salir del agujero interminable en el que se encontraba, tampoco para sentirme mejor. Llevaba una larga temporada peor que nunca, no podía desahogarse con nadie. No avanzaba en la vida, y eso le causaba un gran sufrimiento.  


     Tristán aún recordaba los ratos jugando con su madre, las fiestas con tarta que esta le preparaba el día de su cumpleaños, las salidas al parque de atracciones. Durante un rato me estuvo revelando cosas de su infancia, de su padre también comentó algo sin profundizar, y yo me alegré de haber acertado con mis suposiciones y que su perturbación no fuera por algo reprobable que ya de adulto hubiera hecho. Me estaba dando pena, su cara demostraba gran tristeza, los ojos vidriosos, y estaba tembloroso. Daba la sensación de que su cabeza estaba buscando una salida, y poder reposar de tanto dolor.   


     Se me ocurrió decirle que se sentiría mejor si acudía a un especialista, alguien que fuera poco a poco alejándole de su trauma. Le tuve que convencer porque se negaba, no creía que nadie le pudiera ayudar, tampoco yo, pese a brindarle mi apoyo incondicional. Le veía tan hundido que no le recriminé que hubiera tardado tanto en contármelo, si le dije que me había enamorado, y eso ya me parecía un gran avance por su parte. 


     Tristán no era tan raro, o diferente, en realidad estaba traumatizado. Tenía mucho trabajo con él, y lo haría encantada. Al oír mis comentarios se rio, y eso me dio fuerza para pedirle comenzar lo antes posible, y así, antes podría dejar atrás su pasado y ser feliz como se merecía.  


     —No lo merezco, Laia, créeme —me contestó, y otra vez la expresión de su rostro era de tristeza. 


     —Te quiero —musité, y le abracé hasta que se calmó. 


     La tarde noche fue larga, silenciosa, me costó dormirme porque no paraba de pensar en las fotos de cadáveres, ¿tan traumado estaba que las guardaba, que escribía informes que nadie vería jamás? 


     Tenía que hablar con Jimena, psiquiatra forense y psicóloga, una gran profesional que colaboraba para ayudar a los familiares de las víctimas, especialmente en casos de homicidio, que son en general las más afectadas tras recibir la noticia del fallecimiento. Jimena y yo nos hemos ayudado en el anatómico, y tenido un trato muy bueno a lo largo de los años. En sus manos pondría toda mi confianza para que ayudara a Tristán, y este, no sabría que yo estaba detrás. 


     A la mañana siguiente antes de cambiarme de ropa para empezar mi trabajo me fui a buscar a mi superior, era él quien debía informar a la psicóloga del problema para que se pusiera a trabajar en mi caso porque yo no podía hacer nada por mi cuenta en lo referido a Tristán, por otro lado, me sentía en la obligación de poner en su conocimiento lo nuevo que sabía sobre mi novio.  


     Le expliqué lo mal que estaba Tristán debido al trauma que sufría, quise con ello justificar algunas cosas, exculparle de otras dando mis razonamientos para ello, pero el Sr. De la Fuente no cambió su semblante en ningún momento. Me escuchaba atento con la mirada fija. Cuando terminé de hablar me dijo que mi exposición no servía para cambiar la situación. 


     —Eres muy buena en tu trabajo, es una pena que no te sirva de nada en esto. Laia, entiendo que estás en una posición sumamente comprometida y eso anule todo lo demás.  


     Su falta de empatía me molestó, mis dudas y temores eran mayores, y seguramente yo había mencionado detalles innecesarios. Me fui de su despacho con la esperanza de que Jimena, la psicóloga, me ayudara a entender. 


     Aún desconocía si el juez había dado la orden para registrar la casa de Tristán, si las pruebas caligráficas arrojaban alguna información.  


     Notaba que todos me intentaban mantener al margen de algo que me afectaba directamente, me sentía contrariada, me faltaba la respiración, tenía ganas de gritar para ver si alguien se daba cuenta de mi estado y me ayudaba. En esos momentos mi superior me caía fatal. 


     Si me hubieran permitido hablar con Tristán… Él permanecía triste, antes de dormirse me miraba, con una expresión que decía muchas cosas que yo no podía descifrar. Estaba irreconocible, físicamente también. Una noche clavó el escalpelo en la pared delante de nuestra cama, al pedirle que lo quitara porque no me gustaba verlo al acostarme me dijo que a él le hacía mucho bien. Quería observarlo antes de dormirse cada noche, y por las mañanas tras despertarse, pero nunca más lo usaría para acariciar mi cuerpo. Lo dejé pasar, en esos momentos era insignificante.  


     Jimena no podía tratarme de forma oficial sin antes hacerlo con Tristán, eran órdenes estrictas. Me dijo que confiara en ella, en el Sr. De la Fuente, y que me mantuviera tranquila porque, aunque yo no lo creyera estaba ayudando mucho. Me dio la razón en que todo estaba siendo muy lento, insistiendo en que era necesario, ella también ignoraba determinados datos, y algunos de los que tenía estaban sin precisar.  


     No sabía el alcance de la gravedad del asunto, pero estaba dando muchos problemas por diferentes causas, principalmente por el tiempo pasado, y me reveló que en un primer momento el juez había desestimado el caso.  


     —Todo se va a solucionar, mantén la calma, Laia —me fui de su despacho sintiendo mi resignación, y aunque mi objetividad me seguía dando la espalda, intuía que la terapia iba a ser para Tristán una enorme traición por mi parte.  


     Esa tarde me hubiera ido a cualquier parte del mundo, muy lejos, apartada de todo lo que durante meses me estaba causando perjuicios. Mientras paseaba por la Gran Vía tenía la necesidad de ser abrazada por Tristán, de que me dijera que todo era un gran malentendido, y que juntos éramos muy dichosos porque nos amábamos. La mente…que gran poseedora del poder de podernos engañar. 


     Me sentía impotente, incapaz de creer que estaba con un hombre que podía llevar mucho tiempo engañándome. No conocía a sus amigos, a nadie de su entorno profesional, familiar, y yo siempre le había dado normalidad a todo. No, no era capaz de hacer frente a la realidad que estaba viviendo. Mi profesionalidad no me servía para nada, en eso le daba la razón a mi superior. Quizá lo mejor hubiera sido quedarme en Austria, con mis accidentes casuales, pero tranquila y feliz con mi novio.  


     Tristán me dijo que empezaba la terapia en dos días. Estaba asustado, yo percibía su vulnerabilidad, su intranquilidad, quise calmarlo afirmando que su estado era normal porque era una carga muy pesada la que llevaba soportando demasiado tiempo.  


     No me miraba mientras le hablaba, estaba callado, restregando las manos por los brazos de forma brusca, de repente paró y me miró, luego me dijo que no entendía mi comportamiento. 


     Al ver mi reacción comentó que no entendía nada de lo que estaba haciendo, las molestias que me estaba tomando con él para nada. Le escuchaba sin interrumpirle para ver hasta donde era capaz de llegar con sus desprecios por mi ayuda. Tras un rato oyendo despropósitos de su boca, se calló, y me cogió las manos mientras decía que nunca nadie se había preocupado tanto por él, que estaba asombrado ante mi bondad y mis ganas de ayudarle, porque era mucho lo que me estaba jugando.  


     Le dije que su asombró en realidad solo era confusión debido a su trauma, pero que pronto se solucionaría, y con ello, el resto. 


     —Todo será peor, créeme, porque nunca lo haces —sus palabras no tenían ningún sentido para mí. En esos momentos Tristán lo veía todo negro. 


     No le llevé la contraria, ni dije nada más, no quería que se alterase o que se negara a ir a la terapia.  


     Antes de irme esa noche a dormir me llamó Marta para saber cómo estaba, al oír su voz supe de inmediato que de algo estaba enterada. Hablamos durante un rato sobre cuestiones que nada tenían que ver con mi relación, porque sabía de sobra que sobre Tristán no me iba a decir absolutamente nada.  


     —¿Todavía me quieres?, aunque sea un poco —escuché minutos después de colgar el teléfono. 


     Me puse delante de él para ver que me revelaban sus ojos. Tristán se puso a acariciar mi pelo, después mi cuello, subía y bajaba de la mandíbula a la clavícula muy suavemente.  Le dije que le amaba más que un poco.  


     Ya en la cama se quedó mirando el escalpelo mientras decía que nunca hubiera creído todo lo que le estaba pasando, le pedí que me lo aclarase puesto que no lo entendía, y mucho menos el resto de lo que me comentó a posterior. No me aclaró nada, se agarró a mí diciendo que yo estaba a punto de devolverle un poco de descanso, y que tenía mucho sueño. 


     Iba a ser lento, los resultados de la terapia serían evidentes a largo plazo, pero estaba deseando de que por lo menos nuestra relación fuera cada día un poco mejor.  


     Tristán no podía contarme lo que pasaba en las sesiones, él mismo me pidió paciencia, es lo que le había pedido la psicóloga que me trasladara, y también que me podrían decir algo tras la quinta sesión de terapia, para eso debía esperar dos semanas más. Al ver más tranquilo, y cariñoso conmigo a Tristán, yo me relajé un poco al creer que las visitas a la psicóloga estaban funcionando. 


     Muchas personas me intentaban ayudar, y llevaban tiempo protegiéndome, yo no tenía respuestas, pero igualmente, y a pesar de ignorar los motivos daba gracias a diario. El coche de vigilancia volvió a ubicarse cerca de mi casa, y mis amigas me llamarón con más frecuencia.  


     Mientras esperaba para saber algo tras la quinta sesión me sentía mejor porque Tristán estaba más animado, me besaba con frecuencia, y me sorprendía en la ducha. Se metía en ella y me arrinconaba para restregar su cuerpo desnudo por el mío lleno de jabón, su lengua se deslizaba por mis labios muy lentamente, después los besaba y mordía con delicadeza sin descanso. Notaba en él una fogosidad que me hacía desearlo con unas ganas renovadas, y mi placer se multiplicaba con el agua. Él me decía esas cosas que tanto le gustaba susurrarme, no todas de mi agrado nunca, pero durante las duchas las ignoraba, y solo me concentraba en el placer que me proporcionaban sus manos entre mis muslos. Veía sus ojos, a veces casi cerrados, y sentía que por encima de todo le amaba. Seguía sin poder definir un sentimiento tan potente como es el amor por Tristán, pero me daba igual. Tenía que recuperarlo, empezar a vivir a su lado sin miedo, siendo de nuevo solo dos en la relación.  


     —Continúa acariciándome en la cama —le pedí antes de terminar de secarnos.  


     Una tarde, al llegar a casa después del trabajo, y entrar en el dormitorio, exclamé varias veces contenta porque el escalpelo ya no estaba clavado en la pared. Me quité los zapatos sonriendo, y al darme la vuelta vi que encima de la cama había un plato rebosante de pétalos de rosa, estaban secos, la mayoría rotos, y debajo de ellos estaba colocado el escalpelo.  


     Aquello no me pareció lógico. Aparte de sin sentido los motivos románticos de Tristán a veces eran para mí de un mal gusto total, él en cambio estaba súper orgulloso de hacer cosas por el estilo. Cuando llegó a casa y le pregunté me dijo que no era un detalle romántico, que tan solo quería que yo me deshiciera de su regalo. 


     —¿Quieres que tire el escalpelo? —Tristán no se pronunció, me pasó la mano por la cara antes de ponerse a tocar el piano.  


     La música me traía agradables recuerdos, me dejaba llevar por ellos sintiendo mis ganas de poder vivir sin preocuparme constantemente, besar a mi hombre como si no hubiera un mañana, y poder estar tranquila mientras realizaba una autopsia. La casa de Austria estaba sola y cerrada, en varias ocasiones, Tristán me había jurado querer volver a ella para poder contemplar las estrellas a mi lado mientras besaba alguna parte de mi cuerpo. No podía considerar madura mi relación, pero estaba a punto de solucionarse todo, de saber muchas cosas, y tras ello, por fin todo estaría como al principio, eso me decía Tristán después de volver de la terapia, ¿cómo al principio de qué?, le preguntaba expectante, pero nunca me respondía 


     En muchos momentos le observaba, cuando se metía en el despacho se quedaba sentado delante de la mesa mirando al frente, lo veía porque dejaba la puerta abierta, me sonreía cuando se percataba de mi presencia. Algunos días se tumbaba debajo del piano con las manos sobre el pecho, y podía estar así horas, en el mejor de los casos se tumbaba en la cama, y me susurraba cosas en italiano si me asomaba por la puerta. A veces me pedía que le hiciera compañía, me tumbaba a su lado, y durante un rato permanecía pegado a mi cuerpo con los dedos enredados en mi pelo. Cuando me iba a hacer algo me pedía que volviera pronto a la cama para besar mis piernas y mi escote. 


      


     —Laia, cuando termines el informe ve al despacho de Jimena —al oír el nombre de la psicóloga me alteré. De su despacho salió mi superior en cuanto me vio.  


     Supuse que Jimena me iba a contar lo que pasaba con mi novio, pero el asunto no era tan sencillo.  


     A Tristán le habían seguido para saber la identidad de la persona con la que él comenzaría la terapia y, en su lugar, ese puesto lo estaba desempeñando Jimena fuera del anatómico, porque él no podía saber de mi implicación con ella, y yo no estaba al tanto porque temían que pudiera poner en peligro la investigación.  


     Para Tristán, Jimena era Nadia, la sustituta, y colega de la persona que él fue a ver la primera vez tras concertar la cita por teléfono, dicha persona fue notificada de todo por la policía inmediatamente, y entre todos decidieron un plan, este consistía en hacer creer a Tristán que haría la terapia con Nadia porque era una experta en tratar casos como el suyo.  


     Me quedé muy sorprendida, entendiendo varias cosas, y más confusa con otras. Yo había engañado a Tristán, y ellos a mí. Antes de contarme el resto de lo que yo debía, y podía saber, Jimena llamó al Sr. De la Fuente, que permaneció callado mientras ella me revelaba que Tristán estaba muy arrepentido, era lo que más repetía durante las sesiones, en ellas yo era el punto focal, el motivo de su sufrimiento. ¿No era por ser huérfano?, pensé incrédula al tiempo que me puse la mano en la barbilla. 


     La psicóloga explicó que Tristán no tenía previsto todo lo ocurrido, y se sentía culpable por todo el daño que me había causado durante nuestra estancia en Austria. 


     —¡¿Qué daño!? —alcé la voz. 


     —Te llevó allí porque quería acabar con tu vida, pero después no tuvo valor para hacerlo porque tuvo muy claro que estaba enamorado de ti —en ese momento me acordé de todos mis accidentes en la casa alpina. Noté un brusco estremecimiento, y tragué saliva varias veces al darme cuenta del peligro que había corrido. Me puse las manos en la frente, estaba a punto de llorar cuando mi superior me dijo que más que nunca me debía mantener fría. No me podía creer lo que estaba escuchando. Mi novio quería matarme; me vine abajo.  


     Ellos mantuvieron silencio unos instantes para que me repusiera del impacto inicial. 


     Cuando me repuse un poco le expliqué a Jimena lo de mis accidentes, pero según ella Tristán no parecía responsable, ni había comentado al respecto nada en ningún momento. Me dijeron que estaban a punto de saber algo decisivo para la investigación, y cuando sucediera me lo comunicarían de inmediato, y mi superior me pidió que no saludara más a quien estaba en el coche de vigilancia.  


     —Es alguien en quien confía totalmente —afirmé. 


     —Para las personas que aprecio no puede ser de otra manera —dijo el Sr. De la Fuente y se marchó.  


     Jimena me dio varias pautas por si tenía algún problema con Tristán, me recordó que me mantuviera fría, que actuara con él igual que siempre. Me dijo que si la necesitaba la llamara sin dudar ni un segundo.   


     Durante días procuré estar en casa lo mínimo. No me atrevía ni a mirarle, le evitaba todo lo que podía, y Tristán una noche, ya acostados, me dijo que estaba poco habladora y cariñosa. Me excusé asegurando que solo era cansancio debido a mi trabajo. Cuando me tocó le dije que tenía mucho sueño.  


     —Anda, no seas mentecata, sabes lo mucho que me necesitas —dijo poniendo su mano en mi cadera.  


     En ese momento me dieron ganas de levantarme para llamar a Jimena. Apreté todo mi cuerpo y me di la vuelta. Tristán estaba mirando el techo, me separé un poco y me incorporé. Al mirarle mi cuerpo se volvió a tensar, y él no se movía. Me iba a poner de pie cuando me agarró el brazo. 


     Le dije que no era una mentecata, y que modernizara su lenguaje. Se echó a reír, y me volvió a coger el brazo diciendo que deseaba ponerme crema en los pechos, o donde yo quisiera. Como no le hacía caso me preguntó por el escalpelo. No era cierto, pero le dije que estaba en mi trabajo. 


     —Lo has reciclado…chica lista —me estaba poniendo de los nervios con sus comentarios. 


     Al día siguiente consideré que no había pasado nada, pero la cosa se podía poner fea, y yo no sabía si sería capaz de mantener la calma en tal caso. Debía colaborar, olvidar mis sentimientos, acostarme con Tristán… Nadie me lo había confirmado, pero tenía toda la pinta de tener algo más que un trauma. Joder, que mala suerte tenía con los hombres. Me estaba desmoralizando tanto que me fui a tomar un café.  


     Estaba de regresó a mi sala cuando de uno de los despachos vi salir a Jimena con dos policías y un hombre. Anduve más rápido hasta mi sala.  


     Hice mi trabajo sin dejar de pensar que Tristán me había querido matar. 


     Tenía que dar gracias porque realmente estaba enamorado de mí, lo que yo dudaba a veces, y lo que me había salvado de morir. Sí, debía dar gracias, era mi consuelo en esos momentos. Hasta que terminé me dio por imaginar cómo hubiera acabado con mi vida en la casa Alpina, o antes, al poco de conocernos. Imaginé cosas para las cuales no tenía indicios, no recordé nada que en su momento me hubiera podido alertar de algo tan terrible. 


     No podía creer que Tristán era un asesino, seguro que había engañado a Jimena, o lo creía debido a su confusión, ¿pero con qué finalidad, por qué?  


     Guardé unos órganos que estaba analizando para terminar con ellos al día siguiente, y me fui del anatómico. Llegué a casa sin respuestas, y encima había olvidado echar gasolina, estaba cansada y cabreada, me dolía un poco el pie, y la cabeza de tanto pensar y contradecirme al mismo tiempo. Era pronto y llamé a Jimena. La Psicóloga sacó algo de tiempo para atenderme en su casa. No entré en su despacho particular donde llevaba a cabo las sesiones con Tristán, estuvimos hablando poco más de una hora en el salón.  


     He de decir que me ayudó a relajarme un poco, pero ir a verla no me sirvió de nada más esa tarde, y cuando me pidió un poco más de paciencia le aseguré que ya no me quedaba. 


     Jimena quiso animarme un poco, supongo que por eso me contó algo que tenía prohibido decirme, y esa tarde también supuse que lo hacía para que yo entendiera que mi espera y aguante estaban siendo muy importantes, gracias a ello estaban a punto de saber la verdad sobre dos asesinatos.  


     —Te necesitamos en esto de forma excepcional. ¡Laia! —le dije que podían contar con mi ayuda.  


     Tras mi pregunta Jimena me dijo que Tristán no había asesinado a nadie, que estuviera tranquila en ese sentido. 


     —¡Tranquila, me quería matar a mí! Llevo muchos meses sin poder relajarme.  


     —Lo sé, te comprendo, y me preocupa tu situación. 


     Me recordó las pautas, me dijo que ya solo era cuestión de días que todo se aclarase. Cuando me acompañó a la salida de su casa me pidió un poco más de aguante por mi parte, y me comentó que me ayudaría siempre que la necesitara, en cualquier momento.  


     Quisiera poder manifestar que verla me ayudaba, es cierto que Jimena conseguía tranquilizarme, me devolvía un poco de sosiego mental, pero mis miedos y el desconcierto se mantenían intactos. 


     Dos días después casi exploto. Estaba en el despacho, que estaba vacío, cuando llegó Tristán. 


     —Hola, Laia. ¿Qué haces aquí? Por cierto, abajo vuelve a estar el coche que te vigila. Me vas a decir ya por qué —me mordí la lengua tanto que a punto estuve de hacerme sangre. 


     Disimulé como pude, apreté los dientes, y le di un beso mientras quería gritarle qué por qué había querido matarme. Me apoyé en su pecho para que no viera mi expresión de rabia. Tristán me dijo que quería contarme lo que había pasado esa tarde en la terapia, al oírle sentí más rabia.  


     Escuché sus explicaciones que nada tenían que ver con lo que a mí me iban exponiendo en el anatómico sobre sus sesiones de terapia con Jimena, Nadia para él. Tan solo había dicho una verdad, que me quería, el resto de lo que me contaba eran invenciones. Me estaba engañando. 


     Él continuaba hablando, yo asentía con la cabeza, pronunciaba algún monosílabo, le miraba pensando que me estaba mintiendo, que era un hombre trastornado, tan alejado todo de lo que yo siempre había creído. Solo deseé que no lo arrestaran estando en mi casa, si eso llegaba a pasar. En el fondo todavía albergaba esperanzas.   


     —¿Nos duchamos? Voy preparando las cosas —asentí al oírle, y me fui a comprobar que abajo seguía el coche de vigilancia.  


     Eran las diez de la mañana cuando El Sr. De la Fuente me comunicó que gracias a las nuevas tecnologías habían descubierto algo muy importante, pero de nulo valor por el tiempo transcurrido. Me dijo que fuera a su despacho cuando terminara un informe. Llevaba trabajando dos días en dicho informe, y estaba a punto de concluir. 


     Historiales inconclusos, asesinatos sin resolver por falta de pruebas, o por que las que existían no eran tan fáciles de analizar como en la actualidad por falta de tecnología, y con ello, la investigación se quedaba coja, asesinos sueltos, la mayoría bien seguro con algún tipo de trastorno psiquiátrico. 


     Todo ha avanzado mucho, pero el ser humano, en pleno siglo XXI, aún tiene vestigios de ese hombre primitivo que un día existió sobre este planeta. Qué pena, pensaba mientras me cambiaba de ropa, y también que me gustaría contaros todo lo que sé respecto a ello, pero puede que sea en otra ocasión, solo diré que es un lujo vivir en este siglo, sobre todo en lo referente a mi profesión y anexos. Sé muy bien lo que digo. 


     Dejé la mente en blanco, no era fácil, y me dirigí al despacho de mi superior temerosa, pero con ganas de escucharle.  


     —Siéntate, y no me interrumpas, Laia —me dijo el Sr. De la Fuente cuándo entré. 


     Tenía la mesa llena de papeles, la mayoría estaban protegidos por fundas de plástico para preservarlos, también había varios sobres, y una bolsa deteriorada y abultada. Verlo me causó gran inquietud, y mi superior confirmó mis sospechas. 


     Todo aquello estaba en casa de Tristán, pero no en la vivienda que yo conocía, y todo estaba relacionado con asesinatos sin resolver. Le aseguré a mi superior que ya sabía que mi novio guardaba aquel tipo de material, pero que no se trataba de un robo reiterado. Tristán lo había cogido después de que todo aquello fuera desechado, y reconocí que podía ser una mala costumbre, pero que no le veía gravedad.   


     —Hace unos días estuvo aquí el cómplice de tu novio con dos policías, —me alteré al oírlo —.  Jimena debe contarte lo que pasó en esa reunión donde estaban los cuatro.   


     Recordé haberlos visto salir del despacho de la psicóloga, pero no podía ponerle cara al cómplice. Saber su identidad para mí en esos momentos no era necesario, y el Sr. De la Fuente solo podía revelarme los datos de que disponía delante de la policía. Le dije que entonces esperaría, y que él debía de hacer lo mismo, porque acudir a su despacho me intranquilizaba, y siempre salía de allí peor.  


     —Te entiendo y lo siento por ti, y te diré que no estoy de acuerdo en muchas cosas, pero yo también cumplo con lo que me van pidiendo que haga, Laia —nos miramos resoplando.  


     El Sr. De la Fuente me dijo que le habían pedido no involucrarse, no al menos como lo estaba haciendo, y mantenerse al margen la mayoría del tiempo, pero él se había negado en todo momento, llegando incluso a sentirse ofendido. Quería hacer por mí todo cuanto estuviera en su mano para protegerme, y me confesó, que muchas noches le costaba pegar ojo.  


     —¿Tristán tiene dos casas?  


     La respuesta era sencilla, pero mi superior no contestó a ello, al resto de mis dudas tampoco, me dijo muy serio que me fuera preparando, y que, si por él hubiera sido, tendría más vigilancia. Al ver mi cara se acercó. 


     —Siempre he sido un poco excesivo, no te asustes —dijo mientras abría la puerta del despacho—. Vete y descansa todo lo que puedas, mañana nos vemos. 


     Me fui a casa andando muy despacio. A cada paso más me costaba seguir, desea pararme y que todo se detuviera, dejar de vivir en aquella incertidumbre y de sentir la opresión en mi garganta y en mi corazón. Me puse a pensar en la tarta de manzana que a veces terminaba por mis piernas y mi escote, y que Tristán lamía sin prisa, en sus exaltaciones sin motivo, y cuando existía, era la mayoría de veces tan absurdo. Mi tiempo de amor con él no quería admitir que era absurdo, nunca lo había sido, pasara lo que pasara. 


     Yo podía, pero no era para mí tarea fácil ponerle nombre a lo que podía sufrir Tristán. En ocasiones lo había pensado, pero nunca llegaba a reunir todas las piezas para poder confírmalo porque me faltaba el valor. Consciente o no me desvinculaba, sabiendo la gravedad de algo así me negaba a quitarme la venda, esa de tela bien gorda que me hacía sentirme protegida. Sabía que en muchos momentos mi comportamiento irresponsable y mi huida de la realidad me podían haber dado muchos problemas, pero eso, solo lo sabía yo.  


     Me alegré de estar sola en casa, abajo estaba el coche de vigilancia, y en mi interior sentía un gran vacío que pronto se llenaría de dolor, de cuestionarme cómo hacemos siempre los seres humanos de por qué yo, por qué la vida insistía en quitarme siempre el amor, la ilusión de compartir…  


     Estaba anocheciendo, esa tarde Tristán debía acudir a una reunión después del trabajo. Todo era silencio, mis pensamientos atormentándome, mi corazón buscando alivio. A mi manera me estaba preparando, estaba siguiendo algunas pautas por recomendación de Jimena, y de alguna forma también me estaba resistiendo. Mi cabeza y mi corazón eran dos titanes en conflicto, una encarnizaba batalla donde los dos tenían razón, y los dos perderían. La psicóloga estaba convencida de que la cosa pintaba bien fea.  


     Nunca he necesitado de la química para poder dormir, pero esa noche tomé algo que me había dado Jimena porque no quería verle cuando llegara, ni seguir pasándolo mal. Tomé la dosis justa, y puse el despertador a la hora de siempre; deseaba estar sola cuando sonara. 


     La mañana estuvo tan tranquila que me pude relajar. Pasadas las dos de la tarde me fui con uno de mis colegas para comer, luego seguí completando un informe. Era de una persona cuyo fallecimiento se debía a una muerte súbita por una oclusión coronaria. El cadáver era de un hombre de veintiocho años. En toda mi trayectoria profesional era el segundo caso con el que me encontraba por esa causa de muerte en un adulto, y también lo encontré en un bebe de tres semanas, en su caso la muerte súbita le sobrevino por una miocarditis. 


     A mi hora sonó el timbre para avisarme como siempre de que me podía marchar. A veces me quedaba un poco más para concluir algo, y si terminaba antes ayudaba a algún colega que estaba a la espera porque necesitaba de mi colaboración, pero en ese momento todo estaba terminado, nadie requería de mí. Tanta tranquilidad no me daba buena espina, y no quería irme del anatómico y seguir esperando, seguir en la ignorancia. Me estaba cambiando cuando me dijeron que fuera al despacho de Jimena. 


     Llamé a la puerta, sintiendo un nudo en la garganta. Estaba intranquila y tensa.  


     Ella me esperaba con dos polis y un criminólogo. Les saludé encogida sin fijarme en ninguno. Me senté y entonces la miré a ella, la psicóloga asintió, siempre lo hacía para indicarme que estuviera serena, y prestara atención.  


     Por turnos, los dos polis me fueron informando de que llevaban semanas siguiendo a Tristán. Ellos tenían mucha información sobre él que yo les había facilitado, por eso, lo primero que me revelaron fue que mi novio me engañaba. Su vida a mis espaldas no era tal cual él me contaba.  


     La mayoría de los días no acudía a trabajar por las mañanas, de mi casa se iba a la suya, otras veces cuando no iba al trabajo era por las tardes, y entonces se iba a pasear por Madrid. Con frecuencia visitaba el anatómico que estaba a las afueras, donde yo había ido una tarde en busca de respuestas, y un hombre me había echado y advertido de que no volviera allí nunca. Parecía que los matarifes le gustaban más de lo que yo creía y él me decía. 


     En ocasiones Tristán salía de su casa con cajas que luego dejaba en la basura. Tras ser inspeccionadas por la policía solo podían atestiguar que estaban vacías. Una noche tiró sábanas viejas, y las cortinas que yo vi en el suelo debajo de las dos ventanas, lo pude verificar tras ver las fotografías que me enseñó el criminólogo. De todo ello no tenían ninguna prueba que inculpara de algo a mi novio. 


     —Se ha hecho un exhaustivo registro en su casa —dijo Jimena mirando a uno de los policías. Luego se dirigió a mí. Su semblante reflejaba preocupación.  


     Yo esa tarde debía saber algunos datos de la investigación, y tras llegar a un acuerdo, nada sencillo, sería informada por mi superior porque así lo quería él, exigiéndolo como agradecimiento por mi ayuda. El criminólogo me dijo que su colaboración en el caso había sido muy difícil por el tiempo transcurrido  


     —Muchos años ya —susurré de forma espontánea. Ninguno se pronunció tras oírme. El criminólogo siguió explicando que sus iniciales sospechas por fin se habían confirmado, y sobre ello también sería notificada por el Sr. De la Fuente.  


     Estaba abatida, les miraba esperando que alguno manifestara que todo aquello no era real, que no me incumbía a mí.  


     —Estás bien, Laia —levanté la cabeza al sentir la mano de Jimena.  


     La psicóloga les pidió que nos dejaran solas, y los tres hombres salieron de su despacho. Se sentó a mi lado para decirme que ella había pedido no alargar más el caso por mí. Era conocedora de mi estado emocional, de mi vulnerabilidad, y no creía que aguantara mucho más sin derrumbarme.  


     —De la Fuente hablara contigo hoy, se lo he pedido yo esta mañana —expresó con contundencia. 


     Estuvo guardando en varios cajones papeles con datos sobre Tristán que tenía encima de la mesa, y dos informes. Yo la miraba hacerlo recordando el escalpelo sobre mi cuello, por mi espina dorsal, incluso en las ingles, y exhalé tan fuerte que Jimena se alarmó. 


     —¿¡Necesitas algo, Laia, quieres un poco de agua!? —le dije que solo necesitaba que todo finalizase cuanto antes.  


     Tras oírme miró su reloj, y no apartó la vista de él durante un rato. De repente dijo que ya era la hora, que fuera al despacho de mi superior, y que ella se quedaba allí por si después necesitaba su ayuda. Le di las gracias mientras me marchaba. Su expresión seguía siendo de preocupación por mí.  


     En uno de los pasillos estaba el criminólogo, nos miramos de reojo, verle me inquietó más de lo que ya estaba. Cuando llegué a la puerta del despacho respiré bien profundo antes de abrirla. Al aire le costaba pasar a mis pulmones. No sabía el qué, pero no estaba preparada para escuchar nada relacionado con mi novio. De nuevo tenía un nudo en la garganta.  


     —Adelante. Laia, pasa —me costaba entrar. No había nadie con él, y eso, finalmente me dio fuerza para entrar al despacho con rapidez, pero no para mirarle directamente 


     De entrada, me manifestó que había sido un trabajo en equipo muy difícil. El juez les había puesto impedimentos, y había excluido pruebas. La policía hubiera tenido grandes inconvenientes de no contar con la colaboración del cómplice en muchos momentos durante la investigación. Era un hombre ya jubilado, que había ejercido como forense toda su vida, y que durante unos años había trabajado con Tristán, haciéndose amigos y confidentes. El hombre era perfecto conocedor del trauma de mi novio, y el sí le había puesto nombre a lo que le ocurría, ese mismo que yo no era capaz. Mi superior citó que prefería que sobre eso hablara con Jimena. 


     Tras la aclaración, siguió contándome que el cómplice llevaba mucho tiempo queriendo acabar con aquella situación. Cada vez que se veían Tristán le seguía diciendo que sentía una profunda rabia porque el asesino de su madre estaba suelto, y ello, le había llevado en dos ocasiones a no querer revelar la causa exacta de la muerte y las pruebas con las que contaba tras realizar la autopsia a dos mujeres asesinadas.  La policía tuvo que cerrar ambos casos sin poder detener a los culpables. Después de un tiempo de amistad, el hombre le dejó a mi novio una vivienda que tenía en la planta debajo de la suya, y era en ella donde Tristán llevaba años escondiendo el material más comprometido que tenía. 


     Habían encontrado instrumental para practicar autopsias, ya obsoleto, cientos de fotografías de cadáveres, algunas estaban repetidas hasta diez veces, docenas de copias de certificados de defunción. El contenido encontrado dentro de tres cajas era solo de mujeres muertas por violencia de género, aunque en su tiempo esa causa no constaba por ningún sitio, y se consideraba que eran muertes por homicidio involuntario en la mayoría de los casos.  


     Escuchaba a mi superior sin dejar de imaginarme a Tristán con un bisturí cualquiera en la mano, con el escalpelo sobre mi garganta… 


     —¡Laia ¡—repitió mi superior al darse cuenta de mi estado de dispersión. Le miré diciendo que quería hablar con el cómplice de mi novio.  


     —Eso no es posible en estos momentos, y tampoco creo que ello pudiera ayudarte —insistí para que me dijera lo que debía hacer. Quería acabar lo más rápido posible, y no oír nada más sobre Tristán.  


     Me expresó que intentando huir de la situación no iba a conseguir nada, y me pidió que esa noche durmiera en casa de mi amiga Marta. Ella ya estaba al corriente. Se lo había comunicado Jimena por orden de mi superior, con ello, el Sr. De la Fuente quería evitar que Tristán fuera detenido en mi presencia. Me dijo también que llamara a mi novio para decirle que esa noche la pasaría en casa de mi amiga, y me propuso decirle a Tristán que Marta se encontraba mal y me necesitaba a su lado. El Sr. De la Fuente asumía el riesgo de hacerlo así, él solo pensaba en mi seguridad.  


     —Hay algo todavía peor que lo que me ha contado —mi superior se levantó, y se situó detrás de su mesa. 


     —El dispositivo policial ya está en marcha —indicó, le miré sin ser capaz de hacer otra cosa.  


     Mi superior me dijo que podía ir a mi casa a coger lo que me hiciera falta, y luego me marchara a casa de Marta. No quería que me viera Tristán si este volvía antes de lo previsto, por lo que me pidió que fuera rápida y discreta.  


     Me sentía una traidora en mayúscula. Sabía que estaba haciendo lo correcto, soy una persona honrada, pero los escasos minutos que estuve en mi casa cogiendo unas cosas que necesitaba sentía la necesidad de llamar a Tristán, pero no para decirle que esa noche la pasaría con Marta, debía decirle que no apareciera por mi casa y huyera, que se fuera lejos de Madrid, que podía coger dinero del que yo tenía guardado en una caja en el dormitorio, y durante esa noche viajara a algún lugar lo más lejos posible. 


     Mis deseos se los dije a mi amiga quien me comprendía perfectamente porque sabía lo que yo sentía por Tristán, pero me dijo que lo borrara de mi mente porque lo que había hecho mi novio debía ser juzgado.  


     Llamé a Tristán para decirle que estaba en casa de Marta, ella después me reconfortó como pudo, diciendo en todo momento que tenía su apoyo incondicional. Me estuvo hablando de diferentes temas para distraerme, hasta que finalmente se quedó dormida.  


     Yo me pasé la noche mirando por la ventana a los dos coches de vigilancia que estaban enfrente del edificio. Estaban allí velando por nosotras. En algunos momentos me quedaba traspuesta, eran minutos donde desconectaba de la dura realidad. 


     Estaba impaciente, intranquila, tenía el estómago revuelto y no era capaz de pegar bocado. Mi cabeza pensaba mil cosas a la vez. En voz alta le preguntaba a un Tristán imaginario delante de mí cuál era su motivo para querer matarme, si era él el causante de mis accidentes. Todo despareció al oír a Marta. 


     —Intenta desayunar algo, Laia —la miré, ella sirvió café para las dos.  


     Fue una mañana de gran desasosiego para mí, daba vueltas por toda la casa, miraba por la ventana. Marta no se atrevía a decirme nada, y yo estaba a punto de decirle que nos fuéramos a la calle cuando sonó su teléfono fijo.  


     —Es tu novio, toma —agarré el aparato y me lo puse en la oreja, muy despacio. Oí a Tristán darme los buenos días y decir que me quería, no contesté, y sin pensarlo le dije que Marta estaba fatal y no sabía hasta cuando mi amiga me iba a necesitar. Al otro lado del teléfono se hizo un silencio, mi corazón se aceleró más, y tras unos segundos escuché:  


     —Yo sí que estoy fatal, Laia…  


     A punto estaba de decirle que se fuera de Madrid cuando Marta lo impidió. Le reproché su acción, y también le pedí disculpas por hacerlo minutos después, y se lo agradecí. 


     Fue la mañana más larga de mi vida, cada hora que pasaba me sentía peor. Antes del mediodía me llamó Jimena. Solo me dijo que en pocas horas todo terminaría. Al rato también me llamó el Sr. De la Fuente. Me quiso convencer para que me quedara donde estaba, pero le dije que quería estar presente cuando detuvieran esa tarde a Tristán. Mi decisión le parecía un error, a la que finalmente accedió.  


     La espera la hice más llevadera recordando los cumpleaños. En los dos de mi novio no lo habíamos celebrado porque él nunca lo había hecho tras la muerte de sus padres, en los dos míos sí. Para el primero organizamos una cena especial en Austria, tras ella, Tristán me regalo todas las estrellas del cielo que alcanzábamos ver. Estuvimos un buen rato fuera de la casa contemplándolas. En el segundo fuimos a pasear de madrugada, durante ese paseo me prometió todo lo que se le fue ocurriendo, y ya metidos en la cama, dijo que amarme le servía para poder tener una vida mejor…en aquel momento sus palabras no tenían doble lectura para mí, y tan solo le di un significado romántico. 


     Tristán había estado todo el tiempo mandando señales que esperaba yo descifrara, puede que creyera que me iba a dar cuenta de lo que realmente le pasaba, pero se equivocó, el tiempo fue pasando, y él cada día estaba peor por el dolor y la culpa que sentía, sobre ello, aún desconocía muchas cosas que la psicóloga se guardaba para decírmelas en el momento que ella considerara apropiado, un momento, que Jimena tuvo que adelantar porque yo quería estar presente en el momento de la detención. Me volvió a llamar dos horas después para pedirme que bajara a la calle, y me montara en el coche de vigilancia de color más oscuro que me llevaría a su casa. 


     Nada más verme me dijo que aquello lo hacía para que esa tarde sufriera lo menos posible. Ella tenía la esperanza de que saber ciertas cosas por mi parte evitarían que me sintiera culpable de algo. Me aseguró que en todo momento había hecho lo correcto. 


     Sus palabras eran tranquilizantes, pero yo no podía sentirme bien por muy estupenda que hubiera sido mi actuación en todo momento. Había traicionado a un hombre que tan solo me pedía ayuda casi a diario.  


     —Quería matarte, Laia. 


     —¡Pero no lo hizo! 


     Jimena me dijo que era normal lo que sentía, mis argumentos, había visto casos mucho peores que el mío, donde la víctima se sentía verdugo. La contradije en todo momento a sabiendas de que ella llevaba razón. Me escuchó paciente dejando así que me desahogara.  


     Tras mi silencio nos miramos. Me acerqué más a ella pidiéndole que me contara lo que sabía sobre Tristán. Empezó diciendo que la policía le había dado toda la información, y siguió, explicando, que en el segundo registro realizado en la casa que Tristán tenía alquilada a su cómplice habían encontrado cajas que no estaban allí en el primer registro, y suponían que las iba cambiando de casa con frecuencia, tan solo tenía que subir y bajar unas cuantas escaleras. 


     Dentro de las cajas había material sobre asesinatos, informes policiales, forenses, fotografías de todo tipo, órganos extraídos a un cadáver, miembros amputados conservados bajo frío, la ropa y el instrumental que utilizan los forenses para su trabajo, varios pares de zapatos, gafas, dos docenas de escalpelos, frascos antiguos que contenían orejas, dedos de pies y manos en formol. Todo ello sería requisado tras la detención.  


     Pero todo lo que Tristán guardaba no era un hobby como él decía, una mala o excéntrica costumbre como creía yo, en parte era delito porque muchas de aquellas cosas las había robado, y más delito porque las iba vendiendo. En una de las cajas tenía guardadas las facturas de las ventas. La más baja era de casi quinientos euros.  


     Me costaba aceptar todo lo que iba escuchando por boca de la psicóloga. 


     Tristán sería acusado de varios delitos. Traficaba con órganos y miembros amputados, no podía ni imaginar quién quería comprarle todo aquello ni para qué. Me parecía todo truculento, lo último que me podía esperar que hiciera el hombre al que amaba. Tuve que respirar profundo, y estirarme porque estaba en tensión de tanta barbaridad que estaba oyendo. Me levanté para caminar un poco por el salón.  


     —Lo siento, Laia. 


     Jimena me dijo que el resto de lo que debía contarme lo haría después de que mi novio fuera detenido. Ella estaría a mi lado en todo momento, y zanjó la conversación y mi permanencia en su casa. Regresé a casa de Marta hecha un trapo, el hombre de seguridad que conducía me preguntó si necesitaba algo, negué con la cabeza.  


     Pensaba que Tristán estaba fatal, que sufría algún trastorno, lo que ocasionaba que actuara del modo que lo hacía. Era un pobre hombre enfermo que nunca había recibido ayuda, pero podía ser más sencillo, y que solo fuera una persona mala, libre de escrúpulos, aunque conmigo los tenía a su manera. Basta de justificaciones pensé de repente, y recordé, que no me había matado, como era su intención, porque me amaba. Jimena me había dicho que no tenía amigos ni familiares cercanos, en el taller no estaba contratado, y tan solo iba de vez en cuando a realizar algún trabajo especial que le solicitaban. Era un mentiroso patológico según ella, y yo en ningún momento tuve la más mínima sospecha sobre sus trabajos como mecánico de vehículos. Siempre me decía que estaba feliz en el taller, que disfrutaba vendiendo automóviles de alta gama.  


     Casi todo lo que creía saber sobre él era falso, lo que sabía era para salir corriendo, y lo que aún me quedaba por descubrir me daba más que miedo.  


     Era la mujer con más mala suerte en el amor del mundo. Al oírme Marta me dijo que peores que yo habría seguro.  


     Hice un esfuerzo por comerme lo que había cocinado en mi ausencia, y le pedí que no me preguntara nada. Me dejó a solas un rato. El sueño que tenía me venció, y a las siete y cuarto de la tarde Marta me despertó para decirme que en quince minutos vendrían a buscarme. Mi superior me había llamado al móvil para pedirme que bajara a la calle a las siete y media, y mi amiga había atendido la llamada. 


     —Estaré pendiente todo el tiempo —me dijo Marta mientras salía de su casa. 


     Me sentía temerosa, somnolienta, torpe mientras bajaba en el ascensor. Cuando salí a la calle mi superior me pidió que fuera con él. Estaba fuera del vehículo policial, a escasos metros de la entrada al edificio. Me monté en el coche con una extraña sensación, y desasosiego. Mi superior me preguntó cómo me encontraba en dos ocasiones, en ninguna contesté, solo tenía que mirarme.  


     —Laia, tranquila, será rápido, todo está preparado —al oírle me giré para mirar por la ventanilla. 


     Cuando llegamos había cuatro coches patrulla alrededor del edificio donde vivía Tristán, y un total de ocho agentes, estaba el criminólogo, que había ido en su coche, le acompañaba Jimena. Creí que esperaríamos a que mi novio saliera del edificio para proceder a su detención, pero la psicóloga me explicó que cuatro agentes iban a subir a detenerle. El Sr. De la Fuente lo había pedido de esa manera para evitarme la escena en la calle. 


     Los oía hablar, moverse, supuse que estarían posicionándose, pero era incapaz de mirar lo que realmente pasaba. Cuando por fin vi a cuatro de los agentes entrar en el edificio yo entré en el vehículo. Me mantuve tensa, imaginando la escena, hasta que mi superior golpeó la ventanilla. Le miré con el corazón encogido porque en ese momento estaban metiendo a Tristán en uno de los vehículos policiales, esposado y cabizbajo. Tuve que salir rápido del coche porque no podía respirar. De inmediato me atendió la psicóloga, mi superior se acercó poco después.  


     —Lo siento mucho —les escuché decir. 


     Tuve un ataqué de ansiedad, y rápido me trasladaron a un centro médico donde recibí la asistencia pertinente, la psicóloga estuvo a mi lado en todo momento hasta que me repuse y nos pudimos marchar. De camino a su casa me dijo que había aguantado mucho sin venirme abajo, porque ella llevaba días esperando a que algo así me ocurriera. 


     ¿Y ahora qué va a ser de él? Lo dije varias veces entre dientes, y lo repetí en alto cuando por fin entré en casa de Jimena, ella comentó que yo ya lo sabía. Sí, yo conocía perfectamente todo el proceso, pero no quería ni imaginarlo, en esos momentos no tenía el valor de hacerlo, estaba sin fuerzas, me sentía desubicada, no sabía qué decir o preguntar, me pasaba la mano por la frente, por la garganta, nunca en mi vida me había sentido peor.  


     Durante un rato Jimena me fue contando más cosas sobre las cuales le había informado la policía, el Sr. De la Fuente, algunas eran muy graves, pero después de ver a Tristán esposado saberlas me daba igual, él ya estaba detenido, lo meterían entre rejas.  


     Todos me lo habían pintado como un ser despreciable, en muchos momentos oír ciertas cosas sobre mi novio me entristecía, me indignada. Me sentía muy decepcionada y dolida, pero de lado dejaba mis conocimientos, mi razón, y solo dejaba salir a esa mujer enamorada, y ciega, que solo era capaz de sentir lástima por el hombre que estaba a su lado, siempre justificando, y defendiendo lo indefendible. 


     Ya era de noche cuando me dijeron que podía irme a mi casa, continuaríamos al día siguiente, y si el juez lo permitía y yo quería podría ver a Tristán. Mi cabeza no daba más de sí, y mis esperanzas de que todo fuera un error ya no existían, existía dentro de mí un enorme desaliento, rabia.  


     Me tumbé en mi cama, en la misma que tantos ratos de pasión había pasado con él, y también discutido, enfadado, y sentido temor. No quería pronunciar su nombre, intentaba no acordarme de todo lo vivido a su lado, no recordar muchas cosas que me había dicho, pero era imposible, mi cabeza estaba en bucle, mi corazón desencajado, y aunque el teléfono no paró de sonar hasta entrada la media noche era incapaz de levantarme para atenderlo. 


     Dormí a ratos esa noche, en otros despierta me lamentaba. A las siete de la mañana me fui al despacho. Me senté para presidir aquella estancia desde el sillón, el mismo que a menudo estaba ocupado por él.  


     Contemplé aquel suelo completamente vacío, y lo imaginé lleno de cajas, de fotografías esparcidas por todo el espacio, nos visualicé allí besándonos, prometiéndonos amor del bueno.  


     No paraba de vislumbrar cadáveres de mujeres asesinadas, por un instante me pareció sentir algo por mi garganta, y empecé a pensar en la noche que me regaló el escalpelo de plata, en la noche que me amó fuera de la casa en Austria, lo mal que lo pasé al día siguiente por el enfriamiento que sufría, y como me juré no volver a tener sexo a la intemperie jamás. Otra vez mi cabeza estaba en bucle, imposible dominar aquel momento que me dominaba a mí por completo, hasta que sonó mi móvil.  


     Antes de descolgar me fijé en que eran las ocho y veinte. Tragué saliva mientras mi superior me daba los buenos días, que de buenos no tenían nada. El Sr. De la fuente me dijo que acudiera al anatómico, y que si tenía efectos personales de Tristán los llevara para entregárselos a la policía, o tendrían que hacer un registro en mi domicilio por la tarde. Antes de colgar le dije que llevaría todo lo que hubiera de él bajo mi techo.  


     Tan solo hallé varias prendas de ropa de Tristán, y me sorprendió no encontrar nada suyo en el aseo. Busqué bien por si había escondido alguna caja, cualquier objeto, miré bajo la cama, en los armarios, incluidos los de la cocina, detrás del sofá, bajo los sillones, dentro de la lavadora y el frigorífico. Parecía una histérica dando vueltas por toda la vivienda. Al cabo de un rato respiré tranquila porque no encontré nada más, y metí la ropa dentro de una mochila. Estaba a punto de irme cuando regresé al salón para coger dos fotos que tenía en un estante. Eran dos imágenes románticas donde Tristán y yo aparecíamos besándonos. Verlas me dio que pensar, y a punto estuve de romperlas. Me contuve, y las metí de mala manera en la mochila junto a su ropa. 


     Estaba citada a las diez con la psicóloga. Jimena debía contarme lo que aún yo ignoraba sobre mi novio, y sobre lo cual ya tenía constancia el resto. Mi circunstancia era especial, todo el asunto lo era, y yo tenía algunos privilegios que cualquier otra persona en mi lugar no tendría. Entré en su despacho y le di los buenos a ella y a un policía, el hombre estaba allí para verificar que cuanto me contaba Jimena era lo mismo que constaba en el informe que tenían en comisaria, y que ella había realizado días antes. Eran datos que Tristán le había revelado en la última sesión de terapia, y que tras la investigación estaban confirmados.  


     No lo creía necesario porque ya estaba hundida hasta el fondo, pero la psicóloga tenía que informarme de más delitos cometidos por Tristán para que entendiera después el porqué de todo lo que iba a ser acusado. Me enseñó pruebas que corroboraban su actuación directa en varias estafas, como intermediario en otras, no en todas era por conseguir un beneficio económico, también lo hacía por puro placer, por venganza. En tres ocasiones había modificado datos, omitido otros, siempre con la finalidad de confundir, de retrasar la investigación de un asesinato, en el peor de los casos para evitar su esclarecimiento.  


     Todo lo que iba escuchando era contradictorio a todo lo que siempre me decía él. Se había hecho forense precisamente para procurar que ningún asesino quedara suelto por falta de pruebas, me contaba, que las autopsias realizadas por él en esos casos eran largas, minuciosas al extremo, porque no podía permitir que ningún asesino quedara sin su castigo, era algo sobre lo que siempre insistía, y que le ponía de muy mal humor cuando lo hablábamos. Una tarde que le dije que no me contara nunca más sobre el tema, no quería verle tan mal después de hacerlo, porque su malestar luego podía durar horas, a veces hasta el día siguiente, y sacarle de ese estado me resultaba muy difícil, me contestaba airado, no me dejaba tocarle, consolarle, si lo hacía, se ponía más agresivo en sus comentarios, en las contestaciones que me daba, y yo…yo lo justificaba.  


     Jimena me pidió que olvidara todo eso. Tenía que centrarme en los hechos lejos de mi relación, no dejarme influenciar por mis sentimientos. 


     —¡Saca ya la criminóloga que llevas dentro! —me impuso Jimena con autoridad. 


     Me quedé mirando al policía, que en ese momento decidió salir del despacho.  


     De alguna manera me sentía sometida, en realidad, sin saberlo, llevaba tiempo viviendo así. No tenía ganas de analizar la situación, tampoco quería ser yo evaluada por la psicóloga, pero no me iba a escapar, y a día de hoy puedo decir que estoy muy agradecida, porque Jimena tuvo mucho trabajo conmigo; me resistía a aceptar las circunstancias. Durante meses no fui capaz de admitir la realidad, me sentía una víctima culpable, a veces más culpable que lo anterior porque esperaba que Tristán fuera el hombre perfecto, a veces lo creía, pero eso no es posible porque no hay nadie así. Había sido tan egoísta que no veía el sufrimiento de mi novio, lo que estaba haciendo conmigo, y a todo ponía parches que no aguantaban al día siguiente.  


     Estaba tan equivocada. Tristán sufría varios trastornos mentales, en las sesiones de terapia se había desinhibido completamente, dando claras muestras de todo lo que Jimena a posterior pudo confirmar en sus informes. En todo momento había dicho la verdad, a la única que engañaba siempre era a mí. Mentiroso patológico, bipolar, con rasgos de sociopatía y psicopatía, y varias fobias y traumas a su espalda. La mayor parte del tiempo había controlado su agresividad, porque le había revelado a la psicóloga que en muchos momentos sentía la necesidad de pegarme, y que las ganas de ahogarme o de clavarme el escalpelo en la garganta eran frecuentes. Para Tristán yo era presa fácil, pero nada había hecho según sus planes porque sus sentimientos por mí, inesperados, le habían llevado a pedirme ayuda tras enamorarse, a luchar diariamente con sus ganas de quitarme la vida.  


     Yo le había fallado, el cómplice también, llevaba meses amenazándole para que dejara libre el piso que le había alquilado. Tristán intuía que en cualquier momento le podían descubrir, y en el fondo lo deseaba, por eso ignoraba las amenazas. Tan solo quería dejar atrás el dolor.  Para él entrar en la cárcel era mejor que seguir viviendo una mentira, que seguir cambiando cajas de lugar casi a diario. Cuando no trabajaba como forense sacaba dinero vendiendo el material que robaba, y nunca le habían pillado. La casa donde vivía se la habían dado poco después de cumplir los dieciocho años, nunca había tenido que pagar por ella nada, y al cómplice, aparte de pagarle el alquiler, le daba algo de dinero de vez en cuando para que se mantuviera al margen de sus chanchullos.  


     En las Cuarenta y ocho horas posteriores a la detención de Tristán visité la comisaria en tres ocasiones, en todas contestaba a cuanto podía, verificaba datos que me daban, y desmentía otros, también tenía conversaciones con Jimena. Acudía a su casa por las tardes a última hora. 


     Una de las mañanas tuve una reunión con el juez. Me informó de que el acusado no ingresaría en la cárcel. El hombre tenía en su poder suficiente información para poder exculparlo debido a sus trastornos mentales. La situación era más grave de lo que yo pensaba, y Tristán sería internado en un centro psiquiátrico. 


     Esa tarde fui a ver antes a la psicóloga. No paraba de pensar en lo que me había dicho el juez, y me alegraba de su decisión. Tristán quería hablar conmigo antes de ser internado al día siguiente, el juez estaba de acuerdo, pero Jimena tenía dudas.  


     —¿Tú quieres verle? —no pude contestar.  


     No insistió tras mi silencio, y yo sabía que ella prefería que pasara algo de tiempo para que yo me fortaleciera y pudiera enfrentarme al hecho de verlo con mejor estado anímico. Mis sentimientos eran una montaña rusa, no estaba preparada, era muy consciente de mis temores, de mi rabia, de mi fuerte deseo de verlo, de mis ganas de recriminarle todo lo que se me fuera ocurriendo, pero todo eso ya no servía para nada, la situación era la que era, y finalmente, antes de marcharme, le dije a Jimena que iría a verlo. Afirmó que me entendía, pero que no estaba de acuerdo. 


     Pasaron tantas cosas por mi cabeza, esa noche parecía un espíritu dando vueltas por toda la casa, mis pasos lentos, arrastrando los pies en muchos momentos. El coche de vigilancia ya no estaba, me quedé frente a la ventana abierta imaginándolo, y saludé con la mano. Todo había acabado.  


     No me esperes nunca, me dijo Tristán cuando lo llevaron a donde yo estaba. Le esperaba nerviosa, triste, y tras oírle sentí la fuerte necesidad de darle un tortazo. Quería que me dijera por qué me había hecho aquello, tenía docenas de cosas que peguntarle, pero solo le miraba a través de aquel cristal pensando que era un enfermo, un desgraciado que me había desgraciado a mí la vida. En Madrid hay miles de mujeres, dije gritándole. 


     —Sí, pero solo tú podías ayudarme de una forma u otra —dijo tranquilo y me levanté. 


     Juro que si no llega a estar el cristal de por medio le abofeteo. Él se rio al ver mi reacción, y se acercó diciendo que siempre me estaría inmensamente agradecido, que era una persona que jamás olvidaría, luego me dijo que hablara con Nadia porque aquello todavía no había terminado para mí. Le escuché sintiendo que le quería, y le odiaba con todas mis fuerzas, que no eran muchas. Me dijo hasta siempre y se alejó del cristal pidiendo que fueran a por él. 


     —Se encuentra bien —al escuchar al policía le pedí que me sacara de allí.  


     Su frialdad y su mirada mientras me hablaba, su risa, se había reído de mí, de mis sentimientos, ¿siempre?, sentía un enorme desconsuelo, no esperaba acabar de una forma tan apática siendo él tan intenso y yo tan vehemente. En ese momento entendí, que hacía ya mucho tiempo que no podía esperar nada previsto o agradable. 


     Antes de irme me entregaron una carta, y también me habían dado el pantalón amarillo chillón de Tristán, era su deseo que yo lo tuviera, y leyera detenidamente lo que nunca se había atrevido a decirme. Tenía ambas cosas delante, junto al escalpelo de plata, lo miraba todo sonriendo, a punto de llorar, intentando con ello recomponer mi vida, poder llenar el agujero que sentía por dentro, y de repente lo tiré todo al suelo con un fuerte manotazo.  


     A las nueve de la noche mi superior me llamó para comunicarme que Tristán ya había sido internado, aproveché su llamada para darle otra vez las gracias por todo lo que había hecho por mí. El Sr. De la Fuente me dijo que se alegraba de que no me hubiera ocurrido nada, y me aconsejó que me tomara libres unos días para descansar, y para que Jimena, antes de empezar la terapia conmigo, pudiera explicarme algo.  


     —¿Usted sabe lo que es? 


     —Estoy al tanto —dijo, y me dio las buenas noches.  


     Aquel hombre se había tomado muchas molestias conmigo, era un poco como el padre que me faltaba desde hacía años, aunque el mío no era tan misterioso ni cortante. Le estaba agradecida de corazón, su actuación en todo el asunto me había facilitado mucho las cosas. 


     Cuatro días después de ser internado Tristán me llamarón del centro psiquiátrico. La persona al otro lado del teléfono me dijo que tenía que darme nueva información sobre él. Al saber que mi asistencia no era obligatoria le dije que no iría.  


     No necesitaba saber más, ya era más que suficiente, no quería oír más mierda sobre el hombre con el que durante años había compartido mi vida, y del cual seguía enamorada. Casi no salía a la calle, daba largas a algo que en cualquier momento tenía que ocurrir, porque mi cita con Jimena era ineludible. Una tarde me armé de valor y la llamé para quedar con ella.  


     


    


    


  




  

    

 


     Recuerdos 


     Después de seis meses de terapia con Jimena los recuerdos eran menos dolorosos. Me sentía mejor, mucho más segura, y podía controlar mejor mis emociones. Una noche leí la carta que Tristán me había escrito.  


     En cada punto se me escapaba un suspiro, en cada coma respiraba hondo para continuar, algunos párrafos eran verdaderas manifestaciones de su profundo sufrimiento, de su miedo. Era por momentos muy conmovedor, desgarrador, o tan sórdido y descarnado que no sabía si dejar de leer o ponerme a gritar. Aquel escrito estaba lleno de todo lo que durante años él sentía, no para justificarse, eran el desolado corazón, y la cabeza, perturbada, de una persona, confesándose en aquellas dos hojas de papel.  


     Nunca he podido olvidar aquella carta, la tiré dos días después de leerla, con el pantalón amarillo, el escalpelo aún lo conservo, lo tengo guardado en mi casa en Austria junto al estetoscopio. En varias ocasiones soñé que estaba con Tristán, tumbados en la cama, y notaba como él recorría con el escalpelo de plata partes de mi cuerpo, se detenía mayor tiempo en mi escote, en mi cuello, lo dejaba parado en la yugular mientras al oído me decía que me quería y deseaba, luego lo hundía lentamente en mi carne.  


     Al despertarme, asustada, me tocaba el cuello para comprobar que estaba bien, incluso miraba mis manos por si estaban manchadas de sangre. Eran sueños con connotaciones románticas, sexuales, agradables al principio, pero que avanzaban hasta convertirse en desvaríos. Me sentía agitada, no apartaba las manos del cuello, miraba mis muslos, y me parecía aún sentir por ellos la plata.  


     


    


    


  






    

 


     Llevaba días sin acudir al anatómico, esa mañana entré en el edificio como si nunca hubiera puesto un pie allí dentro, iba con el deseo de terminar, de que ese fuera el último día en conocer más antecedentes sobre Tristán, y poder empezar la terapia. No quería ver a nadie, saludé dos veces sin mirar, el camino desde la puerta de entrada hasta el despacho de la psicóloga me pareció interminable. Antes de entrar miré la puerta de arriba abajo, a los lados, luego miré mi reloj, eran las nueve y treinta y dos.  


     Jimena y yo nos saludamos con un abrazo, en silencio, luego me preguntó cómo estaba, si había podido descansar, y me dijo que el Sr. De la Fuente acababa de marcharse. Yo miraba todo lo que tenía dispuesto en su mesa. Era sobre Tristán, lo pude leer porque su nombre estaba subrayado, y la letra era mucho mayor que el resto de lo que estaba escrito.  


     Jimena sabía de mi negativa de ir al centro psiquiátrico, de lo mal que lo pasé la tarde que fui a verle. El juez y ella habían tenido varias reuniones, para finalmente poder determinar que mi novio no ingresara en prisión. Estaría internado en el centro psiquiátrico algunos años, bajo supervisión y con tratamiento, pero su estancia en el centro podía ser definitiva.  


     —¡Tu novio! —expresó con aires de reproche al oírme. 


     Yo lo decía de forma inconsciente, algo más, entre otras costumbres mías, que teníamos que trabajar a fondo. La psicóloga me dijo que a partir de ese momento nos referiríamos a él únicamente por su nombre.  


     Ella poseía muchos datos, la mayoría no me los daría a conocer esa mañana, pero si en algún momento yo quería saberlos estarían a mi disposición, le volví a manifestar que no tenía ningún interés en conocerlos ni lo tendría. Estaba allí para poder poner mi vida en orden, para poder entrar en aquel edificio con la cabeza alta, sin miedo de encontrarme con un policía, sin estar esperando a que en cualquier momento me llamaran para contarme cosas horribles sobre Tristán.  


     Jimena asintió tras oírme, me dijo que yo era una mujer fuerte, y que juntas lo conseguiríamos.  


     Teníamos que aclarar lo de la casa en Austria, en ningún momento yo me había cuestionado nada sobre la vivienda, pensaba en ella recordando mi estancia allí, a veces eran recuerdos buenos, momentos apasionados durante mi relación, vivencias en el instituto de Innsbruck, recordaba a las ardillas trepando por el árbol, pero los malos recuerdos existían también. Pensar en ellos me estremecía por todo lo que tenían de fondo, y que yo entonces desconocía.  


     Todo estaba indagado, y tal y como me afirmaba Tristán, la casa estaba registrada a mi nombre. Yo era su única y legal dueña, podía hacer con la propiedad lo que quisiera. El dinero para comprarla era el único dinero legal del que había dispuesto, ganado por su trabajo como forense, y que muy cuidadosamente separaba del resto. Al ver la cifra de su precio me sorprendí porque era mucho menos de lo que suponía. Desde muy joven empezó a ahorrar un dinero que iría destinado para llevar a cabo su venganza, pero claro, comer y vivir, aunque fuera de forma miserable acarreaba unos gastos que, aunque mínimos, tenía que cubrir, eso unido a sus trastornos le incitó a empezar a robar, a ocasionar negligencias médicas con pleno conocimiento. Era su forma de resarcirse mientras llegaba hasta mí. 


     No, nuestro encuentro no fue fruto de la casualidad una noche. Desde los diecinueve años Tristán me había estado espiando, informándose sobre mí, sabía de mi vida profesional, también de la personal, incluso de mi fallida boda. Estaba convencido, y decidido a matarme al poco de tener el primer contacto conmigo. Saber que me iba a ir a Austria a trabajar le vino muy bien para poner en práctica su plan. En todo momento estuvo seguro de poder enamorarme, lo que nunca se le pasó por la cabeza es que él se enamoraría de mí.  


     Todo lo que me iba contando Jimena me hundía más, estaba desconcertaba, ya no era capaz de mirarla mientras me hablaba, ella decidió pasar a otro tema para que recobrara la razón, y poder seguir prestándole atención. Me ofreció un vaso de agua, y me pidió que me levantara y me moviera un poco por el despacho. Ella mientras ordenó su mesa, guardó lo que tenía en ella, todo, menos un documento. Me quedé pensando en la mesa de mi pequeño despacho, en el suelo de mi casa lleno de cajas. 


     —Todo esto me viene grande —dije impulsivamente mirándola.  


     Había entrado en aquel despacho muchas veces por temas de trabajo, había visto y oído cosas espantosas, realizaba una autopsia como quien cocina un trozo de pollo, pero aquello me superaba cada minuto más. Estaba en punto muerto, no avanzaba, todo lo ocurrido aparecía en mi mente en bucle pudiendo durar de minutos a horas, mis amigas habían fracasado en sus intentos por animarme, odiaba mi despacho, mi cama, estaba contrariada todo el tiempo, y con ganas de vomitar por la ansiedad.  


     —Debo terminar hoy, Laia —dijo Jimena al saber cómo me encontraba.  


     Como siempre hacía intentó animarme, con una leve sonrisa en su rostro me dijo que mi recompensa era grande, y que intentara ver las cosas por el lado bueno. Me había liberado de una persona muy perjudicial para mí, para la sociedad, y gracias a mi paciencia y colaboración podría disfrutar de algunos privilegios, si yo los aceptaba.  


     —¡Privilegios! —expresé incrédula, me terminé el vaso de agua y me senté.  


     La psicóloga sonrió, y puso en mi conocimiento nuevos datos que le había dado la policía.  


     Me explicó que mucha de la mercancía que vendía Tristán, por llamarlo de alguna manera, sin saberlo él, era después revendida a una red que traficaba con órganos, (inservibles en este caso) al noroeste de Alemania, una red muy bien organizada, y que llevaba muchos años en el punto de mira de varios países, incluida España. Gracias a las pesquisas realizadas por las fuerzas de seguridad por algo encontrado en casa de Tristán, habían podido detener a varios miembros de dicha red. La investigación seguiría abierta hasta la completa disolución de la red. Un trabajo en conjunto sobre un caso que se había reactivado.  


     Me quedé pasmada. Por un momento me sentí aliviada porque Tristán era ignorante de lo que realmente hacían con lo que él robaba, pero no daba crédito a lo que estaba oyendo, la pelota era cada vez más gorda, eran cosas muy graves, y mi ex novio estaba de por medio. Jimena me siguió explicando que el asunto no había hecho más que empezar, porque había más mafias de tráfico de órganos, y esperaban ir acabando con todas, lo que por desgracia podía durar años, y podían aparecer otras nuevas. 


     De nuevo cambió de tema al ver mi actitud, y dijo que me alegrara porque algo bueno había salido de todo aquel suceso. Tuve claro porque el juez no había mandado a la cárcel a Tristán, él era la pieza menos importante en aquel suceso, como lo llamaba Jimena. Al comentárselo levantó el tono. 


     —No, Laia, te puedo afirmar que su estado mental está lo suficientemente alterado para que haya tenido que ser internado —oírlo me entristeció. 


     Jimena estaba sorprendida de que Tristán no me hubiera hecho nada, ella conocía casos donde, siendo menos graves los trastornos mentales, alguna de las partes había resultado herida de gravedad o muerta. Después de la segunda sesión de terapia Jimena ya era conocedora del verdadero estado mental de Tristán. Solo una cosa había frenado su afán de venganza, y no era solo el amor que sentía por mí. Tristán estaba convencido de que yo podría ayudarle, y lo había conseguido. 


     —Laia, está encerrado, le has ayudado como él quería —dijo la psicóloga mientras yo recordaba sus palabras: … solo tú podías ayudarme de una forma u otra.  


     A pesar de mi desconcierto y angustia, todo se iba recolocando en mi cabeza. Por fin podía dar lógica a muchos de sus comentarios, explicaciones y ausencias, dar sentido a ciertos comportamientos de Tristán, a su indiferencia el día que lo vi tras el cristal, en realidad solo quería protegerme de él mismo. También podía juzgar mucho mejor la información dada por la policía, por mi superior. 


     —¡Matarifes! —dije de repente, Jimena se sorprendió.  


     —Están siendo investigados, y aquel lugar se ha cerrado —afirmó. No comenté nada porque nadie sabía que yo conocía el lugar. Saber que estaba cerrado me reconfortó. 


     La policía y Jimena conocían de su existencia por boca de Tristán, ella creía que a mí también me lo había contado, aunque no diciéndome lo que verdaderamente se realizaba en dicho lugar, y por supuesto preferí no saberlo.  Le pedí terminar, llevábamos dos horas y media en aquel despacho, qué más podía decirme ya.  


     —Supongo, Laia, que quieres saber por qué tú —la miré asustada. Yo le había preguntado muchas veces que tenía yo para que Tristán quisiera matarme, por qué ese afán de venganza contra mí.  


     La psicóloga sacó un informe y lo dejó de sopetón encima de la mesa. Eran la autopsia y el certificado de defunción de la madre de Tristán, mientras lo miraba Jimena me dio un sobre pidiéndome que viera su contenido.  


     Dentro del sobre estaban las fotografías del cadáver de Laura, solo que en ellas la cara de la madre de Tristán no estaba tachada. De pronto me sobresalté al recordar algunas de las imágenes, y porque mi mano se veía en una de ellas. 


     —¡No puede ser, no puede ser! —me levanté negando con la cabeza, e hice memoria.  


     Estaba alterada, los recuerdos se amontonaban en mi cabeza, sentía presión en las sienes y un nudo en la garganta, me temblaba el pulso.  


     —Lo entiendes ahora —dijo Jimena mientras me quitaba el sobre, y me aseguró que había tenido mucha suerte.   


     Yo había realizado la autopsia de Laura, habían pasado veintidós años, y el asesino aún seguía suelto. Después de hartarme de llorar le pedí a Jimena que me revelara mis privilegios por mi ayuda. Me manifestó muy satisfecha que podía solicitar el traslado a Innsbruck, y disfrutar de mi trabajo allí y de mi casa. Me lo concederían de inmediato, pero sería después de terminar mi terapia en Madrid.  


     Dos años después me fui a Austria, y ya la primera noche contemplé el bosque oscuro y silencioso desde la ventana. Antes de dormirme me pasé el escalpelo de plata por la piel.  


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


  




 Epilogo 

    Hace poco que me jubilé, y ese día lo celebré con varios colegas. Dos días después de eso me llamó Jimena, hablamos largo y variado durante un buen rato, hasta que me dijo que siempre había pensado que yo era una mujer muy especial. 

    Ella aún recordaba nuestras sesiones de terapia, y me preguntó si seguía igual de bien en mi nueva casa en el centro de Innsbruck.  Le dije que estaba perfectamente, feliz, pero que hacer lo correcto en esta vida no siempre nos libera de sentir como lo hacemos, de seguir amando. 

    Tras un silencio de ambas quiso saber si había vuelto a ver al gato negro. 
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